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NOTA  DEL  DEPARTAMENTO  DE  INFORMACION

La  Direcci6n  de  este  Centro  ha  dispuesto  la  traducci6n  y

pubhcoci6n  en  Boletines  sucesivos  del  libro  “Der  Moderne  KÍein

krieg”  —  estudio  exhaustivo  de  la  guerrifla  traducido  por  los

siguientes  jefes:

Cte.   lnf,  SEM   Angel  Santos  Bobo

Cte.  Art.  SEM  D   Josa  Valds  Gonz6’lez  Roldan

C  .  (O)         D. Gerardo  Von  Wichmann  de  Miguel

CF,  (G)         D. Josa  Vera  y  Kirchner

En  este  Boletín  aparecen  la  12  y  29  parte  que  figuran  en

el  índice,  Se  proceder6  a  publicar  la  39  y  42  en  el  Boletín  de

Enero  y  la  59  y  62  en  el  de  Febrero

*    *    *
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Una  vez  fiñalízadas  Las maníobra  ‘STRONG  EXPRESS”,  reali
zadas  durante  La segunda  quincena  del  pasado  mes  de  Septiembre  en  la  zona
del  Atlántico  Norte  por  Unidades  do  los  paises  miembros  de  IaNATO,  sr  fre
cen  los  siguientes  datós  sobro  la  organizaci6n  y  desarrollo  de  las  mismas:’

ZONA  DE  A;CC  ION
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ALDAD

En  &  año  1970  realizaron  los  países  deL  Pacto  de  Varsovia  unas  mario—

bras  navales  conjuntas,  denominadas  nOCEANII,  que  constituyeron  una
demostración  de  fuerza  y  que  hicieron  patente  &  peligro  para  el  Fian-
co  NORTE  de  la  Alianza  Atl&ntica.

Con  las  maniobras  STRONG  EXPREGS:!.  se  ha  pretendido  demostrar
la  potencia  y  capacidad  de  reacción  deL dispositivo  de  defensa  de  la
Alianza,  así  como  a  cooperación  entre  os  aliados  y  su  voluntad  firme
en  realizar  cuantos  esfuerzos  seán  necesarios  para  conseguir  una  otu
ción  pac:fica  de  tos  problemas  entre  ambos  Bloque,

0  Han  servido  también  para  poner  a.prueba  en  condiciones  reales9  las
medidas  defensivas  militares  de  la  Alianza,  las  condiciones  de  desarro
Ho  del  Programa  de  Refuerzo  dela  Defensa  de  Europa  (EDIP)  y  tas  flor
me-  :omu nes  para  la  instrucción  de  reservistas

NfZACiON

Zona  de  acción

 La  concentración  inicial  de  fuerzas  tuvo  lugar  en  el  distrit  de  TROM—
SOE  (Noruega),  cuya  extensión  es  similar  a  a  deBélgica,  pero  que
cuenta  solamente  con  120,000  habitantes,

,  Los  límites  entre  el  Bando  AZUL  y  el  Bando  ROJO  (Enemigo  potencial),
como  es  f&ci!  identificar  con  una  posible  situación  real,  encuadraban  la
zona:  TROMSOE  —  direcc  lón  S,E  hasta  la  frontera  sueca  Fróntera
finlandesa  —  Frontera  sovi&tica  —  Costa  septentrional  noruega.

‘  La  figura  .1,  muestra  el  croquis  de  la  zona,  elegida  con  verdadero  rea
lismo  puesto  que  en  la  Península  de  KOLA,  y  especialmente  enMUR—

MANSK,  concentra  sus  Fuerzas  la  URSS  y  extiende  por  aquellas  agtas
la  potencia  de. su  creciente  Flota.

Planteamiento

 Tras  una  campaña  difundida  por  el  Bando  ROJO  contra  la  integraciónc
-    Noruega  y  Dinamarca  en  la  NATO  y  contra  la  realización  de  maniobras

de  la  Alienza  en  territorio  de  estos  países,  las  Fuerzas  Navales  del



mismo  han  realizado  maniobras  aeronavales  en  la  zona  del  Mar  de  Ba
rent0

•  A  principios  de  Septiembre  hubo  vi6i’ación  de  fronteras  y  e!  da  6rec!
bi  NORUEGA  la  advertencia  de  que  debería  tomar  las  medidas  neces
rias  para  orientar  su  política  a  favor  del  Bando  ‘ROJO,  ya  que  este
deseabaade!afltarse  en  la  accifl  para  evitar  un  cambio  en  la  situaci6n
de  eqiUbHo  militar0

•  Esto  movi6  al  Consejo  de  la  NATO  a  disponer  el  traslado  aTROMSOE
de  la  Fuerza  M6vi  (AMF)  de!  Mando  Aliado  en  Europa,  así  corno  eler-.
tar  a  las  Fuerzas  Armadas  de  los  países  aliados0

pciantS

En  los  diversos  ejercicios  han  participado  Unidades  de  los  siguientes
paí  s:  CANADA,  DINAMARCA,  ALEMANIA  FEDERAL,  ITALIA,  LU
XE.BURGO,  HOLANDA,  NORUEGA,  PORTUGAL,  GRAN  BRETAÑA  y
ESTADOS  UNIDOS,  así  como  Fuerzas  Navales  de.FRA.NCI.A,  en  la  fa
se  de  ejecuci6n,  en  misiones  de  localizaci6n  de  minas  frente  a  la  costa
at!ntica  francesa0

Se  iniciaron  los  ejercicios  con  un  ataque  del  Bando  ‘ROJO,cOn
la  Brigada  Norte  noruega,  al  completo  de  efectivos  y  personal  (49000  hom
bres)  con  apoyo  aéro-naval,  contra  el  aeropuerto  cívico-militar  de  Bardu—
foss  (entre  T’ROMSOE  Y  NARVIK)0

El  bando  ROJO  se  hizo  con  el.  dominio  de  toda  la  mitad  septen
trional  de  la  zona  de  maniobras0

El  bando AZUL1,  que mantenía en reserva  a DivIsl6fl  noruega
ncm.  6 y la Fuerza.M6Vii  Alíada (AMF), decidió efectuar un desembarCoenla
zona  de Bardufoss. Intervinieron en el mismo diversas Unidades de  ESTA

DOS  UNIDOS,  GRAN  BRETAÑA  y  HOLANDA.

El  desembarco  fue  dirigido  por  el  Genere.!  de  Dlvlsibfl  norteam
ricano  MILLER,  desde  e!  buque  insignia  !NOUNTWHITNEY  (17.000  tone!
das)  y  durante  el  mismo  se  llevaron  a  cabo  prácticas  de  empleo  de  he!  icópt
ros  (armados  con  cohetes)  para  transporte  y  combate,  de  tiro  de  laartillería
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hav&  y  de util  izcj6n  de granadas  rompedoras  (llamadas  “Daisy  Ótttersu,  es
decir,.  “cortadoras  de margaIjtan).,  así  comode  transporte  buque—ósta,  de
cargas  en hel icópteros  .y .vehculos  anfibios,

Establecido  contacto  con  las  Fuerzas  “AZULEs,  que  aún resis
t(an,  se desarrolló  la  operación  de reconquiste  del  territorio  perdido,  faci
litando  la  acción  con  otros  desembarcos  en  las  proximidades  de  tekonade  es
fuerzoprincipal.

CONTROL

Une  gren  central  electrónica,  Instalada  en  e!  buque  ‘tBLUE  rlD
GE1I,  próximo  al  buque  insignia,  permitió  una  visión  complete  e  inmediata  de
la  situación  en toda  la  Zonade  Acción.

“OLUE  R!DGEu

Esta  central  no solamente  elaboraba  todos  los  datos  infopmabs
del  sistema  redar  tridimensional  sino  que  permitía,  el  control  de  las  accio
nes  de combate  en  tierra,  mar  y  aire.

Un  enlace  por  satétito  hubiese  permitido,  en caso  necesario,  la
dirección  de  las  operaciones  desde  Caro,l Inc  del  Norte.  No  fu& preciso,  rea—
lizéndoe  todo  el  control  desde  el  bdque  “MOUNT  WHITNEY”.
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Durnté:tódo  el  desarrollo  de  las  maniobras,  buques  y  aviones—
soviéticos  han  hecho  acto  de presencia  en  la  zona,  tanto  para  ejercer  bbser
vación  visual  como  practicas  de  aplicac;6n  de las  t&cnicas  de  transmisiones
en  la. interceptaciónó  enmascaramiento  de comunicaciones.

Por  lo  que: respecta  a Aviaci6n,  él  éspionaje  se. realiz6  princi
palmente  con  aviones  TUPOLEV  Tu—95 l3ear  y  Mya—sischer  M—4 Bisons  que,
despegando  de  laBase  de  MURMANSK  efectuaron  numerosos  sobrevuelos,lle
gando  en algunós  casoé  hasta  Portugal  como protección  de convoyes  mercan
tes.

“TUPOLU  Tw-95”

Al  própio  tiempo,  unos  30 buques  soviéticos  se  mantuvieronenla
zona  de  desembarcó  en’ NORUEGA,  entre  las  formacionés  NATO,  en comuni—
éaci&  con  avionesde  reconocimiento.  Asimismo,  algúnos  submarinos  rusos
se  mov(an  en las  zonas  del  buque  de mando IIMOUNT  WHITNEY”  y  del  porta—
.viones  “ARK  ROYAL!.’.

-   Finalmente,  el  ejercicio  fué  observado  por  lossatlites’  “Cos
mos  51.8” y  “Costn.os519t,  que  semantuvieron  en el  espacio.9  y  10 dfas,  res
pectivarnente,  siendo  recuperados,  por  tanto,  tres  días  antes  de  la  termina—
ci6n  de sus  posibilidades.
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En  esta  magnífica  panorámica  del  «Árk  Royo!» pueden  apreciorse,  en  primer  término,  o
proa,  seis  aviones de  combate  Blackburn  «Bucconeer» Mk.U;  en  el  centro,  aparcados en
<(batería)>, seis  cozabombarderos McDonnell  «Phaatorn» F4K  de  procedencia  nortíiieri
cono;  a  popo,  dos  helicópteros  Westland  «W’ess.ex» de  rescate.  Obsérvese en  la  
de  vuelo’  los  círculos  blancos  (spots»)  numrodos,  poro  ser  utilizados  como  pud6s  de
referencia  por  toda  una  escuadrilla  de  heiicóptero,  es  decir,  actuando  el  buque cómo
portohelicópteros  de  asalto  anfibio.  La  longitud  de  la  gran  catapulto  de  vapor  poro ‘los
«Phantom»,  ha  obligado  a  introducir  en  e!  «Aík  Royo!»  el  extraño  apéndice proel  que  se

ve  en  primer  término



—7--

VISITAS

Distintas  fases  de  las  maniobras.  fueron  presenciadas  por  el  Al.—
mirante  ZIMMERMANN,  Inspector  General.de  la  Búndeswehr,  desde. el. crwe
ro  americano  “LiTTLE  ROCK’  y desde e! PC.  de  una  Divisi6n.  Por  su  par—

“LITTLE  ROCK”

te,  el Vicealmirante KUHNLE,  Inspector de Marina, sobrevol6 la  zona  de
operaciones  en un ITLANTCI  del Escuadr6n.de Aviaci6n naval IGraf. Ze—

ppelin”.

UATLANTICII



RESU  L  TADO

Estas  maniobras  cuya  importancia  no  es  preciso  destacar,  han
finalizado  con  una  reuni6nconjunta  delos  Mandos  Superiores,  de  la  que  se
espera  un  informe  fina!0
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Del  12 al  1  deSeptiembre  rasado  y  baje  &  mando del  Ministro
e  Defensa  diecostovaco,  General  DZUR,  tuvieroñ  lugar  las  maniobras  del
Pacto  de Varsovia  denominadas  STIT—72 (Escudo  72)  y  en  las  que  participa—
ren  fuerzas  de  los  siguiéntes  pa7ses:  Alemania:Orientai  (una  Brigada);  P4ga
ria  (un E.M.  de Divisibn  y  poquezs  unidades  especiales),  Checoslovaquia
(2—3 Divisiones  y  parte  de sus  Fuerzas  Aéreas),  Hungrf  a (una  División),  Po
lonia  (una  Dvisibn  Acorazada,  otra  Mecanizada  y  un  Bon.  paracaidista);Ru—
manfa  (un E.M.  de Divisi&n),  y  URSS  (1—2 Divisiones  y  parte  de las  Fuerzas
Area.s  c’  grupo  Ceñtral  deÉuerzas  Sovíticas).

Carro  soviético  pesado  T—62
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Las  zonas  donde  se desarrollaron  estas  maniobras  estaban  1oc
lizadas  en loscanipos  de  instruccibn  de DOUPOV,  P’ELNiK,  MIMON,  BOLE  -

TICE  (todas  elIs  en  la  zona  Norte  de Bohemia),  y  MALACKY  (zona occiden—
tal  de Eslovaquia).

Parece  ser  que  estas  maniobras  fueron  unos  ejerciciosde  Esta
dos  Mayores  cen  participaci&n  de  tropas,  que  se desarrollaron  en díforertes
çampes  de  insiucci6n,  con  situaciones  particulares  y  especrficas  para  cada
ejercicio,  sin  coordinación  entre  sí  dentro  de una  situación  operativa  gene—
ral.

Løs  ejercicios  principales  se  referían  a:

—  Combate  de  paso  dé nos
—  Colaboración  entre  unidades  Ac.  y  Mcc.
—  Ataque  en terreno  rnontaÍoso
—  Desembarco  córeo  de  tropas  mécanizadas  en  la  retaguardia  enemia
—  Empléo  de  helicópteros  en  apóyo  de  las  tropas  terrestres.,  y
—  Apoyo  aéreo  de  la  Aviación  táctica.

Vehículo  acorazado  de  personal  sovit1co  BTR  60 P
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DesarrollodelasManiobras:

—  El  primer  día  se  realizaron  unos  eerciÉos  en  el  campo  de  instrucción  de
•  MALACKY  con  participación  de  unidades  de  los  Ejércitos  Populares  tCheco

y  Húngaro,  así  comó  de  unidades  de  aviacíón  checas  y  soviéticas.  El  Ejer—

soviético  de  203rnrn.  M-55

cicio  consistió  en  un  contra—ataque,  después  de  una  fuerte  preparación  ar—
tilieray  apoyo  aéreo,  sobré  un  enemigo  que  había  invadido  el  territorio  na
cfonal.

—  Elségundo  día  y  en  la  zona  de  MIMON—MELÑIK,  se  reatíz  un: ejercicio  de
contraofensiva,  después  de.la  detención  de  la  penétración  enemiga,  con  el
apoyo  de  artillería  y  aviación  e  intervención  de  unidades  paracaidistas.  En
este  éjercicio  tomaron  parte  fuerzas  terrestres  soviéticas,  polácas,checas
y  de  la  República  Démocr’tica  Alemana,  así  córnó  unidades  de  la  aviación  —

checa  y  soviética.  También,  y  en  el  marco  de  este  ejercicio,  se  llevó  ca
bo  un  paso  de  rio,  probablemente  del  Elba,  a  su  paso  por  la  zona  de  MEL—
N1K.

—  El  tercer  día  continuaron  los  ejercicios  en  la  zona  MlM0N—MEL1HK  con
uno  de  combate  en  el  interior  de  poblaciones,  con  apoyo  de  artillería,  avia
ción  e  intervención  de  unidades  de  ingenieros.

Obús
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Avión  de  apoyo  SukSúi

Én  la  zona  BOLETICE  se  real  izó  un  ataque  contra  un  enemigo  ondefensiva,
con  apoyo  de  la  aviación  y  empleo  de  cohetes  contracarros  y  lanza—cohetes.

—  El  cuarto  di’a,  y  en  la  zona  de  DOUPOV,  se  realizó  un  ataque  contra  un  —

enemigo  en  defensiva  en  terreno  montaioso  y  cubierto  de  bosques,  on  pre
paración  de. artíllerfa,  aviación  y  empleo  de  helicópteros  armados  con  cohe
tes  aire—tierra.,  así  comó  una  maniobra  de  envolvimiento  vertical  por  tro  —

pas  helitransportadas  sobre  la  rétaguardia  del  enemigo.

—  El  día  16 de  Septiembre  se  celebró  la  terminación  de  las  maniobras  con  un
desfile  militar  en  Praga  donde  participaron  unidades  de  todas  tas  Fuerzas
qué  tomaron  parte  en  dichas  maniobras.  .  .  .

CONS  IDERAC  IONES:                     . .

Parejo  ál  entrenamiento  de  tas  tropas  y  de  tos  Estados  Mayores,
es  preciso  subrayar.así  iiismo,  tas  finalidades  propagwidisticas.y  los  obje—
tvosde  política  militar  perseguidos  y  que  son:  .
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—  La  demostración  hacia  el  exterior  de  la  potencia  del  Pacto  de  Varso—
via0

—  Fortalecimiento  interior  de  la  unión  y  del  poderio  soviético  dentro  —

del  bloque,  y

—  La  definitiva  rehabilitación  y  revalorización  de  las  Fuerzas  Armadas
Checoslovacas  después  de  los  acontecimientos  de  1,968  y  severa  ad—
vertencia  a  los  restos  de  la  resistencia  partidaria  de  la  primaverac
PRAGA.



CES EDEN

LA    MODERNA    GUERRA    PEQUEÑA

como  fenómeno  mhtar  y  poHtco  miUtar

por  Fredrich  August Barón de  Heydte

(Prohibida  la reproducci6n total o parciaL
Tráducido  y editado  exclusivamente  para

uso  didáctico de este Centro)

Dkembre,  1 972                       BOLEUN DE NFORMACllON  NUM0  69



Ve.dcado  a

Jctcqae4  Ma4a  y  McweJ2  daven
po/a  Tayon.  que  4€.  cu.en.tavi  e.ri

t/Le  £04  p)u.rn€.’t04  ql_Le. he.  petca
Cctn.on.  de.  La  e.4enaa  y  La  Ájn
po’ttane.-a  nttía/L  de.  La.  vnodvl.

ia  gaeJtJLa  pe.qu€.ña



INDiCE

troducci6n  ,    ,  ,                                             1

Pdmeraparte:  FUNDAMENTOS                                     5

1,-  La  esencia  de  la  pequeña guerra                           7

1.  La  guerra como estado de excepción                       7

2.  La guerra  como deseado empleo en gran  escala de  la  violencia   12

3.  La guerra  pequeña  como guerra  ilimitada                  13

La  guerra  pequeñayla  revolución                      . 16

1.  La guerra  pequeña como medio de  la  revolución             16

2.  La revolución  como legitimación  de  la  guerra pequeña         19

3,  Guerra  pequeña y  guerra  civil                          21

4.  De  la  guerra civil  a  la  guerra  internacional                 24

HL  Guerra  pequeña y  Derecho  internacional                , ,  27

1.  ¿Son reconocidos  los guerrilleros  por el Derecho  internacional?  27

2.  Las denominadas uNormas humanitarias1!                   30

3,  La guerra pequeña corno guerra de  emergencia              32

Ségunda:  GUERRA PEQUEÑA Y  GRAN  ESTRATEGA               35

lV  Problemas generales  polftico’estratgico     ,                37

1.  La guerra  pequeña en  la  estrategia                      37

2,  Guerra  pequeña  y  11crisis management  ,  ,               39

3.  El  armamento  psicológico                             41

4.  La  lucha  psicológica  ,                               42

5,  La  función  del  ideal  en  la  guerra  pequeña                44



V.  —  Laguerraatmicayla  guerrapequeñacomo

a Ite rnativasdelaguerranoconvencknal                   46

1.  El  problema de  as  característkas  de  la  guerra  ,o,,,  46

2,  La elecc6n  del  tipo  de  la  guerra  como parte del
planecmenfo  estratgko  de  un  agresor                   47

3.  Problma  no solucionados  de  una  guerra  at6mca           49

4.  El  umbral  atmco          ,              51

VI.  -  Laa  menazodeg  u e r roatm  ca  deg  u e rra_pequeña

de  la  prevenc6n  de  laguerra           .,      54

1.  El  ‘patt’  at6mco                             54

2,  Guerra  pequeña  contra  guerra  at6mça  ,                56

3.  La  guerra  de  las  superpotencas  y  la  guerra  del  débfl      58

*    *    *



IN  TRODUCC  QN

La  humanidad espera desde hace siglos  que el  progreso cultural  excluyo  cadr  vez
mós la  violencia  de  las relaciones  entre  los pueblos y  los estados0 Hasta hoy no se ha curn
pUdo  esta esperanza0  La prohibición  del  empleo  y  de la  amenaza de violencia  decretada
por  las Naciones  Unidas  no ha conducido  a  la  desaparición  de  la  violencia  de  las relacio
nes  internacionales0  Hay,  sin embargo,  algunos  síntomas que  permiten suponer que  en los
últimos  tiemoos comienza  a  modificarse  el  tipo  de  la  violencia  amenazante,  o realmente
empleada,  la  forma  de esto amenaza o su empleo  de la  violencia0

El  tiempo  que sigue  o  la  G0M0  II se caracteriza  por un gran número de conFlic
tos  armados; en  parte se trata  de  guerras limitadas  en el  espacio,  convencionales y  de muy
corta  duración,  pero,  en la  mayoría de  los casos,  de guerras pequeñas que,  con cambian
te  intensidad  de  la  lucha,  se prolongan  durante  años0  Parece  como s  la  prohibición  del
empleo  de  la  violencia  por el  Derecho  Internacional,  de  una parte,  y  la  amenaza  atórni’
ca  de otra,  moviera  a  los hombres de  hoy a  una guerra  que estó muy lejos de  la  normativa
del  Derecho  internacional  y  que generalmente  excluye  el  empleo de  medios atómicos0

Este  libro trata  las particularidades  de esta clase de guerra0  No  pretende  descri
bir  las pequeñas guerras que  han tenido  o tienen  lugar  en  el  Mediterróneo,  en el  Extremo
Oriente,  en Am&ica  Latina,  en Africa  o en  Irlanda del  Norte0  Describe  la  pequeña gue
rra  que  no ha comenzado aún,  pero que  puede ser terrible  realidad  en un próximo  futuro
en  Europa;  e.ihckso  en  Europa Central0

Para  la  presentación de  esta guerra de  mañana dispone  e. autor  de  tres clases  de
fuentes  En primer  lugar,  de  las experiencias  de  participantes  en guerras pequeñas que han
tenido  lugar,  principalmente  en Europa,  durante  los últimos  treinta  años  y  que  permiten
extraer  determinadas consecuencias en  uno u otro  sentido;  en  segundo  lugar,  de  planes,
directivas  o  reglamentos que  sea  cualquiera  el  lado de donde proceden  han sido  estu
diodos  para el  coso de una pequeña guerra  en  Europa; y  por  último de una gran  cantidad



de  estudios te&icos,  que  no pueden pasarse por alto,  sobre  la  esencia  los  objetivos  y  la
conducci6n  de una guerra  pequeña.  En las dos primeras fuentes citadas  se trataba  de obte
ner  m6ximas y  principios  generales,  mediante  un intento  de abstracci6n9  de casos concre
tos  en uno y de  planteamientos  concretos en el  otro de  los casos y deducir,  por una  induc’
ci6n  necesariamente  incompleta  o  por una reducci6n  en  el  espacio  o el  tiérn’po, el, pdsble
comportamiento  futuro  de determinados hombreso grupos.  En lasfuentes  citadas  en Gltimo
lugar  que  permiten  examinar  los propks  resultados a  la  luz  del  juicio  crfíco  de otros
pretendi6  el  autor  evitar  enlo  posible  repeticiones  de  lo  que ya  hubiera  sido  dicho  por
otros0  Esto tltimo  es tambn  uno de  los motivos por los que el  autor  se ha limitado  a  estu’
diar  únicamente  el  lado  militar  y  político  militar’  de una guerra futura  imaginable  en  Euro’
pa,  sin atender  a quién  o c6mo puede ser conducida,  figurando  en  las tres  primeras partes
del  estudio  Cuestiones estratégicas  principalmente,  mientras que en  las siguientes tr&  ar
tes  el  tema fundamental  es el  tratamiento  de cuestiones  t6cticas,  Sobre las  raíces poUtic
econ6micas  y  sociales  de una  moderna guerra  pequeña  sobre  sus fundamentos  civflesu  >
su  papel como instrumento  de  la  política  —  ha  sdo  dicho  ya  tanto  y  tan  bueno por otros es
critores,  que el  autor  apenas hubiera  podido  añadir’ nada nuevo a  esta tercera  parte  de  1 a
discusi6ns  re  la  moderna guerra  pequeña.

En  favor  de bsta limitaci6n  del  estudio  a  la  guerra  pequeña como fen6meno mili
tar  y  político  mflitar’  habla atn  otro  motivo:  uQuien  se ocupe del  fen6meno de  la  guerrilla
en  teoría  y  realidad  —dice uno de  los mejores conocedores de  la  materia  Werner Hahlweg-’,
se  ver6  dominado,  ya ol  principio,  por  la  gran  cantidad  de  los aspectos que se le  ofrecen
así  como por la  complejidad  de  este fen6meno  y  pronto se ver6  obligado  a  limitarse  a  los
problemas  y  aspectos principales  para no caer  en un  mar sin orillas1)

El  autor  ha investigado  nicamente  aquellos  principios  y  m6xirnas que son validas
en  una tal  guerra para  los  guerillerosu,  es decir  para los “atacantes,  Solamente setra
tan  las acciones  que se pueden esperar de  ellos,  no  las posibilidades  del  defensor’  para
reaccionar  ante  ellas.  Los principios  y  las posibflidades  de  la  defensa se pueden deducir—
siempre  como consecuencia  l6gica  del  comportamiento  del  atacante”,  por lo  que  huelga
ocuparse  en detalle  de  ellos.

El  autor  no pretende  ofrécer  a  nadie unas normas para  la  pequeña guerra,  Sus es
tudio  pretenden ser,  m6s bien,  una llamada  a  los políticos  responsables para que,  por  ca
minos  pacíficos y medidas previas,  impidan que  la  posible evoluci6n que aquÍ se describe
pueda  ser realidad  un dra.

El  autor  habla de una guerra  en Europa que ain  no  ha comenzado,  pero que  pue
de  estallar  mañana,  No  son profecías,  sino  ¡nvestigaci6n  de posible  evouci6n.  El  propio

(1)  Werner  Hahlweg,  Guerrilla  Guerra  in  Fronteras  Stuttgart,  1968, p6g.  17.



—3—

autor  espera que  las posibilidades  que expone no  lleguen  nunca a ser realidad,  Pero quien
quiera  impedir  una guerra  no tiene  ms  remedio que pensar en  la  Forma que ha de tener en
el  futuro,  Es discutible  que  la  frase  “Si  quieres  la  paz,  prepara la  guerra”  tenga aGn hoy
plena  vigencia,  Pero con seguridad  es vlida  también  para nuestro tiempo esta otra  “Si
quieres  la  paz,  conoce  lq  guerra”.  Y  este libro  quiere  servir  a  este conocimiento  de  la
guena  no a su preparaci6n.

Así  pues,  este libro  toma partido  por la  paz y en contra  de  la  guerra.  No  preten
de  ir   alid,  Intenta  estudiar  los principios  por los que  posiblemente se orientor6  una
moderna  guerra  pequeña de guerrilleros  en  Europa,  con  independencia  de toda  ideología
y  de  circunstancias  ¡ocales -o  derivadas de  la  situaci6n  política,  econrnica  y  sociaL  Pres
cinde  de  presentar experiencias  que no tengan un valor  general;  tampoco  pretende d  ‘ri—
bir  ninguna guerra  pequeña concreto  como imagen del  futuro,  ni  la  que  pueda hacerse ba
jo  ¡a ideología  comunista,  ni  la  que pueda declararse  en cualquier  país de  Europa para dé
fensa  contra  un ataque soviético  posible.  El  guerrillero  que describe  puede estar al  servi
cio  de cualquier  idea y  de cualquier  país,  puede incluso  imagiriarse en cualquier  orden so
cial,  Qule  busque en este libro  otra  cosa que una exposici6n  neutral  de  las posibilidades
que  ende  el  futuro;  se ver6  decepcionado.

Para  comprender,  para concebir  estas posibilidades,  el  autor  ha tenido  que acu
dir  a  las experiencias  de  personalidades que,  en un pasado reciente,  al  servicio  de una de
terminada  idea o de un determinado  país,  han hecho una guerra pequeña,  o a  escritos que
pretendían  en la  actualidad  preparar  la  pequeña guerra  de mañana;  para imponer  una de
terminada  idea  o para defender  un determinado  país

Este  estudio  no debe. ser tomado como una  investgaci6n  científica  en el  sentido
estricto  de  la  palabra.  No  se dirige  al  especialista  sino,  en  primer  lugar,  al  profano que
se  sienta  interesado,  Por eso el  llamado  “aparato  científico”  se limito  a  un mínimo ¡ndis
pensable  Las publicaciones  que no est6n citadas  en el  texto,  lo  son en notas al  pie  de 
gina  allí  donde  es necesario  para un mejor  entendimiento,  Cuando el  autor  se ha servido
de  reglamentos  militares  de  paFses extranjeros,  prescinde,  por razones de cortesía,  de  las
citas  correspondientes

El  autor  agradece aquí  a  los escrtores;. por los trabajos  que ha  podido utilizar  y
por  los valiosos estímulos experimentados  por sus escritos,  Vaya  un especial  agradecimien
to  a  todos los aigos  que  le  han ayudado con sus consejos y  la  cesión de material  asícomo
a  sus colaboradores del  Instituto  de  Derecho  Militar  de  la  Universidad  de WJrzburg  y,  en
primer  lugar,  a su ayudante,  el  Dr,  Hans Rechenberg ya  sus secretarias  ¡a Sra,  Reichert
y  lo  Señorita  Meyr’owski.

*  *  *
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tor  militar  amerkano  Charles W,  Thayer  (5) hasta el  alemán  Hellmuth  Rentsch (6), los prác
ticos  y  los teórkos  se han ocupado del  problema de  la  guerra  irregular,  hecha por bandas
y  del  fenómeno curioso  de que en una tal  guerra,  “bandas mal armados,  mal  instruidas,  —

mandadas por aficionados,  tienen  éxito  en  la  lucha  contra  tropas superiores, rnc!ndódaspor
militares  profesionales” (6)

Si  en  la  multitijd  de escritos contemporáneos buscamos una definición  convincen
te  de  la  pequeña guerra,  de este parflcular  tipo  de guerra,  comprobaremos sorprendidos  —

que  la  mayoría de  los teóricos  que se ocupan de ella  no  nos ofrecen  una clara  definición
del  concepto  de que  hablan.,  Todos saben lo  qué entienden porguerra  peuña,.peró  Les e
muy  difícil  separarla por un  lado de  un levantamiento  revolucionario  y  por otro  de  la  gue
rra  convencional.

Generalmente  se entiende  por pequeña guerra  un  conflicto  armado en que  los
contendientes  no están compuestos por grandes unidades sino  por pequeños y  pequeñísimos
grupos  de acción  (7)  y  en el  que  la  decisión  se busca y se logra  finalmente  no  en  unas
cuantas  grcides  batallas,  sinoen  un gran número de  pequeñas empresas aisladas,  asaltosa
mano  armaJa,  actos de  terror  y  sabotaje,  atentados con explosivos  y de  otro-tipo  La gue
rra  pequeña es una  “guerra  en  la oscuridad”  (8):  en  lugar  de  potentes ataques,  aparece en

(5)  Charles  W.  Thayer:  “Guerrillas  y  partisanos.,  Esencia y  métodos de  la  guerra  irregu—’
lar”,  traducción  alemana  de  Helmut  Degner,  Munich,  1964,  Charles W.  Thayer  es
taba  destacado como oficial  de enlace  americano,  durante  la  G.M,  II,  cerca del  nxir
do  supremo de  los partisanos yugoslavos.  Su libro  se apoya,  pues, como el  de Geor
gios  Grivas—Dighenis,  en la  experiencia  personal.

(6)  Hellmuth  Rentsch: “La  guerra de  partisanos.  Experiencias  y  ensañanzas”,  Frankfurt  —

del  Main,  1961,  El autor  de  este libro  pudo atesorar  un gran cantidad  de  experien
cia,  como oficial  alemán durante  la  G,M.  II,  en guerra  pequeña,  Su trabajo  cyen—
ta  aún  hoy entre  los mejores trabajos  en  idioma  alemán sobre este tema.

(7)  Charles W,  Thayer:  Obra  citada,  pág.  7.

(8)  Denise  Bindschelder:  “Reconsideration  du Droit  des Conglits  Armés”,  Centre  Europeen
de  la  Dotation  Carnegie,  Ginebra,  1969,  pág.  68:  Entendemos aquí  por guerrilla  úni
comente  una forma de  la  lucha  que,  muy a rasgos generales,  se caracteriza  por  estar
realizada  por grupos dispersos y  móviles  que se sirvan  de golpes de  mano,  de  la embos
cada  y  del  sabotaje,  y  que,  por regla  general,  evitan  la  batalla  campal”,

Martin  Oppenheimer:  “Guerrilla  ciudadana”,  traducido  del  nglés  por Samuel Wahr
haffi9,  Berlín,  1971,  pág.  16.  Clasifico  el  concepto  de pequeña guerra  “en  un con
cepto  muy amplio,  como una guerra  paramilitar”,  que define  de  la  siguiente  manera:
“Toda  forma organizada  de actuación  de sus unidades militares,  defensiva  u ofensiva,
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ella  ut’ gran  número de  picotazos  de  alfiler  no menos peligrosos; en  lugar de  una superiorF
dad  de  armas —y con ello  de  la  potencia  de fuego  en el  más amplio  sentido  de  la  pdla
bra  —  aparece  la superioridad  de  un movimiento  que no es llperseguibleU por el  contrario0

Con  esto,  la  pequeña guerra  queda solamente insinuada;  no se define  claramente
ni  se determina  exhaustivamente  su esencia,

La  pequeña guerra es en todo  caso una guerro0  Es una guerra  auténtica,  no un
sustitutivo  de guerra”,  una  “representación  de  la  guerra”,  una  “empresa próximaatague
rra”,  un estado “short  of  war”  o cualquier  otra  expresión que  proporcione  la  semántica (9)
para,  por uno u otro  motivo,  designar como guerra solamente la  guerra  “grapdeen  la que
el  papel  principal  lo  juegan  las grandes unidades militares  y  los medios de destrucci  en
masa servidos por soldados uniformados.

Algunos  teóricos  reconocen  ciertamente  que  la  pequeña guerra es verdader’amen
te  uno guerra real,  pero  la  ven no como uno  clase de guerro sino solamente como una for
ma  de  la  guerro  en el  conjunto  de una guerra  “grande”  —comparable a  la  guerra submari
na  o a  la  ç erra  de  bombardeos aéreos o tal  vez  a  la  guerra  económica0  Es Samuel  P0 Hur
tngton  (10) el  que  establece  uno diferenc locIón  más acusada entre  clases de guerro y  sim

dirigida  contra  las Fuerzas Armadas del  Gobierno  establecido  —incluida  la  policía  -,

que  no  lucha  en favor  de ningún  Gobierno  regular  o..reconocido,  s  bien  puede encon
trarse  en el  exilio  un  Gobierno  de este tipO,  acción  que ordinariamente  —aunque no
siempre—  está unido  a derramamiento  de sangre0  Han de tener  un mínimo de  objetivo
político  para diferenciarsedesimples  bandidos o “gangsters”.  En el  ámbito  de  esta dé
finición  caben una gran  escala de actividades,  como terrorismo,  acciones  clandesti
nas,  conjuraciones  putschistaso  también  -en  algún  momento de la  evoluci6n’  unasu
blevación  real  cuyo  objetivo  sea apoderarse del  poder gubernamental  o derribar el  or
den  social  estabtecdo”,  Esta definci6n  de  Oppenheimer  es,  sin duda,  demasiado es
trecha.  Ms  de  la  mitad  de todas  las pequeñas guerras que en  el  curso de  la  Historia
ha  habido,  o qué hay en  Id actualidad,  no pueden incluirse  en esta definición,  o
lo  con ayuda de ina  arriesgada  pirueta  intelectual.

(9)  Esta expresión fue  creada porel  editor  alem6n de  las obras complefasde  Franklin  Mark.
Osanka  como tradución  adecuado  para el  fitulo  inglés  “Modern  Guerrila  Warfare”

(10)  Samuel P,  Huntirgton:  “La  guerra  de guerrillas  en  la  teoría  yen  la  práctica”,  enFran
klin  Mark  Osaka:”La  guerra  de  la  oscuridad”,  edición  alemana,  Colonia,  1963,  —

póg.  17.  Con algún  derecho  podría  plantearse  hoy  la  pregunta  de si el  concepto  de
guerra  tiene  aún  hoy cabida o si,  mós bien,  debería  elegirse  otra  designación para el
estado  de  excepción  dél  Derecho  Internacional  que  antes se llamaba  guerra,  designa
ción  que comprendiera  tanto  la  amenaza de violencia  como su empleo,  que aún  dán—
dosesólo  la  volur?tad de  emplear  lo  violencia,  ambos producen en Derecho  Internado
nal  las mismas consecuencias  legales.
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pIes  formas desu  conducci6n,  El  deterrnha  las clases de guerra  como  clases de efecto
violento  mutuo entre  dos grupos polítkos  organzado  por la  naturaleza  de su  objetH
vos,  de  los partkipantes  por los esfuerzos que reaUzan para  lograr  estos objetivos  y,  dicho
concaróçter  muy general,  por  los medios auxiliares  que  ernplean  cada unade  tas  clases
de  guerra ontene  la  asuma de  todos los efectos  militares  mttuos  entre  los participantes.
Por  el  contrario,  entiende  Huntingron. por formas de conducci6n  de  la  guerra solamente
variantes  de  la  actividad  militar  que est6n determinadas  por  fuerzas  militares  y  armas
y  por una t6ctica  especial,  No  podemos estar de acuerdo  con Huntington  cuando cree
der  comprobar,  partiendo  de estas definiciones,  que  lo  pequeña guerra  es claramente  una
forma  de.conduccin  de  la  guerra  y  no una clase de guerrd(J1),Elfenmeno  de  la  moderna
pequeña  gurra  es tan difícil  de comprender científicamente  porque unas veces se nos apo
rece  como forma de conducción  delo  guerra  y  otras sin  embargo como una  clase espe  a1
de  guerra,  en la  que,  por 10; menos uno de  los contendientes,  empleando  todas lo  fuerzas
deque  dispone,  aplica  determinados métodos de  lucha  conel  objetivo  de agotar  al  enemi’
:go  en  tal  forma y  debilitar  de  tal  manera su moral,  que  por la  debilitación  progresiva,  no
s6lo  de sús fuerzas Físicas sino también  de  las psíquicas,  llegue  a ser  incapaz  de tener una
clara  vo!unad  política  y militar  y,  por  lo  tanto,  de actuar,  Allí  donde  la  pequeña gue
ría  aparec  corno una clase de  guerra  no como simple f6rma  deconduccián,  puede,ende
terminadas  circunstancias,  una guerra  convencional  limitada  llegar  a  convertirse  en  una
forma  excepcional  de conduccián  de  la  guerra  la  conducción  de una  guerra pequeña

En  principio  nos interesa aquí  la  guerra  pequeña como una clase  de guerra,  Hu
go  Gortis,(i2)  comprende la  guerra  como un  status  per vim  concertantium,  como el

 de aquellos  que se combaren múfuamente con violencia,  Stótu5 debe traducirse

aquí  por est’ado  guerra es para Gortius  un estado.  no solamente una suma de actos  indivi
duales  de.deterrninado  tipo  que  realizan,  los per  vim  concertantes.

Laguerra  es el  estado de excepcián  del  Derecho  nternacicnaL  El empleo de  la
violencia  en estado de  paz consiste  en uno o varios  actos  excepcionales  que no afectan al
estado  de  paz en su contenido  esencai.  La guerra,  como estado de-excepcián,  sustituye
al  estado de  paz0  E5 un estado. en el  que  las relaciones  entre  gobierjnos y  pueblos se reali
zan  y  desarrollan  en otra forma  y según otras  reglas distintas  de. las ‘rormales  en tiempos de
paz0  En paz la  forma  besico  —con múltiples  matizaciones’-  y  el  furdamentode’todas  los

(11)  Ebda,  pág.  18 y  siguientes,  En el  Caso de  lo  Concepcin  ce  la  defensa total  de
•  Yugoslavi&,  ha de entenderse  la  guerra  pequeña salo como foma  de  la  conduce ián
de  la  guerra  no corno clase de guerra.  Compárese con  esto Ia  obras completas  de  —

Pavle  Jasksic,  págs.  258 y  siguientes,  262 y  266,  sobre  la  transformación  mutua  de
•  la  conduccián  de  la  guerra  de frentes  y  guerra  de partisanos.  Igualmente,  Mirko Vra’
nic:  El  empleo estrotgico  de. las Fuerzas Armados en una guerra  total  defensiv&,
págs.  285ysiguientes  y  288 y siguientes,

(12)  Hugo  Grotius:  De  juré  belli  ac  pacis’,  1,  1,  II,  París,  1965  pág.  1,
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relaciones  interestatales  es la  unificación  de  la  voluntad  de varios  estados,  una voluntad
de  unificación  cuya  normal  expresión  es el  tratado0  En lugar  de  la  unificación  de  la  vo
luntad  aparece  en guerra  la  imposición  de  la  voluntad  de  un estado o de  un grupo  de esta
dos  por medio de  la  violencia,  ysu  objetivo  es romper la  voluntad  de. otros estados o gru
pos de  estados, del  o de  los enemigos0

Si,  como se repite  en un gran  número de  intentos  de defInición,  la  política  es
“adquisición,  conservación  y  pérdida de  poder”  (13),  ‘actos de  poder”,  configuración  y
foFmación  de  la  comunidad y  la  sociedad  por medio del  poder,  la  guerra  es entonces s 1 n
duda,  si  no una  manera de  hacer  política,  sí  en todo  caso,  un medio de la  política:  pues
la  guerra es siempre una lucha  por poder0  Pero poder no es otra  cosa que infiuencia  poten
ciada,  una influencia  que es lo suficientemente  fuerte  para impulsar a otros a  plegar  a
la  voluntad  del  que elercé  la  influencia  consc  lente  o  inconscientemente,  voluntaria  o
forzadamente  y  a comportarse tal  como aquél  quiere0  En el  fondo  esta influencia  poten
ciada  sobre el  enemigo  es lo que pretende  tanto  la  política  como la  guerra0  En la  guerra
pequeña  aparece especialmente  clara  esta interdependencia  entre  poUticc  y  guerra:  Pues
la  guerra  pqueña  es en cierto  sentido  lo  guerra de  los políticos y no  la  de  los militares  (i4I)

El  estado de guerra  consiste en un amplio  uso de  la  violencia  que amenaza casi
todos  los derechos de  un estado y  llega  a ser el  fundamento de todas las relaciones  entre
los  estados que se hacen mutuamente la  guerra0  La violencia  no tiene  que aparecer  nece
oriamente  como violencia  de  las armas,  una guerra  no reviste  siempre la  forma de  una lu
cha  militar;  lo  esencial  de  lo guerra  es necesariamente s6lo que  en  lugar del  encuentro
cífico,  que en  paz es siempre lo  base de  las relaciones  entre  los estados, aparece  el  em
pleo  de  la  violencia  como fundamento de  tales  relaciones0  Un acto  de violencia  aislado,
o  unos pocos,  manteniendo por lo  demós relaciones  paéíficas, no significa  aún  la  guerra0
Por  otra  parte  y esto es muy importante  para el  problema de  la  pequeña guerra —

claramente  guerra cuando  la  violencia,  que  los estados que se encuentran  en conflicto  es

tán  dispuestos y decididos  a emplear,  no es solamente violencia  militar,  o no  lo  es de nin
guna  manera0 (15)

(13)  Friedrich  Ruge: “Política  y  Estrategia0  El  pensamiento estratégico  y  la  acción  políti
ca”,  Frankfurt,  1967,  pág0 9

(14)  Comp0 C0A.  Fraser:  “Revolutionary  Warfare:  Basic PrincipIes  of  Counterolnsurgency”,
Pretoria,  oJ.  (1968),  pógs, 6ys1g0

(15)  En el  mismo sentido,  Mirco  Vranic:  “El  empleo estratégico  de las Fuerzas Armadasen
una  guerra  de  defensa  total”,  en  “Concepción  de  la  defensa total  de Yugoslavia”,
Belgrado,  1970,  pág.  281:  “En  las condiciones  de  nuestro tiempo,  la  guerra signifi
ca,  más que  nunca,  un  fenómeno  de  una  amplitud  infinitamente  mayor que una  lu
cha  armada”0
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2  La  guerra  como  deseado  empleo  en  gran  esacala  de  la  violencia

El  empleo amplio  de  la  violencia  tiene  que ser’  querido  por los contendientes
en  una guerra;  sin  embargo no es preciso que se emplee realmente  en todos los casos,  No
hay  guerra cuando  los contendientes  no tienen  voluntad  de guerra  (16).  es decir  tienen
voluntad  de dar a  sus relaciones  el  sentido  dicho;  hay,  por otra  parte,  guerras en  las  que
apenas  se dispara  un tiro,  especialmente  cuando  los estados beligerantes  están tOr

fe  uno del  otro  y sus relaciones  son tan  escasas que  puede considerarse excluida  la  posibi
lidad  del  empleo de  la  violencia  entre  ellos.

Esta voluntad  de guerra es voluntad  política:  La decisión  del  estado de exc  ción
guerra,  en la  que esta voluntad  política  se realiza,  es una decisión  política  en su origen,
la  ltimá  decisión  política’.

No  existe  guerra que sea hecha solamente por un estado.  Es esencial  en  la  gue
rra  que a  Ir’ voluntad  del empleo  masivo de  la  violencia  que  muestra un estado y  la  pon  e
en  práctic.  se enfrente  con  la ‘oiuntad  aunque  no en todos los casos en  la  misma for
ma  del  otro  contendiente  de emplear  también  masivamente la  violencia,,  Si  a  la  violen
cia  que un estado emplea con voluntad  de guerra  contra  otro1  no se opone una violencia
querida  en  la  misma medida,  podrá  hablarse entonces de  una grave  violación  del  Derecho
Internacional  por parte del  estado que hizo  uso de  la  violencia;  pero en este caso no exis
te  oón guerra,  Incluso no hay guerra  cuando  la  violencia  bélica  que un estado emplea con
tra  otro,7 encuentra  ciertamente  en  éste,actos  aislados de  violencia  que se opongan a ac
Ha,  pero no  la  voluntad  de oponerse a  la  violencia  con  la  misma medida de violencia.  (17)

(16)  La voluntad  es u na  potencia  espiritual  que,  en  la  tierra,  sólo  le  es dáda al  hombre,
Bogdan Orescanin  La5  guerras de  liberación  y el  despertar histórico  de  los tiempos0
El  hombre como sueto  de  la  lucha!,  en  Concepción  de la  Defensa total  de Yugosla
via!,  Belgrado,  1970,  pág.  205,  define  en consecuencia,  en el  fondo  en  el  mismo
sentido,  la’guerra.  cuando dice:  Se  trata  de una resistencia  del  hombre contra el Iom
bre  en determinadas condiciones  óbletivas,  pero no de una resistencia  de  hombre con
fra  la  técnica,  En primera  línea  se trata  de  las relaciones  entre  los hombres (que  es
fán  armados con una determinada  técnico  bélica,  en un determinado  espacio y  en  un
determinado  tiempo),  pero no solamente de su proceder  frente  a  ls  cosas (del  hombre
frente  a  la  técnica)  ,  Lo  que es válido  para  la guerra  en el  sentido  del  Derecho  Inter
nacional,  lo  es también  para Id guerra civil  y  para  la  revolución,,  Véase !Kollektiv
R(ote)A(rmee)_F(raktion)H1,  sobre  la  lucha  armada en Europa Occidental,  Libro  Rolo
29  Berlín.  1971,, pág.  27:  Ant  todo  e  la  voluntad  de  revolución  la  que hace revo’
lucionarios,  Donde falta  esta voluntad.,  el  Marxismo—Leninismo ha llevado  siern
pre  al  oportunismo y  al  revisionismo,  ,

(17)  Andre  Beauf re:  El  arte  de  la guerra  total  en  pazi!,  traducción  alemana  de Walter
Schtze,  Berlín,  1964,  pág.  24
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A  la esencia de  la  guerra  pertenece,en  todo  caso,  para emplearunaexpresófl  de
Beaufres,  una Dialéctica  de  la  Voluntad,  que sé sirve  de  la  violencia  para llegar  a  la  solu—
ci6n  de un  conflicto,

Que  la  violencia  tenga  un aspecto  militar  es caracterít’íco  para una deterna
-      da forma de guerra  para  la guerra  a que nos hemos acostumbrado a denominar convencio

nal,  e incluso  para  la  guerra at6mica,  pero no es en absoluto  rasgo esencial  de  la  guerra en
su  concepto  m6s amplio:  La guerra es m6s vieja  que  los ejércitos  No  era militar  el  que crea
la  guerra sino  la  guerra al  militar  (18),,

3,  La  guerra  pequeña come          mitado

Cuando  se impuso la  idea  de que  en  la  guerra  la  violencia  debería ser empleada
solamente  por determinadas personas, que  en conlunto  se designaron rnilitares,  y  que  estas
personas,  er  el  empleo de  la  violencia  6nicamente  deberi  servirse.á déterrninddosmedioS, las
‘armas  mi  ires  se acababa de descubrir  en la  historía  de la  humanidad  la  guerra  limitada:
La  limitacin  del  empleo de  la  violencia  a deterninadas  personas y  determinados medios  es
el  contenido  de  la  norma ms  antigua  del  Derecho  de  Guerra,  la  ms  antigua  Convención
Ha  seguido siendo  hasta hoy el  punto  central  de todo  el  Derecho  de  Guerra  y  ha llegado  a
ser  en el  pensamiento humano algo  tan  evidente  que  no osa llamar  guerra  a una stuaci6n  en
tre  dos estados en que ambos muestran una firme  voluntad  de emplear  masivamente la violen
cia,  para obligar  al  contrario  a  una determinada  conducta,  sino que  la  define  como situacin
entre  guerraypaz,  aun cuando aquellos  estados no tengan  la  voluntad  de  respetar esta anti
quísima  “convencion”  Pero realmente  esta forma de  enfrentamiento  violento  es, como se ha
dicho,  una auténtica  guerra —una guerra que,  por nc  reconocer  la  antiquísima  convencin
esfrencuentemente  mucho ms  cruel  que  la  que se hace s6lo  por militares  y  con armas mili
tares,  por terribles  ue  estas armas puedan ser en  los tiempos actuales.

Precisamente  porque la  guerra  pequeña no se hace por  militares  ni  con armas mi
litares,  aquél  que estd decidido  a  realizarla  puede,  y  lo  har,  oponerse al  empleo  de  ar
mas militaresyo  los militares,  que,  como se ha dicho,  representan una limitaci6n  de la  gue
rra:  El  partidario  de  la  guerra  pequeña es enemigo del  militar  en el  sentido  tradicionaL  La
objecin  de conciencia  y  la  lucha  contra  el  poder militarde  una parte  y  la  voluntad  degue
rra  pequeña por otra  no se excluyen,  sino que  mas bien e  complementan

La  propaganda de  la  obleci6n  de  conciencia  y  la  oposici6n  al  elército  pertene
cen,  como se vera  mds adelante,  con frecuencia,  a  la  preparacin  de la  guerra  pequeña

(18)  Comparese en Carl  Schmitt  y  Joachim  Schickel,  Conversaciones sobre los guerrilleros,

en  Joachim  Schickel,  Guerrilleros,  Partisanos (Teoría  y  Practica),  Munich  1970,  —

póg.  13,  la  exposición  de Carl  Schmift  Fue  el  error  del  viejo  pacifismo,  para el  que
la  desaparición  de lo  militar  significaba  la  paz mundial”.
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La  guerra  pequeña es  así  lo  comprobarnos. por su naturaleza,  no convencional,
Es una guerra que se hace al  margen de  convenciones  y  en la  que las  leyes y  usos de la
guerra,  creadas para la  guerra  convencional,  carecen de valor  o  lo  tienen  en una parte
muy  pequeña

Por eso se diferencia  la  lucha en ia guerra  pequeña de  la  lucha de las milicias  y
de  los cuerpos de voluntarios  de que  habla  el.artículo  1 de  las normas de  La Haya  sobre
la  guerra terrestre;  por eso se diferencia  también de  la  lucha  de  movimientos  organizadas
de  resistencia  que citan  las convenciones  de  Ginebra  de  1949 ¡unto a  las milicias  ycuer
pos  de voluntarios  en  la  misma líneadé.;pensamiento que  las normas de  La Haya,  prefendien
do  al  mismo tiempo  ligariós  a  las normas de  la  guerra convencional,

Una  guerra civil  aparece en  princo  como una guerra  pequeña en que,  en e1  in
tenor  de un único  estado,  grupos enemigos luchan  por el  poder;  pronto encontraremos  la
guerra  pequeña en el  6mbito  internacional  como una forma de conf licto  armado entre  va
nos  estados.

U.-a  guerra civil  se hace la  mayor parte de  las veces en forma aislada,  No  es po
sible  establecer  aquí  una diferencia  entre  clase o tipo  de guerra y  forma de  conduccinde
la  guerra,  La guerra  pequeña internacional  en  la  que  participan  dos o  m6s estados,  pue
de  en cambio  acompañar a  una guerra convencional  como forma especial  de  lo  conducción
de  esta guerra  (19):  generalmente  se limito  a  empresas propias de  la guerra  pequeña delan’
te  de  la  zona de operaciones  propiamente dicha  en que operan  las fuerzas  convencionales
propias  o enemigas,  a acciones  de  lucha  detrós de esta zona de operaciones y a  ataques a
los  flancos  del  enemigo. con corócter  de  guerra  pequeña,  Principalmente  nos encontramos

(19)  Esta es hoy la  concepción  dela  defensa total  de yugo!ova1  véane  las ya  citadas
obras  completas del  mismo nombre,  y  especialmente  la  colaboración  en ella  deMirko
Vranic  El  empleo estratégicode  las Fuerzas Armadas en  la guerra  total  de defensa,
Para  Vranic,  la  primera  y  fundamental  característica  del  empleo  estratégico  de  las
Fuerzas  Armados,  es que seo.f:ezcaal  agresor simultaneamente. y  en toda  la  profun
didad  del  territorio  una fuerte  resistencia  y  que se reaccione  con  eficacia  a todas sus
acciones.  La resistencia  organizada  y  constante  contra  el  agresor se  logra  mediante
la  combinación  y  concentración  de la  guerra  de frentes  y  la  de partisanos  (póg,285).
La  forma frontal  y  la  de  partisanos en  la  conducción  de  la guerra  representa doscom
ponentes  de  igual  rango y  tienen  la  rnlsma importancia  estratégica.  Ello  no significa,
sin  embargo,  que,  en determinadas variantes  de  la  guerra,  en determinadas operado
nes  o,  incluso,  en determinadas fases de  las operaciones no pueda llegarse  a  una ac
ción  frontal  mayor o a una de  partisanos,  así  mismo mayor  (póg.  288),  !El  reparto
de.misiones  entre  las unidades del  eército  operativo  y  las unidades territoriales,que
estén  previstas para’ la  lucha  de partisanos,  así  como el  empleo conlunto  de  una
otra  se garantizan  mediante  un  pian  de  operaciones  inico  (p6g,  294),



-  15  —

con  la  guerra  pequeña,  como forma de conduccídn  convencional,  allí  donde  -cualquiera
que  sea el  motivo-  no  pueden operar  tropas regulares o donde las Fuerzas regulares de  un
estado  son demasiado débiles  para rechazar  al  enemigo atacante,

La  guerra  pequeña puede también  preparar  unauerra  convencionaL  Su finali-’
•      dad es entonces agotar a  un enemigo ya  antes dei  comienzo  del  conflicto  onvencional  o

arrebatarle  posiciones decisivas  (20);  en ambos casos debe  producr  al  que  la  cornienzo,y
-      antes de  la  iniciación  de la  gran guerra,  unas ventajas  sobre el  contrario  tales  que  resulte

para  él  esencialmente  disminuido  el  riesgo de  esta gran guerra  En determinadoscasos; ina
gur  pc  cñcjc  preceda  a una guerra convencional  debe  permitir  ganar  tiempo  al est
do  que  la  hace  para poder organizar  sus fuerzas  convenionales  —un punto de vista  que in
dica  Huntiington0

La  guerra  pequeña puede también  seguir a  la  guerra grande como forma última  y
única  posible de  la  conducción  de la  guerra,  cuando  han sido aniquiladas  las fuerzas  re
gulares  de  uno de  los contendientes  Ei  ejemplo  hist6rico  de  una guerra  pequeña como con
tinuoción  c  una derroto  lo  han ofrecido  ios  burenaprincipios  de siglo;  en uno sitociór
semejante  omenzaron los partisanos de  Tito  en  1941 su guerra  pequeña; Hitler  pensó  en
una  guerra pequeña de esta  clase cuando  bosquejó el  diletante  plan  para un  WerwolfH
fracasado  ya  antes de  nacer;  puede imaginarse  una guerra  pequeña como continuación  de
una  grande en  el  caso de una guerra atómica,  en  lo  que  el  golpe  atómico  de  uno de  1 os
contendientes  hubiera  aniquilado  las fuerzas convencionales  del  otro

La  moderna guerra  pequeña puede aparecer,  por último,  aun  cuando se haga en
tre  dos o varios  estados,  aisladamente,  como un tipo  de guerra  especial,  sin  que en el con
flicto  entre  los estados e  llegue  o acciones  de combate  que no correspondan a este   i po
de  guerra,  sino  que sean occlones  de una guerra  convencional;  la  guerra pequeña es enton
ces  un conflicto  armado  particular  que sigue sus propias  leyes  El contendiente  busca
alcanzar  su objetivo  bélico  exckisivamente  con  los medios materiales de  esta guerra,  con

las  Fuerzas Armados adecuadas a  este tipo  de guerra y  en  un espacio geográfico  que se pr
fa  especialmente  para esta conducción  especial  de  la  guerro0

,    *    *

(20)  Así,  por ejemplo,  ordenó  Hitler,  para el  25 de agosto de  1939,  inmediatamente antes
del  comienzo  de  la  compaña dé Polonia,  tÍpicas  acciones  de guerra  pequeña; entre
otras,  la  ocupación  del  túnel  de Jablonka  y  del  puente del  Yístula  en Dirschau,  por
pequeños  grupos de acción;  véase  Herbert  Schindler:  Mosty  y  Dirschau,  contribucio
nes a  la  historia  militas  de  la  G,M0  ii,  editado  por el  instituto  de  Investigación  de
Historia  Militar,  tomo  7,  FreibJrg,  1971.



GUERRA PEQUEÑA Y  REVOLUC ION

1  La  guerra  pequeña  como  medio  de. la  revolución

L  guerra  pequeñá es,  por su misma esencia,  una lucha  ilegal,  es decir  violado
ra  de  las nzjrma  legales  —  pero  en todo  caso de ñiñguna  manera ilegítima,  esto es, no justí
ficada  por  la  idea del  derecho,  En gran  parte se encuentra  fuera  del  deçecho vigente,  es
pecialmente  de todo  derecho codificado  o acordado,  incluso,  cuando  —  lo  que es posible
y  hasta frecuente— se hace por  una causa justa  (1).

En  su ilegalidad  esencial  y  en su posible  legitimidad  muestra un  parentesco  con
el  fenómeno de  la  revolución.  Al  igual  que  la  revolución,  puede también  la  guerra  peq.e
fía,  cuando  llega  a  un final  victorioso,  ya  pesar de su  ilegalidad  de  principio,  hacer  -su
gir,  con el  éxito,  un nuevo derecho:  La guerra  pequeña es guerra,  auténtica  guerra yto—
da  guerra  puede llevar  a  un nuevo desarrollo  y  ordenamiento  legaL  Al  igual  que  la  revo—
luc6n,  tiene  también  la  guerra  pequeña una  importancia  determinada  por el  Derecho,  a
causa  de esta posibilidad  de  hacer surgir  un nuevo derecho.  A  pesar de su ilegalidad  ini
cial,  ni  la  revolución  ni  la guerra  pequeña deben interpretarse  como una violación  del de
recho:  Si  solamente fueran  simples  rupturas del  derecho,  no  podrían ser origen  de  unnue

•vo  orden  legal.

La  curiosa  tensión  dialéctica  entre  ilegalidad  y  creación  de  derecho,  que  en
igual-forma  es propio  de  la  revolución  y  de  la  guerra  pequeña,  no es la  6nica  relación  en

(1)  Véase Carl  Schmitt  y  Joachim  Schickel:  Conversaciones  sobre  los partisanos,  g.
12.  Para Carl  Schmitt,  es  la  irregularidad  el  primer  criterio  de  los partisanos.  En
la  medida en que  le  falta  regularidad  a  la  orientación,  así  se  expíesá  Cari
Schmitf  en láscitadoscónversaciones, se  transforma la  guerra  en una guerra de  par
tisanos.  Desaparecen las condiciones de  la  guerra  que sé habían logrado en el  Dere
cho  Internacional Europe.
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tre  ellas,  Una guerra  pequeña presenta a  menudo, como se verá,  una tendencia  revolucio
nana,  Por eso toda  una serie de teóricos,  principalmente  modernos, han considerado a  la
pequeña  guerra como la  guerra  revolucionaria.  Falso (2),

Quien  equipcira  la  guerro  pequeña y  la  revolucionaria  olvida  no solamente  que
la  lucha  de  los partisanos españoles y  portugueses contra  Napoleón,  que  precisamente  hq
su  nombre usual hoy a  la  guerra  pequeña,,qu  lo  “guerra. popular  de  los campesinos tiro’
teses contra  las tropos de  ocupación  bávaras y  francesas,  las acciones  partisanas de  los cani
pesinos  rusos contra  los ejércitos  de  Napoleón  de  1812 (3),  que  las acciones de  los cuerpos

(2)  Aquí  ha de  cirarse  en primer  lugar a  Mao—Tse—Tung, que sosTiene que el  contrar’  ok
cionario  es decir  el  no comunista —,  por su peculiar  psicología,  no es apto  poro  ha
cer  una guerra  pequeña,  de manera que por esta razón  toda  guerra  pequeña ha de ser
una  guerra  revolucionaria.  Pero también  escritores  como Hellmuth.Rentsch,  que acep
tan  las tesis de Mao—Tse=Tung no sin  crítica,  entienden  la  guerra pequeño nicarnen
te  corn’  la  guerra de  la  revolución  comunista,  y  así  lo  expresa en su magnífico  libro
En  la  .sma forma se expresa el  libro  ya citado  de  Martín  Oppenheimer’,  es dec,n
dote  ‘na  interpretación  unilateral,  puesto que  todo el  problema de  la  moderna guérra
pequeña  lo  enfoco desde el  punto  de vista  del  conflicto  entre  blancos y  negros en  los
Estados Unidos.  Para los te6icos  comunistas son conceptos  idénticos  la  guerra  peque
ña  y  la  guerra revolucionaria0  El  observador que viva  en el  mundo libre1, y  que  lo
que  busca es deducir  unos principios  generalmente  válidos  de una serie de experien
cias  aisladas y  con frecuencia  opuestas,  debe evitar  esta forma de  considerar el  pro
biema  con carácter  unilateral.  Véase Denise Bindschedler,  pág.  69:  “La  guerra  pe
queña  como método de  luchá  no está reservada a  la  guerra  revolucionaria,  ni  siquie
ra  a  la  guerra de  partisanos en un  país ocupad&’.

(3)  Pavlo Jaksic  ‘Sobre  la  transformación  mutua de  la  guerra de  frentes y  de  pcrtisano,
en  11Concepción de  la  Defensa Total  de Yugoslavia’,  Belgrado,  1970,  págs.  260 ysi
guientes,  subraya el  hecho de que  el  levantamiento  armado espontáneo de  los cam
pesinos rusos contra  el  ocupante..  se produjo  en condiciones  en que se alimentaba
la  esperanza de que el  ocupante  quizás liberaría  a  Rusia de sus propias cadenas00.  y
que  sólo el  patriotismo  era  la  fuerza  impulsora  de la  conciencia  del  combatiente ruso,
mientras  que  lo  sociedad zarista,  retrógrada,  despótica,  basada en  la  propiedad sobe
las  personas, representaba un freno  para el  despliegue  de  la  fuerza  creadora  del  pue
blo  en  la  lucha  contra  el  ocupante.  Véase también  Josef S.  Roucek: ‘La  guerra de
partisanos  como medio de  la  política  revolucionaria,  Importancia,  métodos y  contra—
medidas.  En el  Archivo  de  Europa,  año  27  (1972),  pág.  73:  !De un análisis  de
los  levantamientos  de partisanos actuales  resulta  el  hecho de que,  en contraposición
a  lo  generalmente  aceptado,  ni  la  pobreza y  la  miseria  económica,  ni  la  instigación
por  una conspiración  de alcance  mundial  fueron  lbs principales  motivos de tales  movi
mieñtos,  En las casas pobres pueden florecer  crímenes,  actos  de violencia  y  otros  po
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prusianos  que precedieron  y  acompañaron a  la  guerra de  l8l3.  que  la  pequeña guerra  de
los  griegos,  que duró casi  cincuenta  años,  contra  el  dominio  de  los turcos y  la  coatóneo
de  los Komitadschi  búlgaros y  servios,  solamente perseguían objetivos  nacionales  y  no re
volucionarios  y  no tenían1  por tanto,  nada en com6n con  una guerra revolucionaria  4);
pasa  tambn  por alto  que también  en nuestro siglo  ha habido  una serie de guerras peque
ñas  qúe no pueden catalogarse  como. guerra  revolucionarias,  sino que fueron  guerras o  par
tes  de guerras en que estaban nación  contra  nación,  En la  guerra  pequeña buscaron  los
buren!,  al  comienzo  de este siglo,  conservar su autoñomía  nacional  contra  los britónicos;
los  partisanos rusos, que  llevaron, a cabo una guerra  pequeña contra  los alemanes  en  la
G.M.  II,  eran,  como dice  Thayer,  ‘rusos que combatían  no  por la  revolución,  sino1  por
la  madrec ita  Rusia’  (5);  los partisanos polacos y  yugoslavos lucharon  por amor a  la  patria,
y  no  por una conciencia.  revolucionaria,  por la  independencia  de sus países, aun cua
fueran.  los marxistas los jefes de  este movimiento;  &  los israelíes  que,  corno miembros  de  1
Haganah,  del  Irgun o de  la  llamada  banda de  la  estrella  hicieron  en  1949 una  pequeña
guerra  contra  los britónicos  y órabes,  lo  que  les movía era  la  creación  de su estado nacio
nal  y  no  la  realización  de  una idea  revolucionaria;  los partisanos del  coronel  GrivasDig
henis,  por ltmo  lucharon  en Chipre  pr  la  libertad  de  la  isla  y  su unión  a  Grecia,  co
mo  patriotc  y no como revolucionarios,  Incluso la  guerra de  Vietnam  contra  los franceses
fue,  para s  que combatieron  en ella,  a  pesar de su signo comunita,  en primera  línea,
una  guerra de  liberación  nacional,  (6),

sibles  males sociales,  pero generalmente  ho son órigen  de una guerra de  partisanoss
tenida  durante  un tiempo  prolongado,  Por el  contrario,  en Vietnam,  por ejempto,son
los  campesinos relativamente  bien situados económicamente  os  que simpatizan  con el
Vietcong,  Las razones económicas no pueden explicar  la  guerra del  Vietnam,

(4)  Yéase Friedrich  Engels  Sobre  la  guerra  (reproducción  de das artículos  del  11 de  no’
viembre  y  9 de diciembre  en el  diario  londinense  “Pall-Mall-Gazette,  en Joachim
Schickel:  Obra  citada,  gs.  ll7a  126,  especialmente   121,

(5)  Charles W.  Thaler  Obra  citado,  pdg.  13,  También Jrgen  Dennerf:  “Sucesos olvida’
dos,  Guerra  y  luchas actuales  de  las que  nadie  hablen,  Viena,  1970,  pág.  15,  plañ’
tea  la  “cuestión  de  la  orientación  ideológica  de las guerrillas  en  la  zona suroriental
de  Asia,  Eran  nacionalistas  o comunistas?,  En casi  todos los países del  Extremo»
Oriente  creció  el  comunismo apelando  a  los sentimientos  nacionales  de  la  población
e  infiltrándose  en  las organizaciones  políticas,  la  mayor  parte de  las veces de  cará
ter  nacional,  En cierta  forma este es e!  caso del  P,C.  chino  que  hasta 1927 estaba —

unido  con e!  de Sun—Yat—Sen, Kuomintang,

(6)  Véase Nguen  Giap:  “Guerra  y  Ejército  popuiares”,  en JoachirnSchickeh  Obra  cita
do,  págs. 166 a  174; así mismo es ló  “guerra  popular”  de que  habla  LinPiáo  “Eben
das’,  págs.  118a  205,  por su propia  esencia,  una guerra  pequeña nacional  contra  los
imperialistas  extranjeros.  La idea,  correcta  en si  misma,  de  los franceses,  de aprove
char  las experiencias  de la  guerra  perdida  en el  Vietnqm  y  enfrentarse  a  los partisa
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Incluso  allí  donde nos encontramos con  la  guerra pequeña corno guerra  revolucio’
nana,  o  como secuela de  una guerra revolucionaria,  creo  yo  que hay que establecer  una
clara  diferencia  entre  revoluc?n  y guerra  pequeña  La guerra  pequeña es  iriclusólague
rra  civil—  no una revolución,  sino,  como mucho,  un medio de una revolución  y,  en deter’
minadas  circunstancias,  una parte  de ella:  La relación  entre  guerra  pequeña y  revolución
corresponde  a  la  relación  entre  guerra convencional  y  política  UciviP,  en cuyos cálculos
ent  una tal  guerra o  la  ocasiona,  La guerra  pequeña,  como la  convencional,  son en co
da  caso procedimientos  para alcanzar  objetivos  poíticos  La elección  del,  objetivo  pol í
fico  cae,  pues, fuera  de estos procedimientos,  lo  mismo que la  decisión  de emplear  un de
terminado  procedimiento  para el  logro  de  un obletivo  político:  La decisión  sobre el  objeti
yo  político  y  sobre el  procedimiento  a  emplear  para lograrlo,  es cosa de  la  política  —y s&
lo  de  la  política0

Si  vernos la  historia  de  la  revolución,  es la  guerra civil  quizá  el  más espectacu
lar,  pero,  con seguridad,  no el  procedimiento  más frecuentemente  empleado  para alcan
zar  el  objetivo  de una revolución0  La historia  conoce  no solamente  un  gran  númerode re
voluciones  icruentas,  sino  también  una gran cantidad  de revoluciones  cruentas  piénse—
se  en  la  R€ oluci6n  Francesa  que  no sé han servido  del  procedimiento  de  una guerra pe
queña0

2.  La  revolución  como  legítirnac iónde  la  guerra  pequeña

En  una revoluci6n  se unen fe  política,  voluntad  política,  decisión  política  yac
ción  política  para formar una unidad  indisoluble0  Corno contenido  de una nueva clase de
fe  se manifiesta  en  la  revolución  una nueva forma política;  partiendo  de esta fe  se ha  in—
tentado  imponerse una voluntad  política;  esta voluntad  se transforma en  la  decisión  de una
amplia  tranformación  —política,  social,  económica”,  del  orden establecido;  y esta  decí
sión  lleva  finalmente  a  la  acción  política0  En qué consisle  en cada caso esta acción  revo
lucionaria,  depende de  la  situación  histórica  concreto;  como medios para realizar  esta mo
dificación  se ofrece  una serie de  acciones  muy variadas,  de  las que una u ótra  pueden te
ner  el  carácter  de  guerra  pequeña0  En tal  caso se justifica  la  guerra  pequeña por la  nue
va  fórmula  política  que busca realizarse  en la  revolución0  Esta nueva fórmula  política  vie
ne  a ser para el  guerrillero,  en cierta  forma,  la  bandéra  por la  que  lucha,  vence  o mue
re0

nos argelinos  en una  !guerra  revolucíonaria  para,  de  esta forma,  “vencer  al  enemi
go  con sus propias armas  en  una “mezcla  de elementos de acción  militares  y  políti
cos”,  como lo  expresa Werner  Hahlweg  Obra  citada,  póg.  119,  fracasó por la  impo
sibilidad  de enfrentar  a  una idea  nácional  otra  del  mismo valor0
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La  bandera es el  símbolo de una, idea,  la  representaci6n  visi:ble  de elia;  la  idea
misma vive  y act6a  en  la  fármula  política  La f6rmula  poiítka  es en cada caso la  inicia
cian  l6gica  y e  fundámento de  unorden  ‘político;  hace que este orden ‘sea visible  y  con
fiere  sentido  a su existencia,  Sobre una f&rnula’  política  se edifíca  en cada caso la  estruc
tura  tanto’social  como legal  del  estado y de ‘la  comunidad estatal  en un. momento hs’=
tórico  concreto  Una tal  fórmula  política  fue,  hasta ei’siglo  XIX,  la’ Gracia  de Dios  de
los  monarcas, es decir,  la  idea de que  todo  poderterreno  procede en  última  instancia  de
Dios  y que  se escalono de arriba  a bajo  en  personas que  lo  detentan  por delégación  Una
tal  tórmula  política  es hoy la  soberanía  del  puebk,  es decir,  la  idea de que  todo  poder
procede  del  pueblo  y  de que todo  el  que’..pertenece a un orden d.eterminádo está ilarnadoa’
colaborar  enl;  esta colaboración  o cogestión  tiene  su expresión en  as  eledciones,  en  la
decisión  de  la  mayoría,  en  una específiça  delegaçión  de abajo a  arriba,  Una  tal  fór  ila
poiítka  es finalmente  también  la  Dictadura  del  Proletariado  como dkctora  de una socie—
dad  sin clases,  en cuya  Fase final  el  poder  aparece,  de  entrada,  repartdd  en  la  socie

dad  y  no necesita,  por tanto,  de delegación  alguna.  .

N  hay ninguna  fórmula  política  cuya  bondapeda:demostrarse  cientfficamen
te,  Toda frmula  política  es una ficci6n  realidad  es el  contenido  de una fe  política,  la

fúerzó,  que de  ellá  procede.  La fórmula  ‘polítka  es aceptada  y  creída  como justa,  verda
dera  y  necesaria,

Una  fórmula  política  que  no ccrresponda al  pensamiento del  tiempo y a  lo  secre
to  deseos y  aspiraciones de  las personas desu  tiempo,  caréce  de  eficació.  DeIar  de
creerse  en ella  (7),  Aquellos  que  han confiado  en ella  y en su fuerza  pierden  el  poder,es
decir,  la  influencia  que. les hábía  hecho posible  imponer su voluntad,  La legitimidad  de
esta  vieja  fórmula  política  disminuye  automáticamente  a una simple  legalidad,  que conser
va  ytolera  lo  existente  solo  porque existe,  Esta legalidad  pura,  que ya  no  tienesus  raices

(7)  Con fecuencia  una desilusión  es la  causa de que una generación  pierda  la  fe en  la  fór—
mulo  política  de  los padres.  De una f1rmula  política  se espera ,una evolución  en  cierta
forma  rectilínea,  y  en todo  caso,  un constante desarrollo  político,  social’o  econ6mi
co,  Si  la  realidad  no correspondea  estas esperanzas surgirá  una laguna  entre  el  deseo
nosatisfecho  y  la  realidad  esperimentada.  Y  si esta laguna  es muy grande  o se prolon
ga  durante,. mucho tiempo, pierde  entonces la  fórmula  política  su credibilidad,
Cuando  Martín Oppenheirner:  Obra  citada,  pág. 27,  habla de que  ulos movimientosre
volucionarios  viven,,,  en gran  parte  del  tipo  de desigualdad  que nace de  la  repartcián
de  los bienes económicos y  serviciosdo  que  dispone una sociedad,  del  poder políticoy
del  prestigio  socia l  piensa en el  fondo  lo  mismo.  Pero Oppenheimer  constriñe  demasia
do  el  concepto  de  revolución.  En reálidad  no solamente aquellas  desventajas reconocf
das,  sino  también  las supuestas —que no existen  en la  medida que se cree  pueden Ile—
varo  las revoluciones,Por  otra  parte  la  hitoia  demuestra que  tambión  esperanzas rerli
glosas  o  nacionales  que’ han’ sufrido  un desengaño —esperanzas que  no tienen  nada  que
vercon  esas desventajas  pueden ser principio  de movimientos  revolucionarios,
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en  una legitimidad  sostenida  por una fe  polftica,  exige  aún una actividad  y  se  encierra en
ella  (8) como si  lo  que de hecho es,  debiera  y  tuviera  que serio0  El camino  que va  desde
este  reconocimiento  de  la  fuerza  nornativa  de  lo  act?vo  hasta el  final,  que no pueda  lo
que  no debo ser,  es relativamente  m6s corto0

La  legitimidad  acabada  de  la  antigua  f6rmula  política  es sustituída  por una nue
va  legitimidad  que toma expresión y  fundamento  en una nueva fórmula  política0  En nombre
de  esta nueva legitimidad  se desplazan  los antiguos  gobernantes,  que  han perdido  el  poder,
por  los nuevos,  que se apoderan de  él,  y  el  viejo  orden se sustituye  por el  nuevo0  A  este
proceso  en el  interior  de  un estado lo  llamamos revolución0  Esta revolución  confiere  legiti
midad  tan pronto  como es creída  su fórmula  política0  Los médios de que se vale  la  revolu’
ción  para lograr  sus objetivos  carecen  de signifcadión,  no  representan ningún  papel0  .  ena
gún  momento el  fin  justifica  los medios,  éste  el  caso0  Uno de estos médios puede ser  la
guerra  pequeña,  que se hace en  nombre de  la  nueva fórmula  política,  de  la  que deriva su le
gitimidad0  Con la  última  fuerza  que aún conserva,  se vuelve  la  legalidad,  que se apoya
en  una vieja  fórmula  política  que sobrevives  contra  los que  hacen esto guerra pequeña0 D&
bilitar  esta 3galidad  de  tal  manera ue  no sea capaz  de  imponerse,  es el  objetivo  de  lagué
rra  pequeña revolucionaria;  sus acciones  deben aislar  a  los representantes de  la  legalidad
combatida  o hacerles  patentes que  ya  no poseen ninguna  influencia0

!r’rapea’9Y

Es necesario  distinguir  y diferenciar  los conceptos  de revolución  ‘y  de  levanta’—
miento.  Al  concepto  de revolución  corresponden unos determinados objetivos,  al  del  levan
tamiento,  un determinado  proceder0  Con frecuencia  pretende  la  revolución  lograr  sus obje
tivos  por medio del  levantamiento,  aunque también  hay revoluciones  sin  levantamiento  —re
voluciones  tranquilas  y  siempre hay levantamlentos  que carecen  de objetivos  revolucio
narios0  Estos ‘son  principalmente  los levantamientos  nacionales,  aquéllos  que e  d.ii’gen
exc  Lúsiva  o  prmordiatmente  contra  un dominador  no nacional,  ya  contra  un agresor,  ya
contra  un ocupante,  ya  contra  un enemigo que anteriormente  ha ocupado o se ha anexiona
do  el  territorio  en  que brota  el  levantamiento,

La  revolución  y  el  levantamiento  pueden llevar  a  la  guerra civil0  Para la  revolu
ción,  la  guerra civil  es un medio de  imponerse,  para e1 levantamiento  una consecuenciana

(8)  Véase en Carl  Schmitt  y  Joachim Schickel,  conversaciones sobre  partisanos,  obra cita
da,  pógs.  24 y  siguientes,  la  afirmáción  de  Carl  Schmitt:  La  legalidad,  incluso la  re
gularidad  en este sentido  es un  modo de  la  función  de  la  burocracia.0  ,  es decir,  —

casi, una terrible  realidad.,
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tural,  si  aquél  contra  quien se dirige  el  levantamiento  se apresta a  la  defensa,  De  la mis
ma  menera que el  levantamiento,  su continuaçn,  la  guerra  civil,  puede servir  a variados
objetivos,  revolucionarios  o nacionales,  Puede prefenderse,  como precisa  muy bien  Hart—
mut  Schumann (9),  en  lo guerra  civil,  bien  la  rnodificacin  del  sistema político,  conser
vando  el  territorio  de soberanía o  la  variación  de las relaciones  de  poder.  manfeniendoel
territorio  de soberanía y  el  sistema políticou,  bien  la  separaci6n de una  parte o  de partes
del  territorio  de soberanÍa con el  objeto  de transformare  en  independientes,  o  bien,  por
último,  la  separación de  uno parte o de  partes del  territorio  de  soberanía para unirse  a
uno  o  varios  terceros,  No  es raro  que se presenten formando una  unidad  indisoluble  en
una  guerra civil,  el  primero de  estás objetivos  con uno de  los dos siguientes,

Desde  el  punto  de vista  de  las leyes del  estado,  tanto  el  •levantamento  c  •o
la  guerra civil  son violación  de  las leyes,  delito:  si  fracasa el  levantamiento  o son venci

dos  los rebeldes en  la  guerra civil,  han de esperar éstos la  condena de acuerdo con las le
yes  exitentes,  Si  triunfa  el  levantamiento  o vencen  los rebeldes en la  guerra  civil  eléx
toes  suficiente  para justificarlo  (10),  En la  consecuencias legales  de un fracaso  reside el
riesgo  del  levantamiento  y de  la  guerra civil;  puede aquí  hablarse análogamente de  una
acción  bé  a  arriesgada  como de  una acci6n  política  arriesgada,  El  riesgo del  levan’
tamiento  y de  la guerra  civil  que  le sigue  tanto  si su origen  es un movimiento  revolucio
nono  como si  lo  es nacional  es tanto  mayor cuanto  mós legítima  es la  legalidad  que vu!
nera,  El  que se. levanta  tiene  que  buscar,  por  lo  tanto,  en todo  caso,  hacer desaparecer
la  fe  en  la  legitimidad  de su contrario.

Hay  que discernir  claramente  entre  la  guerra  civil  como un delito  y  un delito-
en  la  guerra  civil,  El delito  puede,  como se vera,  llegar  a ser un medio de  la  guerra pe
queña  y,  por lo  mismo,  también  un medio de  la guerra  civil  que se conduzca  como guerro
pequeña.  En casos concretos no es fácil  trazar  la  línea  separadora,  si  no  legal,  por lo  me
nos  moral,  entre  un acto  por convicción  justficodora  y  un acto  éticamente  reprobable,
Nada  es mós fácil  de definir  como el  delito  poiÍtico,  afirmó,  según se dice,  Danton,
El  rebelde  cree  encontrar  la  legitimación  de su acción  en  el  objetivo  que  persigue;  el que
le  combate estó,.  por el  contrario,  siempre inclinado  a ver  que  la  lucha  y  los medios de es
ra  lucha,  soñ una prueba complementaria  del  carácter  criminal  de  lo  objetivos  persegui
dos  por aquéllos.

(9)  Hcrfmut  Schumann: Lo  realidad  político—sociológica  de  la  guerra  encubierta,  en
WEHRKUNDE,  revista  de  problemasdedefensa,  XVI!,  año  10,  octubre  1969,  pág.  514.

(10)  En realidad  ningún  Código  Penal conoce  el  hecho de una alta  traición  lograda.  inélú
so  la  alta  traición  cometida  en  el  sentido  del  Código  Penale  realmente  una alta-
traición  fracasada.  Si  triunfa  la  alta  traición,  desaparece con ello  el  objeto  del  ata
que;  el  bien  legal,  que debe ser protegido  por la  norma,  amenaza a  la  alta  traición
con  penas =de acuerdo con el  orden  político.estoblecid,  peto se  ha modificado  de
tal  forma con el  éxito  que ya  no  resulta amenazada por él  sino  por el  contrario,  pto
tegido  en determinadas circunstancias.
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Lo  guerra  civil  es un extenso empleo de  la  violenca  fuera  del  6mbto  en elqu
usualmente  se respetan las normar acordadas del  Derecho  InternacionaL  Y  por tanto -pu’
to  que  el  orden  legal  i’nterior  no conoce  una posibilidad  legal  de amplio  ernleodela  vio’
lencia—  la  guerra civil  es un.empleo de  la  violencia  para el  que no existen  convencío
nes0  La  guerra  civil  crea  sus propias  reglas0  En caso de que estas normas cd  hoc  se  -

ajusten  a  las leyes y  usos de  la  guerra en el  Derecho  lnternacional  —  lo  que no es raro
puede  entonces la  guerra civil  adoptar  la  forma de  unaguerra  convencionali  Entonces hay
!Eércitos9!  de guerra civi  en  los que  los  combatientesI  de ambos partidos  conducen  la

guerra  dentro del  orden del  Derecho  lnernacionaL  Si  por el  contrario  en una guerraci
vil,  no se establecen  reglas derivadas de  las  convencionaies  del  Derecho  internacional,
que  limitar  el  empleo de  la  violencia  a determinadas personas y  medios,  adoptará  aquélla
la  forma de una guerra  pequeña0

La  guerra civil  comienza  generalmente  por una sublevacián,  bien  de una parte
de  las Fuerzas Armados sin  porticipacián  activa  de  la  poblacián  bien  de una parte  de  la
poblacián  sin  la  cooperación  de  las Fuerzas Armadas0  En el  primer caso ia  lucha  se esta
blece  al  pHcipio  entre  tropa  y  tropa1  entre soldado  y  soldado;  se llega  a  la  guerra  peque
ña  cuand’  y  allí  donde  la  poblacin  no incluida  en  la  organizacián  militar  toma parte
activa  a favor  o en contra  de  la  parte  de  las Fuerzas Armados que se han sublevado,  En el.
caso  de una sublevación  popular,  por el  contrario,  intentar6  el  gobierno,  contra  el  que
se  dirige  la  sublevación,  aplastar  aqulla  con  la  ayuda de  las Fuerzas Armados0

Hasta  la  primera  mitad del  siglo  veinte  tuvieron  las sublevaciones civiles  cier
tas  posibilidades  de  lograr  la  victoria,  en un enfrentamiento  violento  de  esta clase,  sobre
las  Fuerzas Armados0 Se luchaba  casi  exclusivamente  con armas de fuego  portátiles;  los su’
blevados  tenían  la  posibilidad  de  procurarse armas que  eran prácticamente  iuales  que las
empleadas  por  las fuerzas gubernamentales:  Ya  sea porque  los insurgentes poseían y  monte
nían  ocultas  las armas antes de producirse  la  sublevación,  ya  sea porque en  la  primerafa
se  de  la  rebelión  eran asaltados los depósitos de arias  y  munición  para apoderarsedeellos
El  manejo de  estas armas podía aprenderse fácilmente  y,  si  ello  era  necesario,  en  reunio
nes  secretas en algún  sótano,  antes del  levantamiento0

O              Desde la  mitad del  siglo  XX  ya  no  tienen  los insurgentes esa posibilidad  en  lu
cha  abierta  contra  las fuerzas  regulares;  pues los ejércitos  ya  no  hacen la  guerra,  comoan

-      tes, con armas ligeras  sino  con carros de combate y  aviones0  El  qe  los sublevados llegen
a  disponer de suficiente  número de carros  de combates y aviones  sino cuentan  con  la  co—
laboración  de una  importante  parte de  las Fuerzas Armados,  es tan  imposible  como apren
der  a manejarlas aunque llegaran  a  recibirlas  de alguna  manera0

A  la  vista  de  la  superioridad  que  ello  proporciona  o  las fuerzas  regulares,  impo
sible  de  equilibrar,  frente  a ublevadsque  no cuentan  en sus filas  con fuertes  unidades,
carecen  éstos de toda  posibilidad  de  lograr  su oWetivo  en  lucha  abierta,  aún con  los ma
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yores  sacrificios  y  el  mayor derroche  de valor  (11),  El Gnico comino  que se ofrece  para el
éxito  en tales  casos es la  guerra  pequeña,

4.

Para  la sublevacn  es,  como ya  se ha dkho,  io.esenciai  un determinado  proce
der  y  no determinados objetivos  La subtevacón  puede temer  oberivos  tonto  revoiuciona
nos  corno nacionales.  Lo msrno vale  para la  guerra  pequeña,  prolongacián  de la  reF  í’án
oio  que generalmente  sucede =-sustitución  de ella,  Se puede establecer  una diferencia
teórica  entre guerra  revolucionaria  y  guerro  pequeño (i2)  no toda  guerro  pequeñd es
mo  ya  se ha mostrado  por ser  una guerra  revolucionaria,

P.  guerra  pequeño revolucionaria  tiene  general mente lo  rasgos de una guerra

civil;  las  rza  que se enfrentan  en ella  .grupos  de acción  ysimpatizantes activos  de
una  parte y  unidades miiitare,  formaciones  pliciales  y grupos de  contra-’acci&  de  lo
otra’  son todos pertenecientes  a un inico  estado,  al  estado que  e  también  el  escenario
de  esta guerra.  La guerra pequeña nacional,  por el  contrario  se  presenta la  mayor porte
de  las veces como un enfrentamiento  armado de tipo  especial  entre  dos o más estados y,por
tanto,  ya  en. principio,  como una guerra  en el  sentido  del  Dereáho  internacional,

En  la  práctica  en una concreto  situación  histórica  no será f2cfl  ticzar  la  lí
nea  de-separación entre guerra  pequeña nacional  y  revolucionaria;  los lim.i’tes son muy di
fusos.  Si el  opresor extranjero,  con razón  o sin  ella,  se considera como respresentonte de
un  determinado  orden político.  social  o económico,  resultan  entonces superpuestos los ob
jetivos  nacionales  y  revolucionarios.

También  una guerra  pequeña civil,  cuando aparece como una  guerra  de  libe
ración  reiolucionaria  o nacional  Hartrnut  Schumann (13)  lo  dice  con  raz6n  est6se

(11)  Véase Martín  Oppenheirner:  Obra  citada,  págs.  93 y-siguientes,  y  pág.  98,  El  ries

go  que  entraña  una sublevación  en  la  actualidad  ha llevado  a  Oppenheirner a  hacer
propaganda  de  lo  que i  llama  guerrilia  no violenta.  Consiste en esencia en resis
tencia  pasiva,  huelgos y propaganda subversiva.

(12)  Véase Miloica  Panrelic  La  Defensa Torritorial,  en Concepción  de la  defensoto
tal  de Yugoslavia,  Belgrado,  1970, pág. 328.  Para Pantelic,  la  guerra  pequeña pue
presentar  tr’e  formas  la  guerro de liberación,  la  guerro de defensa y  la  guerra  revolucionoria.

(13)  Hartmut Schumann  Obra  citada,  pág.  513.  Véase,  además.  Denise  8indcshedler
Obra  citada,  pág.  70  No  se justifica  considerar a  la  guerra pequeña de distinta  ma



25

gura  del  apoyo  internaconal  y  con  ello  se sitúa  en el  campo de  tensión  de  las relacio’
nes  internacionales

La  buena voluntad  que  en este caso demuestra un estado extranjero  a una de las
partes  contendientes  en la  guerra civil,  lleva,  en el  curso de  la  guerra civil  conducida
como  guerra  pequeña,  a  u n’  apoyo mediato  de este partido  que  pronto se transforma  e n
apoyo  directo0  El apoyo  propagandístko  se complemento con el  nancier’o• el  apoyo  fi
rranciero  se amplÍa  con el  tiempo  mediante el  suministro de armas y  material  por  lo  ¡nsftu
ción  de grupos de ccci6n  destinados a  la  guerra  pequeña y  por la  acogida  dispensada a  es
tos  grupos después de ejecutada  una acción0  A  través de esta evolución  lo  guerra  pequeña
que  comenzó como guerra civil,  se transforma en una guerra entre  estados0

Schumann  (14)  recalca  con razón  que  hoy no  puede haber ningn  conf licto  in0
terno  armado,  en relación  con el  cual  no tirnen  posiciones,  a causa de su interés  global
los  Estados Unidos y  la  Unión  Soviético  y  establece  que todo  conf 1 icto  interno  estó in
cluido  en  las relaciones  de Fuerza internaconales  puesto que,  partiendo  del  inferior
ejerce  el  e  ifUcto  influencia  sobre las reiqciones  internacionales,  de la  misma manera
que  desde  exterior  resulta obligadamente  influenciado  el  desarrollo  del  conflicto,  En
este  sentido  puede hablarse de  un necesario  efecto  reflejo  internacional  de todo  conflicto
interno0  Bien ayuda  un estado a  los separatistas de otro  estado en su lucha  contra  el  go
bierno  central,  bien a  un gobierno  central  para el  aplastamiento  de ese separatismo,  bien
apoya  a los revolucionarios  que se oponen &  orden establecido,  bien a  los representantes
de  este orden en su lucha  contra  la  sublevación,

El  Derecho  internacknal  condena o  prohibe  esta intervención  en  los asuntos ¡n
ternos  de otro  estado  pero como la  guerra  pequeña estó fuera  de  la  esfera de  las normas Id
gales  convenidas,  es en el  fondo  consecuente que  esta progresiva  intervención  de un esta
do  en una guerra  pequeña que comenzó como guerra civil,  pase por encima  de las normas
del  Derecho  Internacional0  Ademés,  todo  estado que  interviene  en una guerra  pequeña ,‘-

que  comenzó como guerra  civil  intentaró  just’ficar  su actitud  apoyóndose en el  Derecho
Internacional:  ya  sea porque entiende  su acción  como un acto  dhumani’te  o como una in
tervención  provocada  por el  contrario  por haber violado  en  la  guerra civil  los derechos hu’
manos protegidos  por el  Derecho  Internacional  —qué  fócil  es construir  en una guerra  pe’

riera  según que tenga  lugar  en el  marco de un  conflicto  internacional  o  interno0  N o
sólo  es difícil  con  frecuencla  establecer  esta diferencia  —ambos tipos’ de conflictos
pueden  superponerse -  la  apUcación  de  las normas,  vólidos  para conflictos  internacLó
nales,  representa también  la  óptima  solución  para los conflictos  internos0  Si  nose—
aplican  estas normas,  hay que  determinar’ un  ‘standard  minimo  que pueda orientarse

según  las regias de  los conflictos  internacionales,0

‘(14)  Harrmut Schumann  Obra  citada,  póg0 513,
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queña,  que  no reconoce. ninguno  conencin,  una acusaci6n  de  este tipo!  ya sea porque
el  esodo  que  interviene  declara  al  pertido  revolucionario  como insurgenteh  o  partido
beligerante  si  los sublevados dominan realmente  una importante  perte  del  térritorio  y  tie
nen  posibilidades  de  mantenerse en l  por un tiempo  prolongado.

Con  la  decloraci6n  de  los sublevados como Uinsurgentes  o  ‘partido  be!igeran
te”  la  guerra,  que  hasta ese: momento ha sido  una guerra civil,  se transfoma  en  interna’
cionol  en  el  sentido  del  Derecho  Internacional  (15),  incluso cuando an  no  hay guerra
entre  dos estados.  Los sublevados declarados  insurgentes  o  ‘partido  beligerante  son
çlósificados  en el  Derechointernacional  como grados del  proceso de  nacimiento  de un nue
va  estado o de  un nuevo orden político  en un estado ya existente,  Se denominan  estado

ren  fase de cr’eaci6n’  u  °orden  político.  en fase de creación”.

Tras  la  declaraci6n  de  lo  sublevados como insurgentes  o  ‘partido  beligeran
te’  ya  no es posible diferenciar,  incluso  legalmente,  la  guerra  pequeña comenzada como
guerra  civil  de  la  guerra  pequeña que  hace  la  población  de un estado contra  los Fuerzas
Armados,  k.  autoridades  u otros  representantes de otro  estado.  En la  imagen de  la  guerra
pequeña  n.. había  desde el  principio  ninguna  dfferenciaesen.

Frente  a  la  internacionalizacj6n  de la  guerra  civil  estó el  caso en el  que  un
conflkto  bélico  entre  estados adopta  el  carácter  de una guerra  revolucionaria,  cuandoen
una  guerra  internacional  no luchan  nacién  contranacién  sino  ideología  contra  ideologÍa.
Con  fundamento sustento  GeorgA.  Zinn  (16)  la opini6n  de que no se enfoco  con justicia
la  realidad  de  la  Gltima guerra  mundial  si  se la  considera  como una  guerra  de nacionés’
y  se pretende que  de  lo  único  que se trataba  era de  la  victoria  de ésta o de  o q ú  II  a  no
cin  La GM.  II  no  ha sido  una guerra entre  estados homogéneos, sino claramente  una
guerra  civil  en  one world  entendido  como unidad  económica  y  de derecho  internacional’,
La  antítesis  de  la guerra  internacional,  tal  como la  concibe  el  Derecho  Internacional,  no
es  la  guerra civil  entre  ciudadanos de  un rnico  estado,  que tiene  lugar  en este estado,i—
no  la guerra  “interideol6gica’,  en  la  que se  lucha  no por  la  victoria  de  los estados,  sino
de  las ideólogías

*    *    

(15)  Véase también  Roscee R, Oglesby  ‘Infernal  War and  theSearch  pro  un orden norma
tiv&’,  Lo Hoyo,  1971,  y  en relacién  con el  problema del  reconocimiento  en general
Frhr.  von der  Heydfe  “Reconocimiento  en el  Derecho  lnternacional°,  en  ‘Folleto
conmemorativo  internacional  para Alfred  Verdross,  en su 80 cumpieaños,  editado
por  René Marcic,  Hermann.MosIer,Erik  SLy,  Karl  Zemanek,  Munk.h,  1971,  pógs. 146
y  siguiente

(16)  Georg  A,  Zinn;  “Unconditional Surrender,  en “Nuevo  Semanario JurÍdico’,  1947/
48,  p6g.  11,



GUERRA  PEQUEÑA  Y  DERECHO  IrS4TERNAClONAL

1  .  ¿Son  reconocidos  los  guerrilleros  por  el  Derecho  internacional?  (1)
------.---.-

 el  párrafo anterior  tratábamos la  intervencián  de otros estados en una guerra
civil  ura  ntervencián  que  nternacionalizada”  poco a  poco la  guerra civil,  transformán’
dola  con ello  en una guerra en el  sentido  del  Derecho  Internacional,  Una de  las formas de
intervencián  de estados extranleros  reconocida  por el  Derecho  Internacional  es la  declara
ci6n  de  los sublevados  es  decir  de los “atacantes”  en  l.a guerra civil  como “insurgentes”
o  !partido  beligerante”  por un estado que,  en  principio,  no está afectado  por  la  guerraci
vil  (2).  .  -  -

(1)  Con frecuencia  hablamos en alemán  de  la  guerrilla  queriendo  significar  con  elloelcom
batiente  de la  guerra pequeña  Idiomáticamente  es falso  La palabra  española Hgçj
ha”  es el  diminutivo  de  guerra”  y  su significado  no es otro  que el  de “guerra  peque —

ña.  El combatiente  de  esta guerra pequeña-se llama  “guerrillero  Otras expresiones
usuales,  como,  por ejemplo,la-palabra  partisano”  están inseparablemente unidas  a
una  idea política  Carl  Schmitt:  “Téor’a  de  los partisanos  Observacián ah concepto
del  político”,  Berlín,  1963,  lo  ha representado detalladamente’  Por eso,  yo  llamo  en
el  presente estudio  “guerrilleros”  a  los combatientes  de  la  pequeña guerra en el  lado
del  “atacante”.
V’ase  también  Denise Bindschedler:  Obra  citada,  pág  70:  “Se reservan,  los con-’
ceptos  “partisano  o “guerrilleros”  o  “combatientes  de  la  resistencia”  para designar  a
los  combatientes  que  no pertenecen  a ningún  ejercito  regular  y  cuyo  status  legal esfre
cuentemente  discutido  y  diferente  según la  situaci6n-,  Nosotros utilizaremos  la  expre
sián  “guerrilleros”  -  -  -

(2)  Es una de  las más curiosas antinomias  de nuestro tiempo  que el  Derecho  Internacional
tiene,  de una parte,  dispuesto el  solemne anatema para todo  el  que ataque violentamen
te  desde el  exterior  a  un estddo  —teáricamente,  incluso  cuando el  ataque tiene  éxito,



El  Derecho  Internacional  exige  como condici6n  previa  a  la  declaración  de  
sublevados  como  insurgentes  o  partido  beUgerante,  así como también  para el  recon6
cimiento  de fuerzas  irregulares  como combatientes  legítimos  en una guerra  internacional,

ent re otras cosas,  que  tanto  los subevados  como,  los guerrilleros  a. considerar  como legtV
mos combatientes  o  los miemfros  de grupos de  resistencia  demuestrénsu voluntad  dé  respe
tar  las leyes y  usos del  derecho  de guerra mediante  una declaracin.expresa  o,  por lome
nos,  mediante  hechosconcluyentés.

Estas  leyes y  usos de  la  guerra se refieren  a  la  guerra  grande,  convercionaP
La  citada  exigencia  del  Derecho  Internacional  no significa  otra  cosa que  los sublevados ‘

que  desean ser considerados como “insurgentes  o  parfido  beligerante  y  los guerrille
ros  que pretendan  ser trdtados como legítimos  combatientes  rehuncien  a  la  conducr .n
de  una guerra pequeña,  una guerra fuera  de  las Uconvenciones  Una guerra  pequeña no
se  mantiene,  por su misma esencia,  dentro de  los límites tratados por  las normas de  la  gue
rra  grande,  Por eso,  en  una guerra civil  conducida  como pequeña guerra,  casi  nunca,
est6  facultado  un estado extranjero  para lo  declaraci6n  por el  Derecho  Internacional  de
tos  sublevc   como  °insurgentes  o  ‘partido  beligernte  u  obligado  a  tratar  alosgue
rrilleros  cio  legítimos  combatientes.

Si  se produce el  reconocimiento  de  los sublevados comohinsurgentes  o  upartido
beligerante’  a  pesar de  no respetar éstos las Iconvencionesu  de. la  guerra,  se comete con
ello  una violacn  del  Derecho  Internacional  por el  estado que  hace dicho  reconocirnien
fo.  Pero incluso  un  reconocimiento  hecho contra  las normas del  Derecho  Internacional  pos.
ne  a  la  guerra civil,  en que este reconoçimiento  se produce,  bajo el  Derecho  Internacio
nal:  Incluso un reconocimiento  no permitido  legalmente  transfcrma  la  guerra civil  enau
téntica  guerr&’,  en  una guerra  en el  sentido  del  Derecho  Internacional.  Si esta guérra,  lo
quegenerolmente  sucede,  se conduce  como una pequeña guerra,  fuera  de  las “convencio
nes”,  incluso  después del  reconocimiento  de  los sublevados  co’mo insurgentes  o
do  beligerante”,  se plantea  la cuesti6n  de si  las normas del  Derecho  internacional  y  en’
su  caso qué  normas  pueden determinar  en esta guerra pequeña el  comportamiento  de  las
partes  combatientes,  que  no se sienten  ligadas a ninguna  “convención”.  ¿Conoce  el  De
recho  Internacional  reglas que  limiten  y  obliguen  al  guerrillero,  en su comportamiento
frente  al  enemigo,  cuando auél,  COfl  Conciencia  de ello,  lucha  al  margen de  las  con
venciones  y violando  los normas vdlidas  para una guerragrande?

Al  igual  que  en la  guerra  civil,  que por el  recónocimienfo  de  los sublevados có
mo  insurgentesu  o  partido beligerante  ha recibido  carácter  internacional  yse  ha colo
cado  bajo las normas del  Derecho  Internacional,  se presenta un  problema an6logo  en  unq
guerra  que,  desde el  principio,  tenía  cardcter  internacional  es  decir,  era una guerra
en  el  sentido  del  Derecho  Internacional  en orden al  trato  a dar a  los guerrilleros  qu  e,

en  el  caso  de  un ataque  dirigido  contra  el  mismo estado,  pero  desde  el
interior.       .  .  .  .
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dentro  de  esta guerra,  al  margen de  las  convenciones,  hacen una guerra pequeña0 Eles
tado  contra  el  que se dirige  la  guerra pequeña,  así  lo  hacemos constar,  no estc obligado
a  respetar a  los guerrilleros  cómo legÍtimos  combatientes  en el  sentido  del  Derecho  inter
nacional.  ¿Pero no siginifica  ésto que puede castigarlos  por sus acciones,  como personal
cvil.  que realiza  actos  bélicos,  según sus propias leyes,  respetanto únicamente  las normas
de  la Convención  de-Ginebra  de  1949 sobre la  protecci6n  de  personal civil  en guerra?  —

¿O  hay quizú  en el  Derecho  Internacional  una  norma que  regule  el  comportamiento  de las
partes  contendientes  en  la  guerra pequeña,  al  margen de las convencionesy  que  prote
ge  al  guerrillero  de  ser entregado  totalmente  a  la  legalidad  del  estado contrael  que lu
cha,  una norma que  impida  a este estado tratar  al  guerrillero  desde un principio  como  un
cdminol  que,  si,  en  una operacin  de  la  guerra  pequeña,  cae en  las manos de  los 6rganos
de  esteestado,  sea considerado  como cogido  ‘in  fraganti?  (3),

En  el  fondose  trata  allí  como aquÍ  del  mismo problema0  Es indiscutiblequeuna
guerra  pequeña,  que no es.simplemente una guerra civil  sin  intervencn  alguna  de otro
estado,  se desenvuelve dentro  de un espacio  comprendido  por el  Derecho  Internacional0  -

De  k  propia  naturaleza  deuna  guerra  pequeña,  como una guerra conducida  al  margen de
las  conv.  ciones,  resulta,  por otra  parte,  que no pueden aplicarse  a ella  las normas que
son  validas  para la  guerra  ‘grande,  o,  por lo  menos, no pueden ser aplicadas  en su  ma
yor  parte0  La cuesti6n  que se plantea  es si  el  Derecho  Internacional  ha renunciado  a  es
tablecer  determinada  regulaci6n  del  comportamiento  de  las portes contendientes  en  una
guerra  peqüeña y si  se puede,  y  moralmente debe0, renunciar  a  esa especial  regulaci6n.

El  intento  de dar una respuesta satsfactoria  de alguna  manera a  esto pregunta,
escaparía  de  los límites  de un trabajo  que se ocupa de  la  guerra  pequeña en con ¡unto  y,
únicamente  de pasada,0 de  problemas legales0  Sea  permitido  aquí  solamente una orienta
cian  sobre el  posterior  tratamiento  de’ esta cuesti6n,  que no debe presuponer la  propia  res
puesta.

(3)  Véase Denise Bindschedler:  Obra  citada,  p6g.  82:  !Por  lo  que se refiere  al  guer’rille
ro,  que no respeta  las-leyes y  usos de  la  guerra,  puede-ser ajusticiado;  hay que  con
ceder-en  todo  caso que también  para i  es valido  el  standard mínimo del  Art2,  3U  de
la  Convenci6n  de  Ginebra  que  exige  la  previa  existencia  de una condena dictada  —

por  un tribunal  regularmenteconstituido.  Esto debería  estar fijado  expresamente en las
tratados,  ‘Denise  Bindschedler s6lo  ha tratado  de  pasada la  cuesti6n  del  tratamiento
a  dar a  los guerrilleros  que  no respétan las leyes y  usos de  la  guerra.  Otra  cuesti6n —

que. se plantea  junto-a  asta es si  el  Derecho  Internacional  vigente  hasta ahora  permi—
•  te  el  castigo  del  guerrillero  por el  país contra  el  que  lucha  y  en cuyas manos cae  —de

manera  que  las acciones  guerriileras  serían calificadas  de acciones  bcas  arriesga
das  en el  sentido  de-la  definici6n  actual  de conceptos— o si  este Derecho  Internacio

•  nal  vigente,  en determinadas circunstancias,  incluso  exige  este castigo.
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20Lo5dénomádasnormashjjmanitaria

Se  ha acostumbrado uno en  los últimos venticinco  años a considerar  las denom
nadas  normas humanitarias como una  parte del  derecho  de guerra,  Esta tendencia  se funda
menta  claramente  en  la  convicci&  de que  ha de  haber un núcleo  del  derecho de guerra
que  impida que  el  hombre sea inhumano en  la  guerra  y que,  por tanto,  prohibo  que el  in
defenso  sea objeto  inmediato  de  los medios de  destrucción  empleados en  la  lucha.

Se  entiende  por indefenso aquél  que  no puede combatir,  porque está enfermo,
herido  oes  náufrago,  aquellos  que no quieren  combatir  y  lo  dan a  conocer,  entregárse
y  pasando a ser prisioneros de guerra,  y,  finalmente,  aquellos  que  aúnque  no estén  co
beodos  bato la  proteccién  del  Derecho  Internacional  no deban combatir,  yo  sea porque
tienen  en  las Fuerzas Armadas un puesto de  no combatiente,  ya  sea por  pertenecer  a  la po
blación  civil.  Este núcleo  humanitario  del  derecho de guerra,  que protege  al  indefenso,
encuentra  epresión  en una serie de  normas individuales  convenidas  paro  la  guerra gran
de  Pera a  validez  de sus principios  directivos  no se basa en  estos acuerdos.  Aunque  no
hubiera  ningún  tratado  concreto,  los beligerantes  estarían obligados  por estos principios,

Este  primitivo  derecho  humanitario,  que  propórciona  una cierta  protección  a 1
indefenso,  no se limita  nos parece,  solamente a  la  guerra  grande,  sino  también  abar-
can  a  la  Upequeña,  que se conduce  a1 margen de toda  convenci6n,  El comportamiento
inhumano  con  los indefensos est  también  prohibido  en  la guerra  pequeño por el  Derecho
Internacional  (4),

Queda  aún  la  pregunta  de si es ésta la  única  prohibicién  del  Derecho  lnterna
cional  que establece  limitaciones  a  la  guerra  pequeña.  Una opini6n  muy extendida  entien
de  que  la  guerra pequeña no esta,  en absoluto,  permitida  por el  Derecho  lnternacional
Si  una guerra civil  tanto  si  se conducecon  medios convencionales  o  como guerra  peque
ña-  recibe  la  apariencia  de una guerra  regular,  reglamentada  por ei  derecho  mediante el
reconocimiento  de  los sublevados como  insurgentes  o  partidobeligerante,  resulta  en
tonces  la  guerra  pequeña  aún cuando se conduzca  como una guerra entre  estados  y,  por
tanto,  sin objeción  alguna,  dentro  de  los límites  ordenados por el  Derecho  !nternacional
marcada  con  el  signo  de lo  irregular  y  lo  prohibido,

(4)  Véase Denise  Bindschedler:  Obra  citada,  pág.  77  También  es justo decir  que.  las
circunstancias  de la  guerra  pequeña hacen a veces imposible  la  aplicación  de deter-

•  minadas normas o que  éstas carezcan de  objeto0,  Con seguridad sucede esto en conven
ciones  tan  perfeccionadas  como la. de  Ginebra,  que es aplicado  por estados bien or
nizados.  Ello  no quieré  decir,  sin embargo,  que  los principios  en que se basan estas
convenciones  y el  derecho consuetudinario  no sean aplicables,  Y así sería  una  lógi

•  ca  bárbara él  que se quisiera establecer  la  necesidad de  la  ejecución  de los prisione
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Para  &  Derecho  internacional  liclásko  del  siglo  XX  y  principios  dei  XX,  que
no  conocía  aún ninguna  prohibición  general  de guerra,  era  la  guerra grande  la  permiti
da  y  la  pequeña,  por el  contrario.  la  prohibida0  Cuando en  la  literatura  de Derecho  In
ternacional  europeo del  siglo  XIX  se cita  la  guerra  pequeña, se hace Gnkamente  para es
tablecer  que aquellos que  la  hacen  por propia  iniciativa  y  sin autorización  del  soberano
(5) están completamente  fuera  de la  protección  del  derecho y  usos de  la  guerra0

ros  -o  únicamente  que se permitiera—  porque ia  circunstancias  prohibieran  alojados
en  campamentos0 Es una norma establecido  la  prohibición  de  matar o  herir  a un ene
migo  que,  una vez  depuestas las armas y  sin disponer de  ningún  medio de defensa,  se
entrega  a  la  gracia  del  vencedor,  y  las dificultades  que supone la  vigilancia  y  
tenimiento  de  los prisioneros han existido  3iempre sin que  jamás se hoya puesto end.r
da  esta prohbkión0  Los prisioneros,  o se les pone en  libertad,  o se encuentra  otra
solución  humanitaria,  como lo  que ya  se ha practicado,  de entregados  a un est’adove
cino  o potencia  protectora  para que sean internados  en él’0  Denise  Bindschedler ha
ce  refooencia a  la  ley  yugoslava  sobre la  defensa del  pars,  de  168,  que  exige  que
dos   miembros de  las Fuerzas Armados,  incluidos  los partisanos,  respeten en todo
caso  las normas del  derecho de guerra  referentes  al  trato  humano a  los enemigos ‘herí
dos  o  prisioneros0  Denise Bindschedler  considera este precepto  insuficiente  puesto
que  no es su contenido  la  única  norma humanitaria  que debe respetarse también  en la
guerra  pequeña0

5)  Augusr Wilhelm  Heffter  “El  Derecho  Internacional  Europeo del  momento actucl’,  22
edicór,,  Berlin,  1848,  póg.  223 y siguientes0  De la  misma manera admite  también
Karl  Gareis  ‘lnst’ituciones  del  Derecho  lnternacional,  2  edición,  G?essen, 1901,
pág0  232,  que  en caso de  un  levantamiento  patriótico  popuiar  •.  cesa  la  eficacia
del  Derecho  Internacional  en  relación  con la  regulación  de  lo  conducción  de  la  gue—
rra’.  Véase  l,C.  Bluntschii:  “El  Derecho  internacional  moderno de  los estados clviii’
zados”,  2  edición,  N&dlingen,  1872,  pág0  287  ‘Un  partido  armado,  que  no  está
facultado  por el  poder estatal  establecido  para el  ejercicio  de  la  violencia,  es consU
derado  partido  beligerante,  en tanto  en cuanto  está organizado  como un poder bélico
autónomo  y,  en  lugar del  estado,  combate a favor  del  derecho público0  De este’-
tipo  son algunas acciones  de guerrilleros  para obligar  a  un cambio  político0  Cuando

operan  como un ejército  bien organizado,  como por ejemplo,  los guerrilleros  alema
nes  a  las órdenes del  Mayor  Schill  o  los italianos  que se trasladaron  a Sicilia  y  Nápo’
les  con  Garibaldi,  resulta  indicado  considerarlos  como partido  beligerante’0  Obra
citada,  pág.  321:  “,  o  cuando  no se combate en  masas guerreras,  sino  por pequeñas
bandas,  o,  incluso  cuando se realizan  acciones  individuales0  0  0  es completamente  im’
posible  al  Ejército  diferenciar  al  ciudadano  pacífico  del  combatiente  enemigo,  entre
éste  y  el  ladrón  o asaltante  de caminos,  si  la  cualidad  de  hombre de guerra  no es in
mediatamente  reconocible  por signos externos0  o  Las personas, que sin autorización
de  su propio  estado,  realizan  campañas bélicas  por  propia  cuenta  y,  después arbitro’
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3,La  

La  diferencia  entre  guerra gande  permitida  y guerra  pequeña prohibida  es
td  rebasada por la  prohibición  general  de guerra del  Derecho  Internacional  moderno,  La
guerra  grande y  la  guerra  pequeña que se hacen entre  estados se sitcian legalmente  &  mis
mo  nivel  por  lo  que a su permisibfldad  de  principio  se refiere,

El  Derecho  internacional  moderno,  que sustituyó  al  clósic&  después de  la  pri
mera  guerra  mundial,  conoce  solamente dos excepciones  auténticas  d  la  prohibición  gene
rol  del  empleo de  la  violencia  armada por un estado contra  otro.  Una excepción  es lague
ría  de sanción que se  hace en nombre y  por mandato de  la  Organización  Mundial  de  la
Naciones  Unidas  para mantener o restaurar  la  paz mundial  y  la  seguridad  internacional.
Otra  excepción  a  la  prohibición  del  empleo de  la  violencia  armada en el  ámbito  interna—
ciorial  es la  guerra de emergencia  que  hace un estado que  ha sido  víctima  de un ataque no
provocado,  para  mantener su existencia  como estado soberano,7 su orden  interno  y  su int
gridod  territorial,

Un  estado pequeño,  que  haya sido  invadido  por un enemigo  muy superior,  puede
en  dererminadas circunstancias,  conducir  la  guerra  de emergencia,  que le  es permitido,
en  forma de  una  guerra  pequeña.  En este caso la  guerra  pequeña es una guerra  permiti
daU;  por el  contrario,  la  guerra  grande  dci  agresor estó prohibida  por el  Derecho  nter—
nacional,

La  cuestión  de qué acciones  de  la  guerra  pequeña estón en  este Caso permitidas
por  el  Derecho  Internacional  y  cudies  han de considerarse como opuestas a’él,  depende
decididameñte  del  problema tan  discutido,  pero no resuelto  an  ni  teórica  ni  prócticamen
te,  de si  el  atacante  y  el  atacado,  durante  belio,  deben ser equiparados  en  principio  y, por
tanto,  de si e  estado atacado,  en una guerra de  emergencia,  y  frente  al  atacante,  estó
obligado  a  respetar  todas las normas del  Derecho  internacional,  o si  el  estado que  se  en
cuentra  en emergencia  es legalmente  capaz  de actos  que  normalmente  —y en  especial  al
atacante—  prohibe.  Con otras  palabras:  se trata  de si  también  el  ¡us bello  o solamente el
¡us  post belum y  el  Derecho  de  Neutralidad  conocen  una discriminación  del  atacante  y  -

dónde,  en su caso,  —si esta discriminación  está prevista  también  en el  jus beilo—  se  en—
-cuentran  los límites,

La  guerra  pequeña carecía  de  interés  para el  Derecho  internacional  clásico  por
que  generalmente  aparecía  en  unión  con una guerra  Dgrande!,  en cierto  sentido  comouna

riamente  se comportan  como  ciudadanos,  ocultando  su  carócter  de  combatiente,no
pueden  ser  considerados  como  enemigos  y  pueden,  según  lc  circunstancias  ser
condenados  como  bandidos!,
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excrecencia  o una degeneración  de esta guerra convencional0  La lucha  de  los guerrille
ros  españoles contra  NJapoleón fue  en  principio  5olcrnente una acción  cornplernentara  del
cuerpo  expedicionario  británico  en España,. y  Wemngto  mismo, el  ¡efe de  este cuerpo el
pedicionario,  veía  estas acciones  de guei’ra pequeña de  los españoles como algo  acciden
tal  y  no deseado; la  actividad  del  destacamento prusiano Streif  en  la  guerra  de  1913,pe
se  al  gran valor  de algunas  acciones  individuales,  fue  solamente un episodio  insignifican
te  en comparación  con  las operaciones de  las unidades regulares;  las acciones  de  los par’
sanos  italianos  contra  lo  austriacos en  las distintas  campañas de  itaUa,  principalmente  en
el  año  1848, fueron  ciertamente  la. causo de que Radetzky ordenara redactar  un  libro  es’
pecio1  de  instrucción  para combatirlos,  (6)  pero,  sin  embargo,  se mantuvieron  a  la  sombra
del  conflicto  convencional;  Finalmente,  las acciones  de  los luchadores griegos  por la liber
tad  contra  los turcos se tranformar’on pronto  en una guerra convencional.  Así  pues, el  De
recho  Internacional  clásico  —desde las disposiciónes de  La Haya sobre cuerposdelur.iO5
hasta  las normas de  la Convención  de  Ginebra  de  1949,  que  habla de un  movimientode
sistencia  organizado  concibe  a  la  guerra  pequeña ónicamente  como aditamento  de  una
guerra  “grande”  e  intenta  incluirlo  en  la  normativa  de esta clase de guerra  y  subordinarlo,
por  tanto,  a  los reglamentos vigentes  para ella.

La  teoría  del  Derecho  nternacionOl  clásico  parte de  la  máxima de que en una  -

misma guerra  han de  tener  vigencia  las mismas normas poro todos los combatientes,.  Noha
conseguido  imponerse la  teoría  de que formas especiales de guerra  exigan  también  reglas
especiales0  La inica  excepción  es el  derecho de guerra  naval  (7)

Después de  lo  Segunda Guerra  Mundial  nos encontramos con  un gran  nómero  de
casos en que en una guerra  pequeña aislada  ni  prepara :.  precede,  ni  acompaña ni  cierra
una  guerra convencional,  sino que  ha de  considerarse como un  hecho peculiar0  En  esta
guerra  aislada,  la  máxima,  que  acabamos de citar,  de que en  la  misma guera  deben  va
ler  las mismas normas no puede ser el  fundamento de  la  aplicación  de las reglas del  Dere
cho  convencional  de guerra..  El fenómeno de  la  moderna guerra pequeña,  que ya  noseefl
cuentra  a  la  sombra de  la  guerra  ¿onvencional,  desafía  al  flerecho  nternaconal.  Este ha
de  enfrentarse  en  la  teoría  y  en  lO práctica  con este desafio  si  no quiere  verse acusado de

(6)  Véase Arthur  Ehrhardt:  “  Guerra  pequeña,, Experiencias  históricas  y  posibilidades  fu
turas’  Postdam,  1936,  pág.  9,  y  Werner  Hahlweg:  Obra  citada,  págs0 61 y  siguientes.

(7)  Excepciones eventuales  de  1a  normas del  Derecho  de guerra,  obiigatorias  para todos
los  combatientes)  han sido fundamentadas siempre por ¡a teoría  del  Derecho  lnterna—
cional  clásico,  aduciendo  la  “razón  de guerra”  prioritaria  o  la  Ley de  la  contrarre
presaila  cuando  el  enemigo  emplea médios de combate no  permitiros’;  en el  caso
ultimamente  citado,  puede el  enemigo  “ser considerado  ¡legal’  A,  W.  Heffter:  —  —

Obra  citada,  págs0 219  y siguientes
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“negligencia  en  la  regulación  legal  de  un  hecho  realmente  existente’  ‘que  ha pasado
de  una zona margmal  al  centro  mismo del  acontecimiento  (8)

*    *    *

(8)  Hartmut  Schumann: Obra  ctada,  pa.  508,  Véase también  Denise  Bindschedier:
Obra  citada,  pdg, 71: ‘OLa extensfn  que,  principalmente  después de  la  Segunda Gue’
rra  Mundial,  ha experimentado  la  guerra  pequeña en el  mundo ha hecho  nacer  lane—
cesidad  de  examinar  la  leyes y  usos de  los conflictos  armados,  desde el  punto  de vis
fa  de  las particularidades  de estos métdos  especiales de  lucha,  Si  se  llega  a una
loraci6n  y  una nueva concepci.6n de  las normas,  no debe  olvidarse  que  la  esencia  de
las  leyes y  usos de  la  guerra  no consisten  en conceder  un derecho a  la  violencia  y  a
la  destrucción,  sino  en  poner límites  a  esas actividades,  sea cual  fuere  el  espíritu que
las  anima,  para  proteger  determinados valores  humanitarios  y  culturales’,



SEGUNDA  PARTE

GUERRA PEQUEÑA
Y  GRAN ESTRATEGIA



lv.  —  PROBLEMAS GENERALES POLmCO-ESTRATEGICOS

1Laguerrapequeñaenlaestrategia

No  solamente  la  Teorfa del  Derecho  Internacional,  que  en el  fondo  es,  o  débe
ser,  una ciencia  de  la  paz,  sino que  también  la  Ciencía  de  la  Guerra,  la  Teoría de  la
Estrategia  resulta  provocada  por el  fenómenó de  la  moderna guerra pequeña  La respuesta
que  da  la  Doctrina  del  Derecho  Internacional  a  la  cuestión  planteada  por la  moderna gue
rra  pequeña y  la  que,  a  la  misma pregunta,  ofrece  el  estratega  se complementan y  condi
cionan  mutuamente por su esencia0  El  Derecho  internacional  no se entiende  bien  sin  las
opiniones  de  la  Estrategio  y  ésta tampoco sin el  Derecho  Internacional0

Si  se habla de  Estrategia,  resulta  de  buen tono  decr  que  la  Estrategia  es  digo
más que  el  arte  de  emplear el  poder  militar  para lograr  los obletivos  señalados por  la  Po
lítica,  Según la  teoría  moderna,  Estrategia.es  más bien el  arte  de  hacer valer  el  póder
—ya sea como violencia,  ya  sea como influencia  de otro  tipo-  en  la  consecución  de obje
tivos  políticos.  El  poder es,  en el  fondo  —ya se ha apuntado  únicamente  influencia  de  —

una  determinada  intensidad:  una influencia  suficientemente  fuerte  para hacer que aquél  —

que  la  sufre se comporte  como desea el  que  la  ejerce.  La demostración de  poderdebe con
vencer  al  enemigo de  que es inútil  tratar  de  impedir  a quien  demuestra su poder alcanzar
los  objetivos  polítkos,  por  los cuales se demuestra aquél0  Estrategia  es el  arte  de una ade
cuada  demostración  de poder;  pretende  provocar  en el  enemigo  una determinada  reacción
psicológica,  con el  fin  de alcanzar  un objetiyo  político0

También  la  estrategia  militar,  que es una parte  de  la  estrategia  en general,  fien
de  a  lograr  tales  efectos  psicológicos0  Unkamente  se diferencia  de  la  estrategia  en gene
ral  en que  emplea unos determinados  rredios de  poder,  la  vioIenco  militar0

Estrategia  militar  no es necesariamente  estrategia  de guerra0  El aufénHco  arte
de  una estrategia  militar  es alcanzar  el  objetivo  político  que se pretende  sin  llegar  a  la
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guerra,  simplemente  mediante  la  demostrdción  de  la  potencia  miiitar(1),  La estrategia de
la  guerra,  en  la  que  la  demostración  de  poder asciende  hasta el  empleo  de  la  violencia,
es  Gnicamente una forma de  juego de  la  estrategia  militar,  Es la  ltimc  posibilidad,cuan
do  las otras no  han conseguido  el  éxito  deseado.

Tanto  la  estrategia  militar  en conjunto  como,  dentro  de  ella,  la  estrategia  de  —

guerra  intenfarón  lograr  su objetivo  medanfe  la  confrontación  directa  con  las fuerzas con’
frarias,  Tal  estrategia  de acción  directa  coge al  toro  por los cuernos y  aspira a  uno
tallo  decisiva  en  la guerra,  en  la  que con  pocos golpes,  pero enérgicos,  aniquilar  a la par
te  esencial  de  Vas Fuerzas Armados enemigas.  Otras  veces,  pretenderó  la  estrategia  mili
tar  de  conjunto  —y otra  vez,  dentro  de ella,  la  estrategia déguerra’  maniobrar  en tiempo.
y  espacio a  las fuerzas enemigas, sin  llegar  a  medir sus fuerzas  directamente  con éllcs,  E5
ta  ‘estrategia  de  la  acción  indirecta’  evita  al  toro,  para ponerle  en  la  cruz  lás banden—
llas,  desde un costado,  Busca llevar  al  enemigo al  error  de sifuarse  en  la  posición mós des
ventajosa  y  —sin llegar  a  compromererse en una  batalla  —  agotarle  mediante  pequeños pi
cotazos,  en forma que,  al  final,  caiga  de  rodillas,

Tanto  en el  marco.de  la  estrategia  militar  como en el  de  la  estrategia  de guerra,
la  guerra  pequeña,  como forma  de guerra  y  como forma  de conducción  de élla,  represen—
ta  un  importante  papel en  la  conducción  de  la guerra.  Mediante  la  amenaza de  la  guerra
pequeño  o con  la  práctica  realización  de  la  misma,  debe verse  impelido  el  enemigo acon
portarse  de  la manera que desea el  que amenaza con  la guerra  pequeña o  la  comienza,

La  estrategia  se sirve  de  la  guerra  pequeña  como un  medio de  la  acción  indirec
ta,  En la  guerra  pequeña,  el  enemigo  no sufre  una  derrota  decisiv&’,  sino  que es ‘ma
niobrado9!  decisivamente,  Quien  ha elegido  a  la  guerra  pequeña como  medio de  la  acción
indirecta,  pretende con  ella  lograr  unos efectos  psicológicos.  Qúe lo que él  mismo se  ha
propuesto  como objetivo  político,  aparezca  también  —y precisamente— para el  enemigo—
como  algo  históricamente  necesario,  inevitable  y  natural,

Objetivo  de  toda  estrategia  es,  en el  fondo,  una determinada  reacción  psicoló
gica  del  enemigo.  La influencia  psicológica  ha de situarse,  por lo  tanto,  en el  primer pb

(1)  Existe también  una demostración  de estar dispuestos para  la  guerra  pequeña que  con-
sigue  la  finalidad  de  lograr  determinados objetivos’políticos,  Cuando  en  las manio—
bras  de otoño  de  1971 mostró YugoIavia  con  especial  claridad  que  era  pacaz  de  en—
frentarse  a un ataque  enemigo superior  en  fuerzconvencionaies,  oponiéndole  1 os
medios  de  una guerra  pequeña,  conseguridad  no se trotaba  exclusivamente  de  unade
mostración  militar  con fines  de disuasión  de un enemigo  potencial,  pero sí era una de
sus  finalidades,  Es posible  que también  existiera  esta segunda finalidad  en  las manio
bras franco—belgas del  otoño  de  1971 en la zona de Tournai—Leuze—Pérnwebz en  las
que  se practicó  la  defensa por guerrilleros  y  la  limpieza  de  un espacio  ‘infectado’.
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no  de todo  estudio  estratgico0  No  solan ente  la  confrontación  política,  sino  también  la
guerra  —toda guerra— es,  en el  fondo,  una  lucho  por el  alma y  la  voluntad  del  enemigo0
No  es inicamente  una  lucha  por terreno  y  determinados posicones.

La  ocupaci6n  de  terreno  o de posiciones decisivas  es olamente  un medio de impo
ner  al  enemigo  la  voluntad  propia:  Mientras  no se haya logrado  este objetivo  psicoligi  —

co,  la  guerra  no esta ganada0  La historia  conoce  una serie  de elemplos en  los que un  be
ligerante  pudo ocupar  la  totalidad  del  territorio  enemigo,  pero  no pudo romper su volun —

tad:  Esta voluntad  ha logrado al  fin  imponerse  con  frecuencia  al  cabo de  generaciones—
contra  el  supuesto vencedor0

En  ninguno  formo  de la  guerra  resulta tan  claro  este momento psicol&gico  como
en  la  guerra  pequeña0  Las acciones  de  una guerra  pequeña reciben  precisamente su ¡mpor
tancia  de  los efectos  psicol6gicos  que  producen en el  contrario0  La guerra pequeña es, co
como  se• vera  a6n,  por su esencia  msma,  una guerra de agotamiento  (2),

Esta  guerra de agotamiento  s6io  la  puede  hacer  el  que  posea las condiciones  psV
col6gicas  correspondientes  En la  dialéctica  de  la  voluntad,  de que  habla  Beaufre  (3), se
¡mpone  la  voluntad  ms  fuerte0  No  es suficiente  debilitar  la  voluntad  del  enemigo,  ya  to’
dos  aquellos  que se encuentran  indecisos o que  creen  poder mantenerse neutrales  en  la  lu
cha,  si  no ganarlos,  por lo  menos amedrentarlos,  sino que adem6s ha de mantenerse fuerte
la  voluntad  propia,  la  de  los combatientes  y  la  de  los simpatizantes0  Ms  de  la  mitad  de
la  guerra  es guerra  pscoigica,  ataque  pscol6gico,  defensa psicolcgica  y  armamento psi
col  ag ¡ co,

2  Guerra  pequeña  ycrisismanagement

En  los iltimos  años,  en  la  discusi6n sobre nuevas formas de  pensamiento estráté—
gico,  ha aparecido  un nuevo concepto:  ‘Crisis  management”,  Apenas es posible  su traduc
cian  literal  al  alemán y  su contenido  no es fácil  de determinar.

(2)  Véase Kollektiv  R(ote)—A(rmee)F(raktion),  antes citada,  p6g.  28:  “Si  no es de  es
perar  la  anulación  del  aparato  militar  burgués por  una guerra  internacional.0,  ha  de
dirigirse  el  estudio  a  aquellas formas de  lucha  y  t6cticas  que  hagan posible una  pro
gresiva  debilitaci6n  de  las fuerzas  en el  sentido  de  un desgaste: moral  y,  al  mismo  —

tiempo,  el  desarrollo  de  potencial  militar  del  proletariado  propio:  la  forma de  lucha

de  la  guerra  de guerrillas”.

(3)  André  Beaufre:  Obra  citada,  pdg.  24.
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En  la  vida  econ3mica se entiende  por  management  el•planteamento,  organiza’
ción  y  control  internos de. la  empresa por una  jerarquía  dé dirección,  Pára qL e.este  plan
teamiento,  organizac ion  y  control,  se configuren  de  una manera eficaz,  deben compren’
derse  —también esto queda  incluido  en el  concepfo’  estudiarse y  emplearse todos los me
dios  que ofrezco  la  ciencia  modérna y  la  tcnica”del  momento,

De  este modelo económico  de dirección  sale  el  concepto  de  crisis  iáhagement,
Segón  ésto,  “crisis  management’  es la  suma de  todas las medidas de planeamiénto,  organi
zación.y  control,  que adopta  el  mando político  de  un estado para,  en el  mom ,ento de  un
conflicto  internacional  profundo,  vencer  la  tensión  sin el  empleo amplió  de la  violencia
militar,  pero también  sin abandonar  los propios objetivospolticos,  lo’crisis  mdnagement’
debe,  en Fin,  lograr  sin  guerra  lo  que,  de  otra formad  sólo  puede consegui.rsecóñ  medios
belicos  La  “crisis  management  debe sustituir  a  la  guerra en unos tiempos en que el  de—
sarrollo  de  las armas hace que  parezca  Falto de sentido  el  enfrentarnientobélicó

Crisis  managernentu no significa,  por otra  parte,  renuncio  a ‘las Fuerzas Armados:
la  ekistenia’  .d:e  Fuerzas Armados es mós bien  la  condición  previa  necesariopara  una
‘crisi  management  verdaderamente  eficaz;  pues la  disuasión  del  enemigo es én el  seno
de  la  “crisis  management” constantemente  un medio esencial  para el  logro  del  bjetivo  -

propuesto

La  guerra  que  la  “crisis  management  impide  —osustituye.-  es en  primer  lugar la
guerra  convencional  o  la guerra  atómica  Donde  la  ‘crsis  management  no cumple  con su
comet:i’dó,  se llega  a  la  antesalq  de una guerra  de uno de esos tipos.

Los estudios realizados  hasta ahora sobre las posibilidades  y caminos de  una  cri
sis  mánagement  apenas incluyen  ai5n en el  seno de sus estudios a  la  guerra  pequeña,  La
razón  puede ser,  como se ver6  aún,  que  la  guerra  pequeña no aparece’ generalmente como
la  solución  explosiva  de  una tensión  internacinal  precedente,  sino  que  -como  síntoma  y
fenómeno  simultónea —  se desarrolla  y se  hace ya  durante  el  período de  tensión,  En forma
extremada,  podría  decirse  que  no es la  tensión  la  que  conduce  a  la  guerra  pequeña,  sino
viceversa,  Pero entonces no queda ya  espacio de tiempo  para  la  crisis  management  que
debo  impedir  y  sustituir  a  una guerra  pequeña,

Podría  una guerra  pequeña,  que e  limitada  en espacio y  personas por  lo  que  .ái
grupo  de  pueblos a que afecta  se refiere,  ser empleada,  en determinadas circunstancias,
como  una  medida de  “crisis  management  para  impedir  una amenazante  guerro atómica  o
convencional  grande,  o  bien,  por la  parte que quiere  la  guerra  como medio de sustraérse
al  crisis  management’  del  enemigo,  Precisamente este último  caso citado  debe  incluirse
en  el  planeamiento  previsor  de la  criis  monagement”  y ser’ objeto,  en caso de  tensión,  -

de  esta misma  management  con  más intensidad  de  lo  que  lo  es actualmente.,
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Una  ‘crisis  management” preparada a  largo  plazo  puede aprovechar  la  posibili
dad  probada en  cierto  modo ante  todo  el  mundo,7 de enfrentarse  a una guerra convencional
con  los medios de una guerra  pequeña,  con fines  disuasores a un enemigo  potencial,  sir—
viéndose  de ella  para el  mantenimiento  de  la  paz0

3.Elarmamentopsicológico

La  guerra exige  sacrificios0  Muchos sacrificios,  desde el  de  la  vida,  la  salud, la
libertad  hasta lo  renuncia  a costumbres que  han llegado  a ser algo  querido0  Unicamente
se  sacrifico  voluntariamente  aquél  que  cree  que en su sacrificio  existen valores  que  lo  Ile’
non  de sentido0

El  sentido  de  un sacrificio  pueden ser para algunos  que con él  evitan  una pérdi

da  que seria  mós sensible  que el  sacrificio  que se les exige.,  El  hombre normal  prefiere  —

—para poner un ejemplo  sencillo—  el  peligro  de muerte en que se coloca  que  la  muerte se’
gura,  que  le  amenaza en caso contrario0

El  gobierno  de  un estado,  que prepara  o comienza  una guerra,  haró todo  lo  posi’
ble  para que el  sacrificio  que exige  a cada uno  de sus ciudadanos  les parezca  a éstos per
féctamente  lógico,  No  se daró por satisfecho  con la  amenazo de que a aquéllos,  que  no
aporten  el  sacrificio  que se les exige,  les espera una pérdida  mayor.0 Ademós de este “mo’
tivo  negativo  de defensa”-  —  por  ejemplo,  el  temor de una discriminación  social  que  pue
dan  esperar o  la  imposición  de una  pena —,  planteaá  con  todos los medios disponibles  u n
“motivo  positivo  de defensa”  que  haga aparecer  a cada  individuo  en particular,  y  al  pue
blo  en general,  como algo  necesario  el  rendimiento  que se les exige  intentaró  convencer
a  cada uno de  los ciudadanos  que  ha de colocar  un ideal  en el  servicio,  que compenso de
todo  sacrificio,  un  ideal  que  no represente  el  interés  particular  de  los gobernantes,  s  no
un  valor  común,  em “bonum commun’,  para todos los ciudadanos de este país0  Este arma
mento  psicológico  es condición  prevIa  para una conducción  de  la  guerra que  lleve  al  ¿x
to

La  fe  en una tal  idea  no solamente  hace a  cada individuo  en  particular  capaz pa’
ra  sacrificarse,  sino  que también  une a todos los que  creen  en este ideal,  creando una co
munidad  de conjurados0 que  es la  que proporciona  los combatientes0

Cada  individuo  se siente  a salvo,  como ‘sen casafl en  esta comunidad0  El  senti —

miento  de interdependencia  y  el  convencimiento  de que todos pueden confiar  en todos -to’

das  las experiencias  y  todos los valores  espirituales  que  reunimos en nuestro idioma  en el
concepto  de camaradería -‘  pueden  desplazar  a un segundo plano  el  ideal  que en un  prin—
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cípio  fue  el  motivo  primordial  para su espíritu  de sacrificio  y  el  fundamento de  la  cornuni
dada  El  soldado alemán que,  en el  6ltimo  período de  la  tierra:mn:d’i  al,  cumplía
con  su deber con  la  misma exactitud  que  el  primer día  de  la guérra,  no pensaba general
mente  en el  ideal;  repetidamente  proclamado  por los dirigentes  nacionalsocialistas,  y  re
lativamenfe  poco en  la  patria;  pero su comportamiento  era el  de un  miembro de  una socie

dad  unida  y se sentía obligado  a  ella  ya  sus compañeros.  Lo5 actos  individuales  eran  co
munitarios,  estaba orgulloso  de  pertenecer  a  esta comunidad y  tenía  por traición  el  obon
donarla.

De  esta manera puede desarrollarse  en  una guerra  convencional  una cierta  auto
mático  del  cumplimiénto  del  deberue  sustituye  durante  un  tiempo,  como motivo  de  de
fensa,  a  un  ideal  olvidado  o  perdido.  Volvamos sobre este ideaL

Si  se prescinde de  la  tradición  infundida  en un hombre por  la  educación,  que  le
hace  creer  estar obligado  a  sacrifkarse  por una cosa o  una persona,  porque también  el  pa
dre  y  el  abuelo  hicieron  los mismos sacrificios,  o,  por lo  menos11 estaban igualmente  dis
puestos a ello,  los ideales que  en las guerras de  los Gltimos doscientos años hansido  el  mo
tivo  para sus participantes  activos,  podemos clasificarlos  en dos clases  O  bien se trataba
de  ideales derivados de una determinada  fórmula  política,  que  pretendía  imponerse enes
ta  guerra,  o bien se trataba  de  ideales  en cuyo  punto central  estaba la  unión  del  indivi’
duo  al  espacio en  que vivía  ya  la  nación  que  tenía  por suya,  con otras palabras  la  pa
tria,

Es  interesante  comprobar que  tanto  allí  donde el  ideal,  que  ha de ser motivo  de
defensa,  parte de una fórmula  polftica,  como allí  donde el  ideal  representa  la  unión  de
pueblo  y  patria,  aparece  siempre el  concepto  de  la  libertad—política8  económica,  social
o  personal.  Se promete para el  caso en que se logre  la  realización  del  ideal  que debe  ser
vir  como motivo,  la  liberación  de  aquellos  que  han de aportar  su sacriFlcio,  o de otros, la
liberación  de una situación  tenída  por falta  de libertad  o de una opresión  político,  econó
mico  o sociaL

4.Laluchapsicológica

El  ‘armamento  psicológic&’,  en  cuyo centro  se encuentro  la  propagación  de una
idea,  que  confiera  sentido  a  todo  sacrificio  exigido  y  lo  haga aparecer  necesario,  es  co
rrelatívo  a  la  lucha  psicológica.  Al  hablar  de  !armamento psiçol6gico  se quiere  indicar
siempre  la  propia  población,  o,  más especialmente,  las propias Fuerzas Armados; El obIe
to  de  la  lucha  psicológica  es,  por el  contrario,  la  población  enemiga  y,  en primer  térmi
no,  sus soldados0  La primera  misión de  la  lucha  psicológica  es debilitar  el  motivo  de gue
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rra,  el  ideal  del  enemigo,  con argumentos capaces de  convencer’ a  los soldados y  o  la  po
blación  de que ese ideal  es realmente  falso  y  carece  de todo sentido  Cuando el  ideal  d
riva  de una fórmula  política,  seá  esta fórmula  política  la  que e  ataque  también  ennorri
bre  de  la  libertad  ofreciendo  otra  en su  lugar0  E5 necesario  presentar claramente  al sol
dado  enemigo que  la fórmula  por la  que  combate representaría  para  éi  por lo  menos enun
determinado  aspecto de su vida  opresión  falta  de  libertad5  empobrecimiento0

Cuando  e  ideal  esté consttudo  por  los conceptos nación  y  patria,  hay que  pre

senta,  en forma convincente,  la  poca consistencia  de estos conceptos5 u  vaciedad,  su
falta  de actualidad  y sustituirlos  por otros que correspondan mejor a  la  realidad  ya  los exi0
gencias  del  tiempo0  Una apelación  a cualquier’oliánza  internacional5  sea del  tipo  que

sea,  será tan  adecuada corno  inculpar  al  gobierno  enemigo que  la  nación  y  la  patria  son
para  ¿l únicamente  cobertura  para sus fines  criminales  expansivos,  egoístas,  a  los que  se
oponen  desinteresadanoble  e  idealmente  los objetivos  propios0

Si  en el  rnotivo  de defensa  enemigo  representa un popel  esencial  la  idea de li
bertad  y  liberación  —sea de  lo  que sea -,  lo  que  importo  entonces a  la  lucha  psicológica
es  acusar en forma  convincente  a este enemigo de  una opresión,  del  tipo  que sea,  de  ma
nera  que comience  a  hacer  dudar a  los soldados y  a  la  población  enemiga de  la  veracidad
de  las consignas de  libertad  en que  hasta ese momento ha creído  Firmemente4 El éxito  se lo’
grará  cuando se logre  presentar a  los ojos del  mundo ‘  y,  por tanto,  también  a  los de  su
propia  poblaci6n  al  enemigo  como ejecutor  de  una opresión racial,  nacional,  social  y
económica  de una  minoría,  Esta propaganda producirá  unos efectos  claros  en aquellas  cir
cunstancias  en que  la  supuesta minoría  oprimida  es pequeña y,  por  lo  tanto,,  realmente  in
defensa

Un  medio,  ya  comprobado por su efidacid;  de debilitar  la  voluntad  del  enemigo
es  presentar  la  idea,  por  lo  que  los soldados están dispuestos a combatir  y  la  población  a
sóportar  la  privaciones  de una guerra,  como algo  utópko  a  irreal  y su realización  como —

imposible  e  inalcanzable,  proclamar  la  invariabilidad  y  la  irreversibilidad  de  las llama
das  realidades  y  apelar  al  sentido  común y  de  la  realidad  de  los mernbros de  las  Fuer”’
zas  Armadas a de  ¡a población  enernga  en generaL

Por  último  se  intentará  también  en  la  lucha  psicológico  hablar  sobre la  necesidad
de  seguridad  del  hombre,  principalmente  del  hombre de nuestro tiernpo  Para ello  serepre
sentará,  con todos los medios de  propaganda disponibles-y,  a ser posible  plásticamentelc
magnitud  de  los peligros  que  esperan a  los soldados y  ciudadanos  enemigos si su gobierno
comienza  -como  piensa— ¡a confrontación  militar  o  la  prosigue0  En esta Operación  de
crear  inseguridad  e  presentarán unas veces las supuestamente escasas posibilidades  de  su
pervivencia,  otras veces una indudable  depauperación  de  la  seguridad,  que  únicamente  —

puede  evitarse  si el  gobierno  enemigo depone su actitud0  Al  mismo tiempo se cornplemen
ta  la  acción  de  propaganda con actos de  terror  que  intimiden  a  los soldados o parte  d e  la
población  enemiga y  les presenten claramente  el  riesgo que  corren  si continúan  apoyando
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a  sus gobernantes.  Cuando en  1969 en Angola,  las tres cuartas partes de todos los actos t
rroristas  de  lrs  partisanos negros infiltrados  del  Congo y  Zambia  se dirigieron  contra la  p&
blaci6n  negra de Angola,  podemos asegurar que  la  creacin  de esta inseguridad  era uno
de  los objetivos  de  esta empresa claramente  dirigida  en forma centralizada  4),

5,  La funci6n  del  ideal  en

La  lucha  en torno  a  los limotivos de defensau del  arrnamento  psicol6gico,  de
una  parte,  y  la  lucha  psicoi6gica  de otra  representan hoy un  papel importónte  en la  gue
rra  convencional;  en la  guerra pequeña es el  punto  decisivo.  En otroorden  de  ideas,  pu
de  decirse  que  la  guerra  pequeña,  m6s que cualquier  guerra  grande,,  es una  lucha  lleva
da  con medios psicológicos  y  destinada a producir  unos efectos  psicoi6gicos,  Quien  hace
una  guerra  pequeña carece  del  poder coercitivo  que elé capacito  para imponer un  Umotivo
de  defensau negativo  en  la  guerra  !Igrande,  cuando el  efecto  de  la  idea  por cuya  rea
lizacin  se solicita  el  sacrificio,  carece  de  la  fuerza  suficiente  para que pueda servirco
mo  ‘motivo  de  defensa  positivo  para algunos  individuos  o grupos.  La guerra pequeña
no  conoce  soldados de  reemplazo  forzoso sino  únicamente cotribatientes  voluntarios.  E l
guerrillero  impulsado a  la  lucha  por el  terror  esta  experiencia  la  tienen  los comunistas
griegos  de  1946 a  1949 asÍ como los viétcongs  en  la  primera  fase de  la  guerra déi.:Viet”
nam—  fracasa en el  momento decisivo,

Precisamente  esta falta  de un  motivo  de defensa  negativo  exige  que el  guerrH
llero  se comprometo ms  por la  idea  por la  que  lucha  que  el  soldado regular.  Pero tambi&,
la  forma de  la  lucha  en  la  guerra pequeña exige  esta fUerte  uni6n del  combatiente  con  la
idea,  El guerrillero  actúa  generalmente  como combatiente  individual  o en gru pos muy pe
queños.  Depende de sí  mismo en la  lucha  y,  en  los momentos de cris is,  no puede contar
generalmente  con apoyo alguno;  ni  puede solicitar  el  auxilio  de armas pesadas ni  esperar
el  empleo de  reservas,  La mayor  parte de  las veces tiene  que comenzar su accÍón  en una
situación  en que el  soldado  regular  no  lo  haría,  sin que se le  pueda tachar  de cobardía,
Entre  acci6n  y  acci6n  serd perseguido por el  enemigo como una alimaña,  El  guerrillero  no
conoce  un apoyo  logístico  regular,  ni  una  posici6n  preparada,  ni  un relevo  que  le  propor
done  un descanso,  En esta permanente situaci6n  de excepci6n,  en su terrible  soledad  y
en  el  peligro,  que como la  privaci6n,  le  sigue a todas partes,  se afería  el  guerrillero  a  la
idea  por  la  que  lucha,  Le da  fuerzas para soportar  esta situación  y  le  hace soportar  laso
ledad,  el  peligro  y  las privaciones.  Tiene  que despertar  en él  así  lo  desri  .e  Tha

(4)  Glauco  Carneiro,  A,Guerra  do  Ultramar,  en  IQ  Cruzeiro,  Rio Janeiro,  24 no
viembre  1970,  pág.  171,
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yer(5)  en sus recuerdos de las experiencias personalés con los partisanos de TTt,  “una vr
sión  de la vida que ha de seguir a la  lucha,  que mantenga firme la  moral de joven partisa’
nocuando  pasa frio  o hambre o. cuando yace. en una chabola en una. montaña  Tiene que
ser  más grande que su miedo cuando, en solitario  y con grandes dificultades,  cumple  una
misión peligrosa”.

La  fe en la  jdea por la que lucha y en la  posibilidad de su realización ..tarnbién
lo  dice  Thayer-  tiene que proporcionar a los partisanos, en la  ¡legalidad,  la  conciencia
de  que su actividad  ilegal  en el  estado deexcepción en que vive,  es legfllma,  aGn cuan-
do  en.circurtancas  normales, en.tiempos de paz, sea injusta moral y  legalmente, e
so,  un delito.  “Por ejemplo”,  aclaro Thayer (6),”cuando se encbmienda a un partisano m
taro  sangre fria  a un rival,  a un enemigo, 00  Ufl  ¡nocente que resulte perjudicial  para
una  acción”.  “Es importante para toda guerrilla  ciudadana’  dice Carlos Marighella  en
su  “Minimanual de la guerrilla  ciudadana” (7),  cuya tradución alemana ha aparecido cIa
destinamente en Beriín en moyo de 1970-  tener siempreante la vista quesólo puede exis’
tir  si está dispuesta a.  matar”.  No le es fácil  a in  hombre, sin instinto  criminales,
denflficarse  con esto disponibflidad a matar, como no lees  fácil  identificorse con la  de
estar  dispuesto o morir,  que se le  pde.  presupone que su conciencia moral está plenamén’
te  fanatizada por la  idea,  por cuya realización va a. matar o debe morir.  La fe  en esta  —

ideo   la feen  lo justcia  de la  causa por la que mata y muere —  tiene  que ser tan grande
que  venza todos los escrpu los que tiene un hombre,. por su propia naturaleza, al  enfren-’
.torse con la muerte; esta fe,  dicho en forma extremada, tiene que exigir  morir y’matar.

Carlos  Morigheila  (8) ve,con  razón,  en una idea,  que tan fuertes efectos prod
ceen  el  hombre, que es capaz de variar  la relación de morir y matar, una  “ventaja  mo
ral”  que posee el  partisano en relación consu enemigo.  “Esta ventaja moral es  la  tjue
vtíne  firme o la guerrilla  ciudadana’.

Esto ventaja es lo que les dio  la victoria  a los partisanos argelinos en los años
cincuenta  “No  consiguieron los franceses...  crear una ideologra que prendiera en la  po’
blacn  del  pa”  (9).

*    *  *

(5)  Charles W.  Thoyer  Obra cDada,  pág. 61.

6)  Ebda.

 Carlos Morighella:  “Minimanuol de la guerrilla  ciudadana”,  Berlrn 1970.

(8)  Ebda, pág.  12,

(9)  Werner Hahlweg  Obra citado,  pág.  170.



y,  LA  GUERRA ATOMCA  Y  LA  GUERRA  PEQUEÑA  COMO

ALTERNAflVAS  DE  LA  GUERRA NO  CONVENCONAL

jblema  de  ;IaS características  de  la  guerra

Cuando  Federico  el  Grande comenz& la  guerra contra  Maria  Teresa,  no pudo pre
decir  ni  el  curso de  la  guerra ni  cuól  sería su resultado,  pero sísu  aspecto,  sus caracterís
ficas,  y  con una  probabflidad  rayana en  la  seguridad.  Se sabía entonces cuál  serÍa el  as
pecto1  de una confrontación  armada entre dos estados,  es deck,  en  qué Forma y  cori  q
medios  se conduciría,  Solo  había entonces una posible  imagen de  la  guerra  SÍhay’  guerra,
hade  ser,  como toda guerra,  asíy  no de otra  forma,

La  unidad  del  cuadro  de  la  guerra se mantuvo  hasta el  fin  de  la  segunda guerra
mundiah  entonces se rnodifkó  por la  evoluc6n  de  la  técnica  de armamentos y  de  la  táct
ca;  estaba unida  a un gran espacio  geogrófico,  pero en  un momento determnado  yen  un
determinado  espacio sólo  había un  rn leo Hpo de guerra y’ no varIos,  En nuestro  tiempo  el
aspectou  de  la guerra  ha experimentado  una muitipUcación:  Ya  no  podemos predecir  hoy
cómo  seró la  guerra que  tenga  lugar  en un determinado  espacio.

No5  enfrentamos hoy auna  multiplicIdad  de tipos  distintos  de guerra,,  a  un  gran
abanico,  que va  desde la  guerra atómica,  en la  que  las armas nucleares sean empleadas
realmente,  como extremo no convencional,  pasando por la  llamada  guerra no atómica,  en
la  que cada  beligerante  han de  contar  con que su enemigo acuda  en un determinado  mó
mento  al  empleo de sus armas nucleares,  y  por  la guerra  convencional,  en que  el  empleo
de  armas nucleares es improbable  o  impensable,  hasta la  moderna guerra  pequeña,  el  otro
extremo,  también no convencional,

Esta  mutfipUcidad  de  fipos de guerra  lleva  necesariamente a una  inseguridad  en
las  concepciones  estratégicas.  Los teóricos  que  hoy se ocupan de  cuestiones fratégicas
se  inclinan,  la  mayor parte de  las veces,  a colocar  en el  centro  desus  estudios unode  los
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posb)es  tipos del abanico,  la guerra atómica.  Por ejemplo,  en los escritos de los america
nos Kssinger,  Strar.sssHupe o  Maxwell  Taylor,  en los estudios de: los generales franceses
Ailleret  y  Gaflos  o en la obra de conjunto de estrategas soviéticos  aparecida bajo laégi
da  del  Mariscal Sokolowski, es siempre la guerra atómica la que ocupa el  punto central;
alguno  de estos teóricos escribe tal  comosi,  además de este tipo de guerra, no ex?stiera
ningún otro.  De la  misma manera que  los siglos anteriores conocieron solamente un:ÓniCo

Este centrarse en un único tipo de guerra es tal  vez comprensible para un teórico;
pero cuando también la  práctica del  planeamiento de conjunto de la defensa militar  y ci
vil  de un país considera únicamente un único tipo  de guerra,  puede esta unilateralidad
ser  peHgrosa para el  estado de que se trate0

Hoy  no es posible partir  de un único tipo de guerra0 Todos los estudios estratégi’
cos y  todos las intenciones concretas en el  sector de la defensa tienen que tener  té  ‘la
vista  los variados tipos de guerra.  El cuadro de la  guerra atómica exige otro planeamien
to  estratégico1 otro armamento, otra organización militar  y,  last not least,  otro t’ipo  de
instrucción  de los oficiales y soldados que se diferencian de los de una guerra puramente
conVencional; el  cuadro de la  moderna guerra pequeña exige a su vez un pensamiento es
tratégico  completamente distinto,  una táctica  completamente distinta y,  de acuerdo con
ello,  una instrucción distinta.

A  ello  hay que añadir quecarecemos de toda experiencia,  tanto de una guérra
atómica  como de una guerra pequeña, que puedan tener lugar en un moderno estado indus’
trial.  Tenemos que imaginarnos un fenómeno que no conocemos por propia vivencia.  El lu
gar  de la  experiencia lo  ocupa la especulación, cuando no la fantasía.  Y aquí reside el
gran  problema, aún no solucionado, detodos los estudios estratégicos, de todos los plan
mientos de defensa militar  y  civil,  de todos los proyectos de armamentos0

2,  La eecc6n  del  tipo  de guerra corno parte del  plaeam.ién

estratégico  de  un  agresor

Hay  teóricos y  prácticos que,  a causa de su completo falta  de experiencia  en una
guerra atómica y en una guerra pequeña moderna que pueda tener lugar en un moderno es
fado  industrial,  proponen como base para los estudios, planeamiento e,  incluso,  instruc
cón,  los experiencias conocídas de la  guerra convencional.  Opinan que no es posible,
sín  apoyarse en ninguna experiencia,  ni  planear ni  instruir razonablemente,

También haymuchos, que no expresan claramente este pensamiento para no ser
tachados de retrógrados, que,  en la  práctica,  actúan de acuerdo con este pr ¡rci  p lo
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Quién,  en  los últimos  diez  años,  haya asistido  a  maniobras militares  de  uno u otro  de  los
miembros  de  la  NATO,  ha tenido  que sacar  la  impresión,en muchas ocasiones natural
mente  no en todasi.  de que  las abundantes explosiones simuladas de proyectiles  nuclea
res  eran algo  realmente  extraño al  desarrollo  de una guerra convencional;  a  pocos kil6me
f  ros de  distancia  de  la  supuesta detonación  de  un proyectil  atmko,  en  la5 que general
mente  se manejan los valores  KT  con gran generosidad,  otras  unidades  participantes  actijo
ban  como si sus armas atómicas no  hubieran sido aún descubiertas o  como si  el  Mihisterio
Federal  del  Interior  hubiera  tenido  razón  cuando  hace años manifest6en  una hoja volante
muy  citada  que  el  mantener sobre  la  cabeza  lo  cartero  de documentos proporciona ya  una
protección  contra  los efectos  de  las armas atómicas,  En rodo  caso daba  la  impresión de que
los  participantes  en estas maniobras no temieran  que  también.en  su proximidad  podían ha
cer  explosión  proyectiles  atómicos;  realmente  no estaba prevista  una tál  detonación  en  el
“guión”  de  1as maniobras.

Extra  ilion  peccatur  et  mfra:  A5í  como  el  próctico  piensa demasiado frecuenfe’
•mente  —a veces inconscientemente—  en  la guerra  convencional,  contemplo  solamente, co
mo  extasiado,  la  guerra atómica,

En  esta forma de  pensar unilateral  se olvida  fócilmente  que el  tipo  de guerra  no
viena  determinado  unilateralmente  por uno de  los beligerantes  y  que,  en todo  caso,  no por
el  que es atacado  y  que,  por tanto,  tiene  la  posibilidad  de asestar el  segundo golpe,  Pre
cisamente  la  variedad  de tipos  de guerra  coloca  hóyol  defensor en  la  posición  mós débil,
El  tan  antiguo  dicho  que  la  sola defensa jamós lleva  a  Va victoria,  ve  hoy acrecentado  su
valor.  En determinadas circunstancias,  el  defensor ha perdido  ya  la  guerra antes de  estor
en  condiciones  de comenzarla.

Por  otra  parte,  el  atacante  tiene  hoy una gran  gama de  posibilidades  de  lograrla
sorpresa,  como consecuencia  de  la  variedad  de tipos  de guerra,  principalmente  si  e.n’  su
planeamiento  y armamento  ha tenido  en  cuenta  todas las posibilidades  de  tipos  de guerra,
La  gran  pofenca  con armamento nuclear,  que  dispone smult6neamente  de potentes fuer
‘zas  convencionales  y  estó ademas en condiciones  de  hacer  una  moderna guerra  pequeña
tiene,  en principio.,  si  ataca,  en sus manos la  elección  del  tipo  de guerra,  y  la  idea de sor
presa  en el  caso concreto  puede hacer aconsejable  comenzar corno guerra  pequeña uno’
guerra  que se piensa llevar  convencionalmente  o comenzarla  con un ataque  convencional
si  estó decidido  desde el  principio  a emplear  sus armas nucleares,

EV tipo  de guerra  no estó ya  determinado  el  primer  día  de  hostilidades,  sino  que
se  va  dibujando’poco  a  poco,  Hace pensar esto en  los antiguos  fijadores  de fotografía  que,
al  principio.ocualfan  la  imagen,  que  se  va  descubriendo  poco  o  poco  a  medida  que
‘se  disuelve  aquéL

Que  el  cuadro  de  la  guerra cambia  en el  curso de  Va misma no es nada nuevo,
Cuando  las Fuerzas Armadas de  las potencias  auropeas comenzaron e1 gran duelo  de  lo  pri
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mera  guerra  mundiai  ninguno  de los generales responsables sospechaba que  la  que comer’
zaba  como guerra de  movimientos se iba a transformar  muy pronto en  una guerra de  matefl
rial  y  de  posiciones0  Hoy este posible cambio  de  cuadro de  guerra no es solamente la  con0
secuencio  de una  inesperada evolución  de  la  misma, sino  que puede ser algo  consciente
mente  pretendido  por uno de  los beligerantes  desde el  principio0  Junto  a  la  elección  de
tipo  de guerra,  que  hoy es posible  para el  atacante  proporcionóndole  una ventaja  comple0
mentaria.  el  cambio  o variación  del  tipo  de guerra forma  parte del  planeamiento  esrcté
gico  y  constituye  una amenaza para el  contrario,  con  la  que tiene  que contar  siempre0

Sería  un error  creer  que,  en el  sentido  de una gran escalada,  hay solamente  u n
paso de  la  moderna guerra  pequeña a  la  guerra convencional  o  de la  guerra  convencional
a  la  atómica.  Es perfectamente  imaginable  que  una guerra grande comenzada con el  em
pleo  de armas atómicas,  sea continuada  por uno de  los beligerantes,  después de  la  prime
ra  batalla  atómica,  en forma de  una moderna guerra  pequeña y  que  éste lo  tuviera  planeo’
do  y  preparado ya  antes del  comienzo  de ella0  E5 evidente  que  en la  preparación  de esta
guerra  pequeña9 que debe seguir al  enfrentamiento  atómica,  es de  una importancia  decisi
va  el  armamento  psicoI6gico

3  Problemas no  soiuc ionadosdeuna9UerT0

Quien  quiera  desarrollar  una teoría  de  la  guerra atómica  ha de cpoycrse,  como
ya  se ha dicho9  en  puras conjeturas0  Ciertamente  que,  al  Final  de  la  segunda guerra  mun’
dial  se emplearon armas atómicas  en dos casos; pero, la  segunda guerra  mundial  no fue,  por
su  misma esencia,  u6n  una guerra atómica0  Las bombas de  Hiroshima  y  Nagasaki  fueron
experimentos  crueles  y  unilaterales  que  no encajaban  en el  cuadro  de  la  segunda guerra
mundial0  En consecuencia,  le  falta  toda  experiencio  al  teórico  de  la  guerra atómica0 Pre
cisamente  en  esto se basa una primera  gran  diferencia  entre  los diferentes  conceptosdegti
rra  atómica:  hay que  contestar  la  pregunta  si  cuando uno de  los  beligerantes ha hecho’em
pIco  en el  campo de  batalla  de armas nucleares,  puede esperarse a6n una  limitación  dé  1
empleo  de esta clase de armas por el  bando contrario0  Una  pate  de  los teóricos  creen que
en  una guerra  moderna9 cuando uno de  los beligerantes  hace un  empleo limitado  desusar
mas atómicas9  el  otro  las emplearía  con  las mismas iimDaciones;  la  otra  parte  de  los teóri’
cos  piensan,  por el  contrario,  que  guerra  atómica  significa  siempre  al-outwar0  En
caso  de empleo de armas atómicas solamente  por uno de  los estados beligerantes,,  responde’
ría  el  otro  -tendría  que  responder  con  carócter  inmediato  y  preventivo  con un golpe otó
mico  mayor:  Este golpe  preventivo  asegura al  que  lo  da  una ventaja  que apenas puede  ser
ya  compensada por el  contrario;  dado  que9 por otra  parte,  la  guerra atómica  ya estaba co’
menzada  y  las armas atómicas  habían sido  empleadas en el  campo de  batalla,  no tendría
que  temer el  estado que da  este contragolpe  el  odio  provocado  por  la  violación  del  Dere
cho  Internacional0
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Entre  !o  escritores  que consideran  posible,  por  lo  menos por un tiempo  deferrn
nado,  una guerra atómica  limitada  figuran  Kissinger  (1),  Maxwell  Taylor  (2);  la  duda  en
esta  posibilidad  uno a  lo  franceses Ailleret  (3)  y  Gallois  4)  con  lo  rusos que trabaaron
bato  la  dirección  de  Sokolowski  (5),

Tampoco carece  de  importancia  la  respuesta a dar a  la  pregunta  planteada  pa ro
los  teóricos  de  la  guerra  pequeña,  Si  se considera  imposible  la  limitación  del  empleo  de
armas  atómicas,  su reducción  al  campo de batalla  y  a una  limitada  capacidad  de destruc
ción  podría  ser el  paso a  la  moderna guerra  pequeña  la  huida  a una guerra  pequeña que
se  lleva  incluso  al  territario  de  enemigo— el  níco  medio para impedir  la  escalada  de  la
destrucción:  en  la  guerra  pequeña no es posible  el  empleo de  medios atómicas,

Por  otra  parte,  el  primer  empleo de  orrna  atómicas  podría  aprovecharse psicoló
gicamente  como el  momento preciso  para desencadenar acciones  de guerra  pequeña en  el
territorio  del  país que  ia  ha empleado;  el  temor a  los efectos de  las arma  atómicas  ya  la
condena  de su empleo  por  la  opinión  pública  podrían  ser eficazmente  aprovechados psico
lógicamente  por quien  desea una guerra  pequeña,

El  problema de  la esca lada  dirigida  se planfea,  por lo  demás7 mu tati5  mutandis
como se  verá,  también  en  la  guerra  pequeña.  Los extremos se tocan:  al  igual  que  la  gue
rra  atómica9  también  la  moderna guerra  pequeña presenta diversas fases; la  guerra  conven
cional,  por el  contrario,  no tiene  una evolución  en diversas fases,  prefijadas,  que  resul
ten  necesarias por  la  naturaleza  de  este tipo  de guerro.

Hay  otra  pregunta  de  la  guerra  atómica,  que  está estrechaménte relacionada  con
la  que acabamos de  tratar,  y  a  la  que se ofrecen  diferentes  respuestoses la  pregunta de c
mose  puede lograr  en  la guerra  atómica  la  relación  de  fuego  y  movimiento,  Algunos  teó
ricos,  entre  otros también  Ailleret  en sus primeros estudios,  esperan una completo  ?nmov’
lización  del  suceder bélico  con el  empleo de  armas nucleares,  puesto que  la  gigantesca
potencia  de  las armas atómicas  no  puedeser  compensada por ninguna  close de  movimiento,

(1)  Henry A,  Kissinger:  ‘Arma5  nucleares y  política  exterior’,  traducción  a!emana  de
Georg  Ahrans,  Munich,  1959.

(2)  Maxwell  Taylor:  “Y  cuando  el  trombón de  un tono  confuso9 ¿quién  se armará para la

la  lucha?”,  alemán  de Johannes Schwabe,  Gútersloh,  1962,

(3)  Charles Ailleret:  ‘Défense  jjée  ou  défense  tousazimuts”,  en  “Revue de défense
nationale”,  1967,  pág.  1,923-1932.

(4)  Pierre  Gallol5:  ‘Stratégie  de  [age  nucléaire’,  París,  1960,

(5)  W,  D,  Sokolowski  (editor):  ‘Estrategia  Militar”,  traducción  alemana de  Uwe Nerlicí
Colonia, 1965,
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Para  los teóricos  que sustentan esta opinión  la  guerra atómica  es algo así  como un duelo
gigantesco  y  mortal  en  el  que  los cuerpos de  los contendientes  permanecen inmóviles0  Er)
estas  circunstancias  podría ser el  paso a  la  guerra pequeña la  inica  posibilidad  de  recupe0
rar  la  capacidad  de  movrmientos

Además  puede también  una guerra  pequeña que  está hábilmente  llevada  por  una
de  las partes  como  lo  demostraron los partisanos de  Tito a  los alemanes y  Giap  a  i’sfran0
ceses en Tonkín, en  la  primera  mitad de  los años cincuenta  paralizar  a  las fuerzas  con
vencionales  del  enemigo tal  como  lo  hace,  segGn el  punto de vlta  dél  citado  grupo de es
critores  militares,  la  amenaza aguda atómica,  aunque de  otra  manera0  Interesante parale
lismo:  también  aquí  se  juntan  los extremos0

Otro  grupo  de  teóricos  cree  que  la  rapidez  de  las modernas armás portadoras y  su
gran  versatilidad  representa  una cierta  correlación  con  la  potencia  de fuego  de  las  armas
nucleares0  Para ellos,  permítaseme la  imagen,  es la  guerra  atómica  algo  a5í como un  te
rrible  combate de  boxeo,  muy versátil  y  móvil;  cualquier  momento de detención  sería  la
derrota

Con  razón  dicen  estos teóricos  que el  éxito  en  la  guerra  atómica  depende de  1 a
movilidad  de  las bases de  las armas portadoras0  Bases fijas,  que son conocidas  por ehene
migo  ya  en  tiempos de paz,  no situadas  bajo  las montañas rocosas para sustraerlas en ciero.
ta  medida de  los efectos enemigos,  serán,  nada más comenzar  las hostilidades,  el  objeti
yo  del  fuego  concentrado  del  contrario  y  colocadas  fuera  de servicio0  Unicamente  las ba
ses  móviles  de armas portadoras,  principalmente  de  las dotadas de propulsión atómica  y los
submarinos utilizados  como base de dichas armas están en condiciones  de eludir  el  destruc0
tor  fuego  inical  del  enemigo0  Las bases móviles  de armas portadoras aseguran al  que  las
posee  la  superioridad  sobre el  enemigo  que sólo  disponga de  bases fijas0  Y  entonces  se  -

lantea  la  cuestión  de nuevas formas de movilidad  más rápida  y  movimientos más rápidos:
un  problema que,  como veremos,  representa también  un papel  decisivo  en  la  moderna gue
rra  pequeña0

4  El  umbral  atómico

El  tercer  problema que surge en  la  guerra atómica  es el  llamado  umbrai  at6mi
co0  Se entiende  por ello,  en el  ámbito  de  la  NATO,  cuándo  las potencias accidentales
atómicas  podrían  y deberían  decidir  responder con armas nucleares a  un ataque convencio
nol  de  una gran potencia  oriental  contra  un  estado del  mundo libre0  Esto cuestión  no  se
plante6  mientras  los Estados Unidos tuvieron  çoncienca  de su superioridad  atómica  y  esto
ban  dispuestos a responder con armas nucleares a todo  ataque  contra  un estado del  mundo
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libre,  La tedría  de  la  disuasión  masiva no conocía  el  umbral  at6rnico,  El  problema  na
cf6  cuando  la  teoría  de  la disuasión  masiva perdió  su sentido  inicial  con el  incremento del
potencial  atórnico  de  la  Unión  Soviética  y  cuando el  empleo de armas nucleares se  unió
con  el  riesgo de  una respuesta nuclear,  es decir,  cuando  la  teoría  de  la  disuasión  masiva

se sustituyó  por la  del  posible  intercambio  atómico  masivo.  El  que un intercambio  atómi
co,  incluso  en el  caso de una  victoria  total  posterior  de  una de  las dos potencias atómicas
contendientes,  significaría  para ambas un  infierno  de  destrucción  y,  por lo  tanto,  aarrec
ría  también  para el  vencedor  un sufrimiento  imprevisible  y daños irreparables  como precio
de  la  victoria,  era algo  claro  para todos  los que  llegaron  a  conocer  la  potencia  at6mica
soviética  a partir  de  un determinado  momento; pero a  partir  de él  la  cuestión  del  umhral
at6mico  se transformó en un  problema de sopesar las posibilidades,  de una  ¡uta  relación
entre  el  empleo y  las gananáias que  proporconarfa,

El  problema  del  urnbral  at6mico  es tanto  un problema de espacio como un pro
blema  de  la  relación  de fuerzas  de ambas partes,  El  Uumbral atórnico  puede haberse  al
canzado  cuando  la  cuño del  ataque  enemigo  haya rebasado una determinada  inea  geogró
ficamente  fijada  y  haya ocupado un espacio,  cuya  posesión o pérdida  es de  tal  importan
cia  para el  posterior  desarrollo  de  la  guerra que  el  beligerante  que no  lo  domna  atn  en
el  caso de una  relación  de fuerzas  equílibrada  no  tiene  una  posibilidad  calculable  de de
cidir  la guerra  a su favor  si  no hace uso de  las armas atómicas  por sorpresa.  En este  mo
mento  geogrófico  o geoestratégico  aparece  como segundo factor  que determina  el  umbrai
atómico,  la  relación  de fuerzas entre  ambas partes.  El  umbral  atómicou  se akanzaci
do  uno de  los beligerantes;  en su  potencial  militar  convencional  en conjunto  o en  el  ar’
momento convencional  a emplear  en un tiempo  muy corto,  es de tal  manera inferior  a su
contrincante  que,  si  no emplea  las arrna  atómicas  de que disponga,  carece  de toda  posi
bilidad  calculable  de ganar  la  guerra,

De  la  misma forma que  los teóricos  americanos y  francese5 se separan en  .1 a  res
puesta  a  la  pregunta sobre  la  posibilidad  de  una  limitación  de  la  guerra  atómica,  se apro’
x?man entre  síen  el  intento  de  hallar  una solución  al  problema del  urnbral  atómico.  De
todas  maneras,  los estudios sobre eflo  que  han llegado  a  la  opinión  pública  son muy vagos
y  la  conceptos empleados en ellos  extraordinariamente  indeterminados.  Se pretende  dife
renciar  claramente  entre  pequeño  y  gran  ataque.  Los teóricos  americanos y France
ses opinan  unónimemente que el  Uumbrai atómico  debe  ser muy alto,  es decir  que el  pe
queñou  ataque de  un estado comunista contra  otro  del  mundo libre  no puede llevar  en nin
gún  caso al  empleo de armas nucleares por  parte  occidental,  Pero ¿cudi  podría ser el  cr
teno  a aplicar  al  ataque  grande  que,  según el  punto  de  vista  americano  y  según pare
ce,  también  desde el  francés,  podría  justificar  el  empleo de  armas atómlcas?,  El  general
francés  Ailleret  calificaba  como característica  de  este  gran  ataque  la  penetración  en
una  zona defensiva  que no e  posible  liberar  por medios convencionales,  situardo  con ello
en  primer  plano  el  ya  citado  momento geogrófico  o  geoestratégico,  Lo5 teóricos  america
nos,  en contraposición  a Aflleret,  no se defiren  claramente,  sino  que  tratan  mas bien  de
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desviar  la  cuestión  y  se contentan  con  hablar  de  la  proporcionahdad  de  los medios de ata
que  y  defensa y  con  la  demanda de que exista  la  mayor adecuación  posible  entre  los  me
dios  de defensa y  los del  ataque0

La  cuestión  de dónde estó situado  el  umbral  at6mico’  en cuanto &  espacio yen
cuanto  a  las Fuerzas en  caso de  un enfrentamiento  at6mico  es de especial  importancia  pa

-      ro el  que cree  que  puede impedir  el  empleo  de armas atómicas mediante  el  paso a la  gue
rra  pequeña  la  ya  citada  huida a  la guerra  pequeña0  Junto a  esta posibilidad  de mp0
dir  el  enfrentamiento  atómico,  cambiando el  tipo  de guerra al  de  la  guerra  peqeña  exis
te  también otro  que consiste en retardar  el  momento en que se alcance  el  umbral  at6mi
co  utilizando  los medios de  la  guerra  pequeña0  El dominio  de  un espacio decisivo,  que
no  sea posible  mantener con amas  convencionales,  puede disputarse al  enemigo durante
mucho  tiempo  por medo  de acciones  de guerro  pequeña0  Pero esta cuestión  dél  espdcio
dominante  decide,  como ya  se ha dicho,  la  otra  de si se ha alcanzado  el  umbrai  atómi
cofl.  Si  con e  paso de guerra  convencional  a guerra  pequeña se consigue  impedir  el  em
pleo  de armas atmcas,  quedo modificado  el  tipo  de guerra;  en el  segundo caso aparece
la  guerra  pequeña como un episodio  en el  cuadro  de  la  guerra  convencionaL

*    *    *



VI,  LA  AMENAZA  DE  GUERRA ATOMiCA  Y  DE  GUERRA PEQUEÑA

•:EN  EL  PROCESO DE  LA  PREVENCON  DE  LA  GUERRA

at6mico

Tanto  para los americanos como para  los franceses,  el  empleo de  armas nucleares
es  la  ultima  ratio,  El  evitar  esta última  posibilidad  se converte  por sí  mismo en  un ob
jetivo  estratégico,  Misión  de  mando militar  es,  no solamente Fijar  bien  la  altura  del  urn
bral  atómico,  sino también,  y  principalmente,  impedir  que se alcance  este umbral,

Quien  poseyendo armas atómicas que ar  enacen a  un enemigo  con una terrible  re
presa ha,  en caso de que éste haga uso de sus propias armas atómicas,  puede llevar  la  gue
rra  de tal  manero que no  lleguen  a  emplearse  los armas atómicas,  ése e  estratégkamente
el  ganador de  la  guerra.  EV objetivo  de  una estrategia  militar  buena es1 actuando  conse
cuentemente  con esta idea,  mantener el  patt  atómico,  que es el  que  impide  el  uso  de
las  armas nucleares,  incluso  después del  comienzo  de  una guerra  convencional,  La amena
za  atómica  debe  impedir  al  enemigo  mover  la  figura  del  rey  en el  tablero  de ajedrez  de la
guerra,  es decir,  sus propias armas atómicas,  porque  todo  moVimiento de  esta figura  repre
senta  para él  también  la  destrucción  atómica,  El  ejemplo  de  la segunda guerra  mundial,
en  la  que un  patt  anó logo  hizo  que  ninguno  de  los beligerantes  hiciera  uso de  los agre
sivos  químicos que  tenían  dispuestos,  demuestra que el  mantenimiento  del  patt  es.  por
lo  menos, posible,  aún  cuando  según  parece  nii  los americanos ni  los franceses Creen
completamente  en -poder eludir  la  necesidad de emplear  armas atómicas,  rnentenendo  un
suficiente  arsenal de ellas  y  haciendo  que ello  sea conocido  por el  enemigo,

Esta duda en  la  posibilidad  de una  permanencia  del  patt  atómico  ha llevado  a
una  curiosa  competencia  entre  los grandes estados de  la  NATO:  Los teóricos  militares  de
todos  los estados buscan desarrollar  una concepción  estratégica  para el  caso de un  empleo
necesario  de armas ótómica,  que mantengq alejado,  por lo  menosdel  propio  estado  O-tan
to  como sea posible•el  infierno  de  una destrucción  atómica,  En esta búsqueda, desarro
liaron  los americanos la  idea  del  empleo  escalonado  de arrna  atómicas,  en el  que éstas,
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en  principio  sólo se emplean en el  campo de  batallo  para la  destrucción  de  objetivos  mi
litares.  El  gran  ¡ntercambo  de golpes de  hinteriand  a  hinteriand,  sobre los centros ili
tares  y  económicos de ambos contrincantes,  que quedarían  mortalmente  heridos,  debe evi
tarse  con ello0

Este  empleo escalonado de armas atómicas significaría  una  mtaci&n  de  la  gue

rra  atómica  a Europa  es decir,  al  espacio  entre  el  Vístula  y’ las costas atlánticas  frtir’ice=
sas0  Si  por este procedimiento  se logra  aniquilar  en este espacio geográfico  la  unidades
atacantes  enemigas,  o  debilitarlas  decisivamente,  podría ser suficiente0  al  menos 05í  se
espera,  este éxito  sobre el  campo de  batalla  para  hacer que  el  enemigo inter!rufmpiea 5uata
que  y  terminar  la  guerra con  el  regreso al  statu  quo0

Es comprensible  que  lo  militares  franceses responsables, que un De Gaulle,  un
Ailleret  y  un  Gcllois  no estén de  acuerdo con esta localización  de  la  guena  nuclear  al
teatro  de operaciones  europeo al  oeste del  Vístula0  Ya  por esto rechazaron  la  teoría  ame
ricana  del  escalonamiento,  aun  cuando consideraban  posible  lo  limitación  de  la  guerra
atómica,  El objetivo  de  la  estrategia  francesa  tenía  que ser,  según la  opinión  de AlIleret
y  de  Gallois,  salvar  el  primer  escalón de  una guerra atómica,  tan  peligroso  para Europa,
el  escalón  del  empleo de  las llamadas armas atómicas tácticas,  para llevar  la  destrucción
atómica  fuera  del  espacio de Europa occidental,  al  territorio  soviético  y,  si  fuera  preciso,
al  americano.  Europa occidental  no sería  ciertamente  respetada por la  confrontación  ató
mica  violenta  de  las dos potencias  mundiales,  pero  podría  tr’ansformarse en un escenarios’
cundario  de esta guerra atómica.,  Alileret  confiaba  poder proteger  hasta un cierto  grado,
incluso  con el  empleo de  las armas nucleares francesas,  este escenario  secundario  median
te  una defensa en todas direcciones  contra  las potencias  atómicas,  es decir,  tanto  contra
la  Unión  Soviética  como contra  los Estados Unidos0  En esta concepción,  que  no excluye
la  posibiidad  de  la  existencia  simultánea  de  una guerra  atómica  entre  la  Unión  Soviética
y  los Estados Unidos de una  parte,  y  una convencional  en Europa entre  las Fuerzas Arma—
das  convencionales  del  Pacto de Varsovia  y  de  la  NATO,  se aproximaban algo  los citados
teóricos  franceses al  proceso mental de algunos  alemanes,  entre  los cuales es,  con seguri
dad  Bonin el  más claro  e  importante0

L,a concepción  estratégica  se mezclaba  así con  el  deseo0 En los diferentes  planes
y  propuestas americanas y francesas uno  recuerda  la  oración  impetratoria  que se podía leer
en  algunas casas campesinas de  la  Alta  Baviera  bajo la  imagen de San Florián,  patrón con

-,      tra los incendios:  Oh  San Florián,  protege  mi  casa,  que se quemen otras  La  ingenua
piedad  de  los campesinos de  la  Alta  Baviera se encuentra  con  el  espíritu  sustancial  de  los

-      modernos teóricos  miiitares  Ambos se alimentan  de  la  misma raíz  de  un  sl  se quiere,  a
no  egoismo0 Punto de partida  de  toda  concepción  estratégica  moderna es.  en el  fondo,
unúnico  deseo; proteger  el  propio  país de  una destrucción  atómica,  es decir,  contener  al
enemigo  de  emplear sus armas atómicas  contra  objetivos  situados en este país,

Un  medio de  proteger  el  propio  país del  caos de terror  atómica  podría ser, ende
terminadas  condiciones  favoiabies  geográ  ¡cas y  geopolíticas,  una  previsora  preparaión
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de  la  guerrc  pequeña,  pero en  todo casos. únicamente si  s  dieran  determinadas condicio
nes  previas.  En este caso,  que siempre sería  una excepcón,  a  la  amenaza atómica se opon
dría  la  amenaza de  k  guerra  pequeña total:  Podría con eflo  llegarse a  una situación  é&i
parable,  en cierto  modo11 al  pattfl  atómico,  Sin duda que  k  realización  de  la amenaza
atómica  es,  en sus consecuencias,  mucho rnó  terrible  que  la  de  la  guerra  pequeña,  au.n
cuando  ésta esté concebida  como guerra  total;  pero para el  enemigo  potencial  podrk  sig
nficar  siempre  en una situación  es  ecialmente  favorable—  la  realización  de  la  guerra
pequeña  un otóculo  para el  objetivo  de  la guerra11 por cuya  consecución  emplearía  las
armas  atómicas,

2,  

Toda  arma requiere  un objetivo  adecuado  a ella,  Una posibilidad  de conteneral
enemigo  del  empleo de una determinada  armo consiste en no ofrecerle  ningún  objetivo
adecuado  a ella,  Quien  quiera  impedir  que el  enemigo  emplee arrna  atómicas,  tiene que
procurar  llevar  la  guerra  de tal  modo que  no  le  ofrezca  ningún objetio  atómico,  Desde
este  punto  de vista  se puede comprobar una  curiosa  interdependencia  entre  estos dos extre
mos tipos de guerra,  la  guerra  atómica  y  la  moderna guerra  pequeña  la  guerra  pequeña no
conoce  objetivos  afómicos y  excluye,  por  lo  tanto11 el  empleo de armas atómkas.  En  e
fondo  es la  única  alternativa  de  una guerra  atómica,

En  mó  de una circunstancia  se encuentro  la  guerra  pequeña en oposición  contra
dictoria  con  la  guerra atómica,  Resultaría seductor aprovechar  hasta en  los mós pequeños
detalles  esta posición  en  la  conducción  de  lo  guerra.  Se podría  hablar,  para poner  un  —

ejemplo,  en una  Iterrible  simplificación,  de  una supérioridad  dictatorial  del  fuegosobre
el  movimiento  en  la guerra  atómica  y  del  movimiento  sobre el  fuego  en  a  guerra  pequeña.
Para  poner otro  ejemplo,  si  el  empleo  de armas atómicas  exige  claridad  en el  trazado  de
líneas  y  clara  delimitación  de  los espacios importantes  tóctica  u operativamente,  que  no
deje  lugar  a  duda,  especialmente  sobre  el  borde anterior,  la  guerra  pequeña,  por su par
fe,  impide  todo  riguroso trazado  de  líneas  y  toda  clara  dehmitación  de un espacio.

La  guerro atómica,  por su propia  esencia,  exige  un  proceder que  Liddel  Hart,  ha
llamado  directoI  (1).  Quien  emplea armas atómicas,  coge  el  toro  por  los cuernos:  esfó
dispuesto  a  llegar  a  la  última  la  atómica  —  prueba  de  poder y  demostrando su superio
ridad  militar,  una terrible  demostración,  imponer su voluntad  al  enemigo  y  terminar  lo  —

(1)  Lddel  B.  Hart:  ‘Estrategia’,  traducción  alemana  de  Harst Jordan,  Wiesbaden  ——

1955.
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guerra  por medio de una  victoria  militar0  La moderna guerra  pequeña,  por el  contrario,  no
conoce,  por su propia  esencia,  un proceder  udirecto:  la  reIacln  de  fuerzas militaresca
rece  aquí  de  importancia  porque no e  llega  a  la  última  prueba del  poder rnflitar0  QUien
hace  una guerra  pequeña evita  una tal  prueba de  poder y  busca,  en su  lugar,  inquietar  al
enemigo,  sorprenderle  cansarle,  sacarle  de su equilibrio,  agotarle  espiritualmente,  moral
mente,  sin  ofrecerle  la  posibilidad  de  emplear sus armas,  generalmente  superiores  Al  fi
nal  de  la  guerra  pequeña no hay una  victoria  militar  sino  una victoria  política  tot&

La  diferencia  esencial  entre  guerra atómica  y guerra  pequeña no excluyeg sin err
bargo,  que  estos dos tipos  de guerra  —si bien  en una determinada  tensi6n  diaiéctica  apa
rezcan  en una misma guerra,  ya  sea porque  la guerra  pequeña precedo o siga al  enfrenta
miento  nuclear  ya se  habl6 de  ello  al  tratar  el  problema del  canibio  de  tipo  de guerra,
de  la  evitaci6n  del  alloutwarU  at6rnico,  de  la  recuperaci6n  de  la  capacidad  de  movN
mientos  en  la  lucha  at6mica  y  last  not  least  la  acci6n  retardadora  del  Eumbral at6micdL,
ya  sea porque,  en  lugar  de  una sucesi6n en el  tiempo,  hay unas simuitanedad,  en la  que
en  el  punto de  uerzo  principal  los beligerantes  buscan la  decisión  con armas nucleares,
mientras  que  en un teatro  de operaciones secundario  conducen  la  lucha  en forma de  u no
moderna  guerra  pequeña0

Si  bien existe  entre  guerra atómica  y  guerra  pequeña una oposición  contradicto
ria  en  muchos aspectos o,  por  lo  menos,en  la sucesión o simultaneidad  de estos dos extre
mos de  la  guerra  moderna  una fuerte  tensión  dialéctica,  ambos tipos  de  guerra presentan
también,  por otra  parte,  un sorprendente paralelismo0  Ya  se ha hablado  de algunos de  es
tos  casos,  por ejemplo,  del  efecto  de  inmovilización”  que  puede ejercer  la  guerra atómi’
ca  y’ la  guerra  pequeña sobre  las Fuerzas Armadas convencionales  del  enemigo0  P 1 ei’ re
Gallois  (2)  se ha referid&a  ello  al  decir  que  las armas atómicas  borran las diferencias  en’
re  estados grandes y  pequeños: Eñ el  futuro,  dice,  un estado pequeño,  como Suiza,  si és’
tó  en posesión de armas atómicas,  ygracias  a este armamento nuclear  seró tan  poderoso ca
mo  los Estados Unidos de América  o  la  República  Popular China0  Los tres estados citados,
si  disponen de armas nucleares,  estar6 en condiciones  de  borrar  las cuarenta  o cincuen
ta  ciudades vitales  del  enemigo y  precipitar  su país,  durante  siglos,  en un caos0

De  igual  manera suprime también  la  guerra  pequeña la  diferencia  entre  “grande
y  “pequeños”  estados0 Un  estado pequeño,  si  estó en  condiciones  y  dispuesto a  hacer una

moderna  guerra pequeña,  combatir6  con éxito  contra  la  varias  veces superior  potencia  mU
litar  de una potencid  mundiaL  En  1808 lucharon  con ¿xtio  50  000 guerrilleros  españoles
contra  260000  experimentados  soldados franceses0  En el  lejano  oriente,  el  Vietcong,nu
mérica  y  materialmente  inferior,  no tiene  menos éxito,  desde hace años,  en su guerra pe
queña  contra  la  superpotenCia militar  de  los  Estados Unidos0  Los grupos de acción  de  Id

(2)  Pierre  Gallois,  en una conferencia  en el  “Círculo  de  Hessen”,  en  Kronberg,  el  20
de  marzo de  i964
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guerra  pequeña semejan a un malvado  enjambre de avispas;  el  cazador  que cae en un  fa
avispero,  perece si’ intenta  detener  el  ataque de  las avispas  con  las modernas armas depre’
cisión  cuyo  manejo domina y  que son adecuadas para la  aa  mayor.

La  moderna guerra  pequeña ofrece  al  pequeño  una posibiUdad  real  en  un  en
Frentamiento  con el  grande(3).  El  Upequeñou puede. apoecharse  de  la  extenciadees’
fa  opórturidad  para ejercer,  incluso  antes de  la gue!’ra  una disuasión del  gran  enemigo
potencial;  La posibilidad  de una amenaza con  k  guerra  pequeña,  en el  caso de que esta
amenaza  merezca realmente crédito,  puede disminuir  sencialmenfe,  si  no suprimir,  la  dF
ferencia  entre  el  grande  y  el  pequeño  y  elevar  en tal  grado el  riesgo del  grande  en
un  ataque contra  el  pequeño  que éste pueda resultar  incalculable  4),.

La  guerra  de  las  su perpoten  y  la  guer  rad

Gallois  (5.) tiene,  sin duda,  teóricamente  razón  al  observar que  lo  posesión  de
un  poder atómko  de determinada  magnitud  por Suizo,,  puede hacer desaparecer la  diferen
cia  entre  este país y  la  Unión  Soviética,  en  lo  que a Fuer.’za militares  y  potencial  militar
se  refiere;  Sin embargo,  e3fa teoría  no deja  de ser una especulacIón  puesto que  la  pos&6n
de  armas atómicas es un olgopolio  de  las potencias  rnundiale,  que  han reforzado  su privi
legiada  posición  en  la  comunidad  internacionaj.  que  les fue  legalmente  reconocida  y  af ir
moda  en  1945 mediante su puesto permanente en el  Consejo de  Seguridad y  el  derecho  de
veto  del  art2,  3,  rrafo  3 de  la  Carta  de  la  ONU,  Cuando,  ai  final  de  los añas  in
cuenta,  decidió  Francia  la  creación  de un  poder atómica  propio,  fue  uno de  los muchos
motivos  de  esta decisión  aparfe  del  deseo de obtener  la  posibilidad  de sItuar  el  umbral
atómicoH  a favor  de  los intereses francese5  ‘el  que Francia  podía así  reforzar  su  posición
de  gran potencia,  queje  había sido  reconocida  formalmente  por  la  concesión  de un pues
fo  permanente en el  Consejo  de Seguridad de  la  ONU,  A  pesar de  Gallois,  la  guerra at&
mica  es de  hecho por su propia  esencia,  una guerra  de  superpotencash,  Lo5 estados pe
queños  no  hacen la  guerra atómica,

La  guerra  pequeña es,  por el  contrario,  por su propia  naturaleza,  la  guerra  de  1
débil,  Entre  los muchos teóricos  que en  los tltimos  do  decenios.e  han ocupado del  pro
blema  d  la  guerra  pequeña,  no conozco  ninguno  que no  haya dicho  que  la  guerra’ peque—

(3)  Véase en  la  tercera  parte,  VIII,  2,

(4)  Véase Sayo Drljevec  El  papel de  lo  factores  geopolticos,  económicosoc  tales y es
tratégicorniljtaresu,  en  “Concepción  de  la defensa tofai  de Yugoslavia”  Belgrado,
1970,  pógs.  242,  247 y’ 257,

(5)  Pierre  Gallois,  en la  citada  conferencia.,
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ña  es una guerra del  militarmente  más débil  contra  el  miUtarmente  más Fuerte 6)  Arthur
Ehrhardt  (7),  para e  que  la  guerra  pequeña es soamente  una forma de conducciánen  una
guerra  con ejércitos  y.no  un tipo  epeciai  de  guerra, una guerra sin ejércitos,  decÍa  en
1936  de  la  guena  pequeña que  es la  forma  adecuada de  lucha  de  unidades débiles contra
un  enemigo superior,  al  que  no están en condiciones  de enfrentarse  siguiendo  e  procedi
miento  normal  de combate0  En este sentido  podría decirse  que  la accián  de  David fue  un
acto  de guerra pequeña,  El guerrillero,  militarmente  inferior,  mata al  enemigo convenci
nalmente  armado arrojándole  una piedra.  Una serie de escritores,  partiendo de  la  te6ica
de  que,  generalmente,7 la  defensiva  es la  forma de combate del  más débil,  ha  pretendido
asignar  a  la  guerra  pequeña un carácter  esencialmente  defensivo,  Pero este carácter  de’
fensivo  no  lO tiene  con seguridad  cuando  la  guerra  pequeña tiene  unos objetivos revolucio
narios.

La  ofirmacián  de que  la  guerra  pequeña es generalmente  una guerra  del  más dé—
bfl,  no significa  que sea la  guerra del  débil  que se encuentra  solo0  Con mucha frecuencia
hay  un  rnás fuerte  que  le  apoya y  que  no  participo  directamente  en la  guerra pequeña
En  nuestra opinián  es un  poco arriesgada  la  opinión  de Cari  Schmitt  de que  el  partisano,
como  combatiente  irregular.  ha de contar  siempre con  la  ayuda  de un poder regular  más

potente  (8).  Realmente,  y  con  más frecuencia  que en otras  guerras,  se. plantea  la  pregun
ta  sobre cuál  será  la  potencia  que se encuentra  entre  bastidores,  al  hablar  de  la  guerra pe
queña  que hace un estado pequeño y  relativamente  débil,  Este estaría  apoyado  moral y
terialmente  por aquél.  Rolf  Schoers (9)  habla en este sentido  del  °tercer  interesado,  ex—
presión  que adopta  Cari  Schmitt.  La  tercera  potencia,  dice,  io  solamente le  facilita
armas  y  munición,  dinero,  ayudas materiales  y  medicamentos de  todo  tipo,  sino que  tam

(6)  E5t  no excluye,  como  hace oervar  la  FUhrungsakademie de  la  Bundeswehr en  1967
que  ocasionalmente  especialmente  en enfrentamientos  entre  dos o más estados
o  grupos  de  potencias,000  también  el  más fuerte  eimpiea  la  Forma de la  lucha en
cubierta  como un  escalón  inferior  para mantener  pequeño al  riesgo y  para conservar
abierta  la  posibilidad  de  la  amenaza con más potentes  medios de  presión y  la  elección
de  un escalón superior,  por ejemplo  la  guerra  limitadaHo

(7)  Arthur  Ehrhardt  Obra  citada,  pág.  7.  Véase  Mirko  Vranic  Obra  citada,  pág  288:
uCuanto  más clara  es la  superioridad  del  poder  del  agresor  en  la  técnica  moderna,

tanto  más importante  es  el  papel  de  la  forma de guerra  de  partisanos0  En situaCio
nes  estratégicas  difíciles,  cuando  las  fuerzas  enemigas  tienen  una  gran  superiori

dad,  no  puede  excluirse  la  posibilidad  de  que  la  guerra  de  partisanos prevalezca
por  un determinado  tiempo

(8)  Carl  Schmitt:  Obra  citada,  pág0 77

(9)  Rolf  Schroers: El  partisano.  Una contribución  a  la  antropología polític&,  Colonia—
—Berlín,  1961,, págs.  157/158,
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bién  le  proporciona  el  tipo  de  reconocimiento  político  que  necesita el  partisano  para no
hundirse,  como el  ladrón  o el  pirata,  en  lo  impolítico,  es decir?  en lo  crimnal  (10),

La  estrategia  directa  de una guerra  atómica  no conoce  esta potencia  entre  basti
dores.  Las armas atómicas no se ponen a disposición  de otro  estado,  sino que,  si  llegan.  a
usorse,  lo  son por el  que  las posee.  La  superpotencia  hace ella  misma la  guerra grande
y  trata  de  promover que  la  guerra  pequeña sea hecha por otros,  por pequeños estadusopor
grupos  de descontentos en el  territorio  del  enemigo.

Esto  no significa  en  modo alguno  que  la  guerra pequeña,  generalmente,  o en  la
mayór  parte de  los casos,  sea una  especie de  guerra  de  encarg&’;  con frecuencia  se pro
duce  en una guerra  pequeña la  colaboraci6n  del  tercer  interesado,  A  mentido aumenta
poco  a poco esta colaboración:  comienza  con una tolerancia  benevolente,  para,  pasando
por  el  suministro de armas y  abastecimientos9  el  envio  de misiones militares  y  de  instructo
res,  terminar  en  la  intervención  violenta.  Y  en  ésta pueden representar  un  importante pa
pel  las  Fuerzas Aéreas,  que  protegen a  lo  partisanos de  los ataques y  reconocimientos
aéreos.

La5 guerras ;dt6ñicas  se evitan  si es posible,  las guerras pequeñas se hacen gene
ralmente,  Porque la  guerra  pequeña es una guerra del  débil  y  no  una guerra del  fuerte,so
lamente  se da  en ella  una situación  que sería  comparable  al  upatt  atómico,  cuando  lo
que  siempre será una excepción  la  amenaza de  la  guerra  pequeña tiene  tanta  gravedad
para  el  enemigo  potencial  como  la  amenaza atómica,  El armamento atómico  disuade  casi
siempre  a un enemigo;  ésta es precisamente su primera  nisón  Por el  contrario,  los prepa’
rativos’  de  una guerra  pequeña provocan  con frecuencia  contraacc iones represivas,7 que,
en  determinadas circunstancias  si  crean  mártires  pueden acelerar  el  comienzo  del  en
frentamiento  violento  en una guerra  pequeña  Lo  efectos disuasores de estospreparativos
son  una excepción  y,  la  mayor parte  de  las veces,  accidental;  presupone una situación  —

concreta  determinada  (11),

La  .guerra pequeña da  una oportunidad  al  pequeño frente  al  grande.  Da  también
una  oportunidad  al  Ipobre  frente  al  rico  por su propia  esencia es no solamente lague’
rra  del  hombre pequeño,  sino  también  la  guerra del  hombre pobre  (12)

(10)  Carl  Schmitt:  Obra  citada,  pág.  28.

(11)  Véase  2,  pág.  58,  así cmo  IV,  1,  pág.  38,  nota  (1).

(12)  Martín  Oppenheimer:  Obra  citada.  pág.  16,  concibe  la  guerra  pequeña como la  lu
cha  de  los  socialmente  perjudicados  contra  el  establishment,  una  visión  unila
teral  que,  de  ninguna  manera,  corresponde  a  la  realidad  de  la  moderna guerra
pequeña,
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La  guerra pequeña es la  guerra de  hombre pobre en un dobk  senfido;  de una par

te,  da al  estado pobre  al  que no tiene  nada en el  terreno  del  armamento moderno1 espe
cialmente  nuclear’  la  posibilidad  de eíercer  una resistencia  eficaz1  incluso1  contra  la  po
tencia  atomica  ‘rca  que  le  haya atacado;  a  menudo se presenta también  corno  una gue
rra  de  las  clases  pobre  de  la  poblaci6n  contra  el  bienestas de un enemigo  dél  propio
pueblo  o de otro  (13)

*

(13)  Es interesante  lo  que  también dice  Sayo Orljevec:  Obra  citada,  pág.  254;  que el  ar
mamento  de  las unidades de  partisanos produce unos gastos considerablemente  menor
que  los de  unas modernas Fuerzas Armados convencionales0  De  acuerdo con  los pre
dos  usuales en  el  mercado mundial,  por  el  valor  de  una brigada acorazada  o de  dos
escuadrillas  de modernos aviones de caza  interceptadores  se pueden armar  casi  medio
millán  de combatientes,  por ejemplo1  35OOOO con  modernos fusiles  semiautomáticos

apropiados  para  la  lucha  contra  carros1 y  100.000  con granadas de  mono1 que sean
eficaces  contra  todo tipo  de  carros y fortificaciones  standard.  Véase Josef S  Rou
cek:  Obra  citada,  pág.  69:  Los  apocalípticos  hongos sobre Hiroshima y  Nagasaki  no
han  puesto fin  a  la  guerra8  solamente han modificado  las reglas del  juego  mortal.
Mientras  que los poderosos se paralizan  mttuamente  por medio de  la  disucián,  han
descubierto  los pequeños que  pueden usar  impunemente de  la  violencia.00  Puestoque
no  se puede pensar en  la  guerra con armas nucleares8 traslada  el  hombre sus conf ron
tac  iones armados, en el  más exacto  sentido  de  la  palabra,  a  las cavernas  y  a  la  ¡un
glau
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QAPTUL-O

Para  situar  cualquier  problema  juridico-constL
tucional  aquí  y  ahora,  en  esta  nuestra  España  enfrentada  con  as  !previsiones
sucesoriasH  a  plazo  que  por  razones  obvías  nunca  podrá  ser  muy largoeSme-
nester  ponerse  en  una  actitud  singular,  entre  audaz  y  humil  de0  Audaz  pr  que
a  especuaci6n  jurdico-const!tucional,  y  la  teoría  política  que va  insepera

blemente  unida  a  eHa,  ha  de  nutrirse  con  cierta  fantasía  y  con  cierta  imagina
cibn  prospectiva;  procede  extrapolar  los  datos  legales  y  socicíes  hoy  existen
tes  hasta  unas  condiciones  muy  distintas,  en  las  que  la  figura  de Franco  ya no
operará  como  principio  moderador  y  corrector  de  todo  &  &stema0  Y  humilde,
porque  tal-despliegue  de  fantasía  nos  lleva  a  un  terreno  deslucido  enelqueco
rremos  riesgo  de  pasar  como  cultivadores  de  jurisprudenciaficCi6flU,  un  o
co  a  la  manera  de  los  animosos  pioneros  del  Derecho  interplanetario0

Con  todo,  los  estudios  de  teoría  y  Derecho  constitucional  me  pa
recen  hoy  angustiosamente  necesarios  entre  nosotros,  más  necesarios,  con
tra  lo  que  suele  oensarse,  que  el  puro  análisis  socio6gicopo!ítico  de hechos
y  situaciones  concretas.  He  aquí  que  hemos  levantádo  con  nuestras  siete  le
yes  Fundamentales,  a  o  largo  de  treinta  años,  una  casa  cuya  distribución  in
terna  no  conocen  en  detalle  más  que  algunos  tácnicosy  cuyas  condiciones  de
habitabilidad  y  ensanchamiento  no  están  aún  totalmente  exp!  oradas,  ni  gozan
de  general  difusión0  El  viejo  desprecio  español  a  las  formas  políticas  como
si  el  respeto  a  el  la.s no  fuere  condición  necesaria  para  someter  y  real  !zar  las
transformaciones  m&s  radicales  (1),  ha  operado  una  vez  más,  y  sigue  operan
do.

-                Si Dio.s  no  nos  ilumina  en  el  momento  crico,  cabe  la  posibilidad
de  que  seamos,  por  enásima  vez  en  la  historia,  pbesas  del  vértigo  del  apunto
cero”,  esto  es,  de  la  tentación  de  abrir  un  ln&til  período  constituyente  en vez
de-rehacer  y  conformar  desde  dentro  el  sistema.  constitucional  establecido0

(1)  En  sus  agudas  consideraciones  sobre  los  Ipueb!9s  formalistas”  Pareto  ex
plica  muy  bien  cómo  y  por  qué  la  ms  escrupulosa  “conservacibnde  la  forma”
iba  directamente  unida  en  Roma  e  .nglaterra  a  la  más  radical  “innovacibn  del
fondo11.  Véase  la  reimpresión  del  primer  tomo  de  su  Traitéde  Sociologie  Gé—
nérale,  Osnabruch,  1965,  páginas  135  a  149  -  -
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Taught  law  is  tough  law;  un  Derecho  ensePíado  es,  por  esa’sola—
crcunstancía,  un  Derecho  fuerte.  Todo  cuanto  hagamos,  pues,  por  darle  a
ese  Derecho  seriedad  académica  contribuiréa  robustecerlo,  y  a  robustecer
también  a  la  comunidad  nacional,  que  con  él  se  reviste.  Y  todo  cuanto  Jronice-»
mos  sobre  él,  o  en  torno  a  él,  contribuiré.ad’ebllitarlo;  a  no.ser  que  la  ir’o
nía  seinscriba,  como  saludabiecarrección,  dentro  de  un  general  prop6sito
edificante

EL  GOBIERNO  EN  NUESTRO  CONTEXTO  POLITICO

El  prirnér  cometido  de  este  “Derecho  cpnstítucional  de  ant  pa
ción’  que  necesitamos,  es  aclarar  la  naturaleza  del  sistema  político  definido
enla  leyes  Fundamentales,  y  a  seguimiento  de  esta  aclaración,  decirnos  qué
desarrollos  políticos  son  congruentes  con  él.  y  qué  otros  son  íncongruentes,y
establecer  ademés  una  cierta  jerarquía  o  prioridad  entre  los  desarrol  los  
tables.  Téctica  y  moralmente,  estas  explicitaçiones  son  absolutamente  pr’eá’i—
sas  si  se  quiere  de  verdad  queel  régimen  evolucione,  y  no  que, se  limite  as
figurarse  ad  captandarn  benevolentiam;  pues  lo  principal  para  un  régimen  po
lítico,  como  para  un  hombre,  es  no  “perder’  la  cara11,  esto  es,  la’  conciencia
de  su  ‘propia  identidad.  Es  muçho  més  fécil  y  fecundo  el  cambio  cuando  lo  pre
sde  la  pretensión  de  acomodarsea  un  modeLo  extraño;  al  moelo  significado,
por  ejemplo,  por  cualquiera  de  Fos países  dela  Europa  de  los  diez,  ‘qué  tan
to  gustan  de  esgrimir  los  que  atribuyen  exclusivamente  a  causas  políticas.
nuestra  no, integración  en  ese  bloque.

En,rnuy  apretada  fórmu!a,  nuestro  sistema  político  es  unaMonar—
quía  limitada’—’.’Monarquía  intervenida”,  como  decía  con  exacta  expresiónGu—
mersindo  Azcérate—  acoplada  a  un  sistema  derepresentación  orgénica.  o  fun
cional  en  el  que  la  representación  de  la  que  podríamos  llamar  “función  ideló—
gica”  esté  precisamente  confiada  a  una  entidad  unitaria,  el  Movimiento;  y  en
fórmula  més  apretada  aún,  diríamos  que  el  éxito  futuro  de este  esquema ven —

dré,  dado  por  la  elasticidad  y  eficacia  con  que  sepa  ponerse  al  servicio  no  de
una’  abstracta  “democratización”  o  “liberalización”  faltas  de’  definición  y
perfiles,  sino  de dos  tareas  mucho  més concretas.  Primera  tarea,,  la  decore
truir  en España  una  versión  del  “primerministerialismo”  inglés  o del  “sJsté
ma  de canclller’  alemn  adatadaa  nuestras  necesidades  e idiosincrasia.  S2
gÚnda  tarea,  la  de  modelar  la  representac6n  orgénica  incluido  dentro,.  de.
ella  el  Movimiento,  para  que  sea  la, respuesta  específicamente  española  a  una,
neceidad  mundial,  presente  entre  ñó5otros  c,omó.presente  esté  en cualquier
otro  país,  ‘y  especialmente en  las sociedades  de industrial  ización  avanzada:
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la  necesidad  de  establécer  una  repreriác.ióflPOítica  divesifiCada  y  múltL
pie,  asentada  a  la  vez  sobre  el  ciudadano  bstracto,  portador  de  una  ideolo
gía  general,  y  sobre  el  “hombre  s,tuado’  mieinbro  de  una  corporación  pro
fesional  y  territorial  y  de  una  unidad  familiar  de  consumo0  En  la  medida  en
que  nuestro  sistema  político  sirve  de  cauce  a  estas  dos  necesidades  históri
cas,  la  “liberación”  y  la  iidemocratizaciófl”,  nos  veddrn  a  las  manos  como
subproductos,  siñ  necesidád  de  busc  hl  forrá  directarnenté,  yCón  la—
fuerza  y  espontaneidad  que  tiene  todo  aquel  lo  que  sobreviene  por  aPadidr.
Requerirlas  de  entrada  es  una  actitud  muy  ingenua,  pues  presupone  que  pre
existen  ya,  como  fórmulas  institucionale  depositadas  sobre  el  mostrador  de
una  tienda,  cuando  no  sern  sino  la  consecuentia  de  un  esft.ierzo  de  elabor
ción  política  muy  complicado,  en  el  qu  debamos  atender  Íns  a  las  exig..’i  —

cias  de  la  tica  y  de  la  eficacia  que  al  deseo  de  parecernos  a  ningC.in modelo

Aunque,  naturalmente,  lasLdos  ndesidades  his.óricasa  que  me
acabo  de  referir  están  7ntimament  relacio?ada,  y  no  cabe  tener  éxito  en  —

aquélla  si  se  fracasa  en  ésta,  el  tem  de  las  présentes  notas  se  cifie  al  Go
bierno,  y,  por  tanto,  debemos  concentrnOs  en  la  pririera.  El  problema  te
órico—político  y  constitucional  del  Gobierno  o  d  ejo  dé t{fHitros”(creó  qe
en  nuestro  Derecho  las  dos  expresiones  son  intercambiables)  es  configurar-
se  en su día como un órgano. capaz  de  deterriinaf,  la  pol  ítJcanc!onal”  (art0

13  de  la  LOE)  y  puésto  bajolá  Utoridéd  díú’f-i  ésidéhté  ¿él Gobierno ca—
paz  de  “dirigir  la  política:  geherálJ’yd”se9LflJ  la  coordinación  de  todos
los  órganos  de  gobierno  y  administración”  (art,  14).

Siendo  el  régimen  de  Monarquía  limitada,  tal  potenciación  del  —

Gobierno  depende  de  varias  cnd,cioneS  Primera,  que  la  figura  del  presiden
te  tenga peso propio y prestigio reconodido en el país, lo cual requiere que
funcione  bien el mecanismo  de nombramiento, fundado, como se sab,  sobre

la  base  del  derecho  de  presentación  que  corresponde,al  Consejo  del  Reino.
Segunda,  que  se  produzca  un  efectivo  traspaso  del  poder  del  Rey  al  presi
dente  del  Gobierno  y  al  Gobierno  mismo,  dl  pode’  sociol6giamente  entendL
do,  claro  esté,  como  capacidad  de  determinación  e  voluntades,  ya  que  la  ti
tular,dad  jurídica  residiré  siempre,  por  p’ricipio y sin división, en el Rey,
que  es  nuestro  sistema  Trager  o  porfador  de  la  soeranía,  como  en  las  Mo
narquías  limitadas  alemaas  teri’és  Ç9l8  1érdé  úéeF  at  tétga
en  todo  momento  la  seguridad  de  que  el  Gobierno  esté  sujeto  ajiscalizacíón
eficaz  por  parte  de  las  Cortes,  y  que  misiniegisIatIva  de  éstas  es  cum
plida  con  Independencia  de  la  Administración.  Cuarta,  que  las  relacionese
tre  Gobierno  y  Consejo  Nacional  sean  fluídas  y  eficaces,  de  tal  modo  que  es
ta  Cémara  de  conservaci6n  ¿or   cdültá9nó  péré
ca  nunca  una  pieza  inCtil  ,  no   vinculátNía de 
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acuerdos;  y  quinta  y  última,  que  as  posibles  crisis  ocurran  de.un  modo  trans
parentey  úblÍco,  sin  los  bastidores  que  tanto  desacreditaron  a nuestra  Mo
narquía  parlamentaria,  O  lo  que  tanto  da,  que  el  Rey  aparezca  en  ellas  .visi
blemente  apoyado  sobre  la  voluntad  ‘del  Consejo  del  Reino,  órgano  destinado
a  evitar  su  desgaste  en  la  política  diaria  y  a,ási.stir!e  en  todas  aqueHas  d

cisiones,  que  no  entrañan  propiamente  .“gobernaci6n,  paralo  cual  ya  está  el
Consejo  de  Ministros9  sino  ejercicio  dela  remanente  y  superior  potestad  re
gia,

Se  pensará  que  e!  papel  todo  o  soporta,  y  que  mehe  limitado  a  .1
dibujar  las  condiciones  ideales  de, funcionamiento  de  nuestra  forma  de  gobier
no,  Es  cierto  esto,  pero  mi  propósito  es  muy  modesto  y  estricto:  sñala  al
hilo  de  estas  cinco  condiciones  ideales  algunos  desarrollos  pos,ibles,  y  qui
zá  necesarios;  acordes,  en  cualquier  caso,  con  la  í6gica  del  si’stema  que
como.,todo  sistema  político  pudiáramos  decir  que  abre  y  cierra  puertas,  es—U

decir,  apunta  a  ciertas  soluciones  institucionales  germinalmente  implícitas.
en  ál  y  postuladas  por  su  naturaleza  profunda,  y  hace  inviables  ‘a, otras,  que.
de  introducirse  aún  quizá  con  a  mejor  intención  de  perfeccionamiento,  re
sultarían  cuerpos  extraños.

LA  DESIGNAC  ION  DEL  PRESIDENTE  DEL  GOBIERNO

Y  DE  LOS  MINISTROS

Contrariamente  a  la  tradición  de  las  Monarquías  imitadas  gerrn
nicas,  con  las  que  .tiene  ciertos  puntos  de  contacto  la  española,  el  Consejo.
Ministrosaparece  en  las  leyes  Fundamentales  claramente  insttuci.onalizado,
y  con  .unos, mecanismos  muy  pecul  lares  en  lo  que  respecta  a.l  nombramiento  y
c,ese”de  su  presidente  y  demás  ‘miembros,  Opera  aquí  como  criterio  general
e!  principio  de  presentación,  que  entiendo  e  uno  de  los  tres  principios  ma.:.
teriales  limitativos  del  poder  establecidos  en  nues,tro  sistema,  .Lo  o.trosd.
serían  el  principio  de  mediación,  por  el  que  el  Rey’  actúa  siempre  mediante
la  concurrente  vo!untad  de  otros  órganos,  y  el,  principio  de  legalidad,  fija  —

do  en  el  artículo  17  del.  Fuero  de  los  Españoles,  al  paso  que  el  principio  ‘de.
refrendo,  supone  ‘una’  limitación  de  carácter  formal.

En  lo  que  respecta  al  presidente  del  Gobierno  sabido  es  que  el
derecho  de, presentación  lo  ejercerá  cada  cinco  años  el’  Consejo  del  Reino,
dentro  de  los  quÍnce  días  anteriores  al  de  la  expiración  del  mandato  o  en  el

 otra,  causa  ‘(1:),  y  precisamente  —

(1)  Artículo  14,  U,  de, la  LOE,y  artículo  19,a),  deJa  Ley  Orgánica  del  Con.
sejo  del  Reino,
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mediante  la  elevacibn  de  una  terna,  en  IaqÜe  si  nada  impide  incluir  al  pre—
sidente  del  Gobierno  cesante,  no  podrán  figurar  los  miembros  del  propio  —

Consejo,(1).  Quiere  esto  decir  que  el  Consejo  ‘del  Reino  es  la  pieza  prevista..

en  nuestro  sistema  para  cumplir  el  papel  selectivo  que  en  las  demás  Monar
quías  europeas  cumplen  los  estados  mayores  de  los  partidos  políticos,  con
automatismo  que  reduce  en  la  practica  a  funci’6n  regia  a  la  homo.logacTn  del
acuerdo  negociado  entré  los  propios  partidos.  Naturalmente,  cuando  el  sis—
tema  es  bipartista,  cosa  que  Cjnicamente  ocurre:en  el  caso  ingis,  ‘la  desig—
naci6n  se  simplifica  al  mximÓ  en  raz6n  de  la  convenci6n  constitucional  que
obliga  al  Rey  a  nombrar  lípremierti  al  líder  del  partido  triunfante0

El  sistema  español,  excluyente  de  los  partidos  políticos,  r
naliza  el  sistema  de  elecci6n  configurándolo  sobre  la  base  de  un  acuerdo  for
mal  entre  los  diecisiete  consejeros  y  la  posibilidad  de  que  el  Rey  elijaa  uno
entre  tres  nombres.  Proyectada  al  futuro,  la  viabilidad  de  tal  procedimien—
to  aparece  condicionada  por  tres  circunstancias,  En  primer  lugar,  la  escru
pulosa  indpendencía  entre  Gobierno  y  consejo  del  Reino,  de  tal  modo  que  a—
quél  no  pueda  modelar  a  ste  para  hacer  del  un  dócil  11alter  ego  perpetua
dor  de  la  línea  política  establecida;  en  segundo  lugar,  el  acierto  que  tngan,
los  consejeros  en  la  selección  de  la  terna,  acierto  que  les  lleve  a  propmer
nombres  con  amplia  audiencia  política  en  el  país,  y  diríamos  que  con  posibi—.
lidades  de  triunfo  en  una  hipóttica  elección  popular  directa,  y  en  tercer  l
gar,  el  buen  tino  del  Rey  para  designar  dentro  .de  la terna  al hombre  mas,
idóneo:

A)  La  primera  circunstancia  exige  inexorablemente  ciertas  refor
mas,  que  deberían  haberse  adoptado  hace  tiempo0  Es  verdad  que  ‘el  Dec,re  to
de  17  de  febrero.de  1972,  ha  representado  un  avance,  al  dificultar  grande—

mente  con  la  exigencia  de  un  Decreto  del  Jefe  del  Estado  el  cese  de  los  car
gos  por cuya condici&n’se haya.accedido al Consejo, perá nada impide que —

formen  parte de &ste, si no los propios ministrps del Gobierno (2), sí los—

subsecretarios  y los directores generales, que son sus coiaboradores  derra
yor  confianza y que tienen carácter claramente político; cosa falta de toda —

lógica, y que compromete,  a los efectos de la presentación de las  ternas  y
del  ejercicio de las demás atribuciones, la deseable  independencia del alto
órgano.  Tambión  sería de desear que la provisión de’ los cargos que lleven

aparejada  la  condición  de  consejero  se  sustrajeran  todo  lo  posible  a  la  ac
ción  gubernamental;  por  ejemplo,  aplicando  el  sistema  de  ternas  para  el  rom

(1)  Artículo  19,  1!,  de  la LOCR.

(2)  Lo  prohibe  formalmente  el  artículo  14  de la LOCR,
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bramiento  de  presidente  del  Instituto  de  Espaia,

B)  En  cuanto  a  la  formación  de  la  terna  para  presidente  del  Gobier
no  pienso  que  el  momento  crítico  debe  retrotraerse  a  la  designación  de  los
diez  consejeros  electivos,  esto  es,  al  comien-zo  de  cada  nueva  legislatura  —

de  las  Cortes.  Es  de  prever  que  tales  elecciones  pasen  a  tener  en  su  día  ue

altísima  importancia,  pues  ellas-son,  en  definitiva,  el  sólo  conducto  a  tra—»
vs  del  cual  las  Cortes,  y  detrás  de  ellas  el  pueblo  al  que  representan,  pue
den  vetar  o  realzar  a  determinados  personajes,  y  con  ellos  a  determinados
programas  de  gobierno.  Si  el  sistema  funciona  “a  fondo’,  sin  amortiguado-’-
res  convencionales,  la  sombra  de  la  terna  que  en  su  día  esté  dispuesto  a  s
tener  cada  candidato  a  consejero  del  Reino,  ser  algo  asf  como  suprogr  ma

-   electoral  ante  los  procuradores  en  Cortes,  y  quizá  se  Uegue  a  una  espece
de  mandato  imperativo  comparable  al  que  de  hecho,  sino  de  Derecho,  liga  a

los  compromisarios  presidenciales  americanos  con  sus  respectivos  partidos;
mandato  por  el  que  queden  los  consejeros  moralmente  vinculados  a  p!egarse
al  sentir  mayoritario  del  grupo  de  las  Cortes  que  les  haya  elegido,  Natural
mente,  que  el  establecimiento  de  estas  vinculaciones  no  es  fácil,  pues  la
existencia  de  seis  consejeros  ‘1exofficio”  junto  a  los  diez  electivos  y  el  gran
lapso  de  tiempo  que  de  hecho  puede  transcurrir  entre  la  inauguración  de,  la
legislatura  y  la  presentación  de  la  terna  al  Rey  son  factores  que  diluyen  y  —

oscurecen  la  cuestión;  la  negociación  de  a  terna  en  el  seno  del  Consejo  hará
brotar,  por  una  y  otra  circunstancia,  factores  nuevos,  imprevisibles  en  el

momento  de  la  elección  de  los  consejeros  por  las  Cortes.  Con  todo,  aigo  pa
rece  absolutamente  necesario:  que  las  Cortes  sepan  “quín  es  qun”  en  el
Consejo  del  Reino,  y  que  las  votaciones  de  los  candidatos  a  consejeros  ven—

•  gan  precedidas  de  expresas  declaraciones  de  fe  política  por  parte  de  éstos
ante  el  correspondiente  grupo  de  procuradores.  Las  normas  electorales  es-O
tablecidas  en  el  artículo  72  de  la  LOCR  no  prevén  tales  declaraciones,  P”2
tampoco  las  prohíben;  ellas  podrían  constituir,  en  el  pórtico  mismo  de  cada
nueva  legislatura,  una  clarificación  y  un  sopesamiento  de  las  posiciones  do
minantes.

C)En  lo  que  toca  al  papel  del  Rey  bien  llano  esté  que  es  el  propio
Consejo  del  Reino  quien  lo  facilitaré  o  dificultaré  en  cada  caso,  segCin  sea—
mayor  o  menor  el  grado  de  homogeneidad  que  infunda  a  la  terna.  Una  terna  —

homogénea,  índice  de  un  acuerdo  sustancial  en  el  seno  del  Consejo,  haré  a
la  elección  regia  més  fécil;  una  terna  heterogénea,  constituida  por  políticos
de  orientación  quizé  diametralmente  opuesta,  forzaría  al  Rey  a  una  elección
comprometida,  con  el  consiguiente  peligro  de  que  se  desprestigie  su  alta
función,  que  debe  ser  moderadora  y  arbitral.  Ahora  bien,  cabría  introducir
aquí,  en  una  línea  de  evolución  que  pienso  sería  a  la  vez  imaginaria  y  realis
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ta  (según  el  texto),  la  consulta  directa  a  la  nación,  de  tal  modo  que  sea  ella
misma  quien  manifieste  su  preferencia  en  favor  de  uno  o  de  otro  hómbre  den
tro  de  la  terna,  Cierto  que  la  consulta  a  la  nación  tan  sólo  esté  prevista  por
nuestro  ordenamiento  constitucional  en  el  caso  del  referéndum  legislativo,in
cidente  sobre  proyectos  de  ley  elaborados  por  las  Cortes;  pero,  aparte  de
que  la  ley  de  Referéndumnaciónal  podría  modificarse  para  dar  acogida  a  es
te  nuevo  supuesto,  no.parece  contrafuero  la  convocatoria  a  consulta  sobre
un  punto  concreto  como  el  que  consideramos,  convocatoria  que  podría  luego
convertirse  en  principio  constitucional  permanente  si  la  primera  o  primeras

experiencias  resultaren  positivas  (1),  De  este  modo  podría  llegarse  a  popu
larizar  la  figura  del  presidente  del’  Gobierno  sin  romper  la  “lógica  del  sis—
tema11,  y  a  asegurarle  una  legitimación  dernocrética  ajena  a  toda  manio’  a  —

de  partidós;  el  Rey  designará  libremente  aL presidente  del  Gobierno,  pero  —

sobre  ladoble  base  de  la  previa  selección  de  candidatos  realizada  por  el  Ccn
sejo  del  Reino  y  deí  previo  conocimiento  de  las  simpatías  populares  de  que—
gozan  tales  candidatos  (2),

Una  vez  desigiado  el  presidente  del  Gobierno,  éste  propondrá—
al  Jefe  del  Estado  el  nombramiento  de  los  ministros,  a  tenor  de  lo  dispuesto
en  el  artículo  17  de  la  LOE,  La  fórmula  difiere  grandemente  de  la  empleada
por  nuestras  Constituciones  del  siglo  pasado,  que  es,  sin  excepción,  la  de
que  el  Rey  “nombra  libremente”  a  los  ministros,  y  viene  a  coincidir  con  la
de  la  Constitución  de  1931  (art.  76)  y  con  la  vigente  ley  Fundamental  deBnn
(art.  64)  y  Constituciones  de  Italia  (art.  92)  y  de  Francia  (art0  82.),  En  to
dos  estos  casos  la  intención  del  precepto  es  clara:  subrayar  el  carácter  bi—
céfalo  del  “poder  ejecutivo”,  o  bien,  para  acomodarnos  a  la  terminología  es

paola,  asegurar  el  carácter  limitado  de  la  Monarquía  mediante  la  extensión
a  los  ministros,  y  a  favor  del  presidente  del  Gobierno,  de  aquel  principio
presentación  a  que  nos  referimos  antes0  Lógicamente,  y’ por  aplicación  de  —

la  regla  de  “contrarius  actus”,  también  el  cese  de  los  ministros  seré  a  pro

(1)  El  Derecho  Constitucional  comparado  ofrece  numerosos  ejemplos  de  “re-
ferenda”  ocasionales  y  ello  en  países  cuya  Constitución  no  prevé  en  ningún

caso  esta  técnica  de  democracia  directa.  Así,  para  cePuirnos  a  regímenes  —

monárquicos,  la  consulta  popular  excepcional  convocada  en  Bélgica  por  la
ley  de  12  de  marzo  de  1950,  con  motivo  del  “affaire  royal”,  y  los  “referen—
da”  consultivos  de  Noruega.
(2)  Es  de  notar  que  la  posibilidad  de  combinar  la  propuesta  del  Consejo  de’!
Reino  pon  el  referéndum  popular  ya  fue  apuntada  por  algún  calificado  opinan
te  antes  de  la  promulgación  de  la  L.ey  Orgánica  del  Estado;  véanse  las  decla
raciones  de  don  Alberto  Martín  Artajo  de  18  de  abril  de  1966.
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puesta  del  presidente  dei  Gobierno,  aunque  se  produzca  a  petcibn  de  los  -

propios  interesados  (art.  18 de  la  LOE),  -y  désde  luego,  la  vida  po’ítica  de-
todos  ellos  esta  condicionada  a -la  permanencia  de!  presidente  en  su  cargo;
así  que  cesaran  al  par  de  éste,  blen  por  expiración  del  término  de  mandato,
bien  por  cualquier  otra  causa.  -

Los  -mecanimos  constitucionales  aparecen,  pues,  .dié.fanos;  ladi
rección.a  que  apuntan  es,  sin  duda,  la  de-realzar  la  figura  del  presi:dente,y
también  la-de-hacer  posibles  gabinetes  homogéneos,  con  homogeneidad  nacida
de  su.lbgica  subordináción  a:aquel  en  cuyas  manos  esté  proponer  -los  nombra

mientos  y  los  ceses  (1).  Pero  indisolublemente  también  tienden  a  descargar
y  déscomprometer.aI  Rey,-  en-la  medida  en  que  éte  carece  de-inicativF  -:or
titucional  para  promover  crisis  parciales,  -aunque  sí  la.tenga-corno  veremos
més  adelante,.  para  promover  crisis,  totales.  -  -

CUEST  iON  PREV  JA:  TRAD  JC IONES  PROX  IMA  Y  REMOTA

-               DE NUESTRO  SISTEMA  POLITICO

El  -examen  de  las--atribuciones  del  Gobierno  y  de  su  presidente
requiére  la--combinación  de  dos  métodos,  lógico-e  histórico;  si-empre9  por
descontado,  debe  echar  mano  de  ambos  la  interpretación  jurídico—constitu  —

cionál,.pero  su-simulténeo  empleo  resulta,  en  la  ocasión,  muy  necesario,  Y

pienso  que,  aun  a  riesgo  de  incurrir  en  aparente  digresión9  debenios  comen.
-  .zar  -precisando  la  naturaleza-y  límites  del  Ilfondo  de  poder”  constituido  por

nuestras  leyes  Fundamentales  a  favor  del  Rey,  puesto-que,  en  definitiv,aios
usufructuantes  .y  beneficiarios  efectivos  de  gran  parte  de  ese  poder  no  van  a
ser  otros  que  el- Gobierno  y  su  presidente.

-             Bajo los  tres  -primeros  títulos  de  la  ley  Orgénica  del  Estado,
abarcador’es  de  veinte  densos  artículos,  laten  dos -tradiciones:  una  tradición

-.  próxima,  que  se  remonta  al- Decreto  de  29  de-septiembre-de  1936,  y  otra  re—
-  mo.ta,  :que  asciende  a-esa  “Monarquía  tradicional”a  laque  alude-el  apartado
Vilde-la  ley  de  Principios.  -Ciertamente,  no  resulta  fécil  dibujar-con  ras—
gos  positivos  la  “Monarquía.  tradicional  11  pues  decir  tradicióh  tanto  val-e  co

(1)  Un  precedente  en  el  mismo  sentido,  —dentro de  nuestra  Monarquía  constitu
cional,  se  -encuentra  -en el- Anteproyecto  -de  1 929:  “El  presidente  someteré  - a
la  aprobaci6n  del  Rey  la  lista  de  los  ministros  y  las  ‘sustituciones  de  ellos  a
que  hubiese-lugar  en  el  curso  de  su  mandatol’I(art.  69),  -
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mo  decir  fluencia  sucesiva  y  cambiante,  esto  es,  ‘1ius  incertum”.  Pero  si  no
una  tipificación  positiva,  sí  cabe  una  tipificaçión  negativa.  No  me  atrevería

a  definir  qué  fue  nuestra  ItMonarquía.  tradicionalu,  ya  que,  como  dice  Nietz—
sche,  sólo  es  susceptible  de  definición  lo  que  no  tiene  historia.,  y  desde  Re
caredo  a  las  Cortes  de  Cédiz  ha  corrido  mucha  y  cambiante  historia;  pero  —

sí  es  posible  definir,  cuando  menos,  qué  es  lo  que  no  fue,  un  poco  como  los
antiguos  teólogos  franciscanos  hablaban  de  Dios  por  vía  de  remoción’1,  ms
que  por  vía  de  afirmaciones  directas.

A)  Pero  veamos  primero  la  tradición  próxima.  Sabido  es  que  el  De
creto  de  29  de  septiembre  de  1936  confiere  a  Franco,  nominativamente,  “to
dos  los  poderes  del  nuevo  Estado”,  y  que  tras  de  esta  inicial  concesiór  Jis

curre  més  de  un  tercio  de  siglo  orientado  hacia  un  término  ad  quem”  el  es
tablecimiento  de  una  Monarquía  constitucional  pura,  bien  que  con  portillos  —

abiertos  —aunque personalmente  creo  que  difícilmente  franqueables—  a  unau
tenor  IplamentariZaCióflt.  De  suerte,  que  la  reciente  historia  constitUCi2.
nál  de  EspaFía  condensa  un  proceso  de  decantación  política  al  que  podría  apli
carse  la  famosa  definición  que  daba  Miguel  Angel  del  arte  de  la  escultura:  —

11se coge  un  bloque  de  piedra  y  se  le  va  quitando  todo  lo  que  sobra’.  L6giç
mente,  tan  peculiar  proceso  hace  de  todo  punto  necesario  el  método  históri
co;  las  definiciones  puramente  actualístas  que  suelen  darse  de-nuestras  ins
tituciones  públicas  corren  riesgo  de-resultar  confundentes,  y  tanto  més  si
se  acomodan  a  cualquier  plantilla  extranjera  de  distinción  de  poderes  y  fun
ciones.  Salvo  el  Derecho  alemén  del  Imperio  (y  aun  éste  con  grandísimaS  re
servas)  creo  que  de  poco  nos  pueden  servir  las  sugerencias  de  los  sistemas
extranjeros;  se  entiende,  a  la  hora  de  fijar  los  conceptos  generales,  aurque
sí  nos  puedan  servir  a  la  hora  de  las  construcciones  particulares.

La  progresiva  limitación  de  un  poder  personalizado  y  concentr
do  sigue  dos  vías  de  evolución  muy  lógicas,  vías  que  muchas  veces,  han  sido
recorridas  en  la  historia  constitucional  de  los  países  occidentales0  La  pri  —

mera  vía  es  la  conversión  de  ese  poder  en  un  poder  llasistidofl,  que  recaba
y  recibe  la  ayuda  de  otros  órganos;  órganos  de  carécter  minoritario  —en  —

nuestro  caso  los  Consejos  de  Ministros  y  del  Reino  y  de  los  Tribunales—  y
órganos  de  carécter  mayoritario  y  representativo  —Cortes  y  Consejo  Nacio
nal—.  La  segunda  vía,  paralela  a  la  anterior,  es  la  gradual  intensificación  y
perfeccionamiento  de  los  efectos  jurídicos  de.  la  asistencia,  que  pasa  de  ser’
una  simple  compaflía  servicial  y  quizé  esporédica  a  ser  una  colaboración  e
manente,  y  finalmente  preceptiva  y  aun  formalmente  aprobatoria  y  vinculante,
de  tal  modo  que,  a  la  postre,  y-con  matices  variables  según  las:esferaS  y
funciones,  -los  actos  del  Monarca  (en  el  sentido  etimológico  de  la  palabra)  se
tornan  “actos  complejos”,  fruto  de  la  convergencia  de  dos  voluntades:  la  del
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propio  Monarca  y  la  del  órgano  aristocrtic.o  o  d.emoçrtico  que  con  i  cola-
bora,  representado  generalmente  por  su  presidente,  que. unas  veces  ser.  —

“prirnusinter  pares”  -así,  el  presidente  deL  Gobierno(1),  En  el  límite,  sig
nificado  por  ¡as  sentencias  judiciales,,  la  voluntad  del.  Monárca  s,  manifie.a
yatan  sólo.  mediante  una  delegación  perpetua  .e.irrevocable;  basta  con  que
los’jueces  las  dicten  en  su  nombre  ‘y  conque  así  lo  hagan  constar  en  el  enca.
bezamiento  de  la  correspondiente  ejecutoria.

Así  queda,  en  definitiva,  organizado  el  poder  dentro  de  varios
círculos  concéntricos,  en. cada  uno  de.los  cuales  el  Jefe  del  Estado  secons
tituye  y  actúa  a. la  par  con  otros  órganos;  a  veces  tan  sólo  uno,  a  veces  dos,
a  veces,  incluso,  .ms  de  dos.  El  caso  de  ms  extrema  complejidad  quiz  sea
el  de:la  reforma  o  derogación  de  Una  ley  Fundamental,  acto  en que  la  sanción
final  del  Jefe  del  Estado  viene  precedida  de  la  intervención  deL  Gobierno  a, la

hora.  de  ejercer  la  iniciativa  legislativa,  del  Consejo  Nacional,  que  debe  in-:
formar  el  proyecto  antes  y  después  de  su  consideración  por  las  .Cortes,si  es
que  éstas  llegaren  a  “elaborarlo”  ‘-introduciendo  en  él  alguna  modificación(2),
de  las  Cortes,  que  han  de  aprobarlo,  y  de  la  nación,  que  ha  de  ser  consul
tada  en  referéndum;  y  en  fin,  eventualmente  también  puede  decir  su  palabra.
el  Consejo,,del  Reino,  si  el  Consejo  Nacional  entablare  ante  él  recurso  de.
contrafuero  por  entender  que  la  reforma  constitucional  proyectada  vuinera—.
los  Principios  Fundamentales  (3)..

(1)  La  voluntad  del  Monarca  prevalece  formalmente,  en  cuanto  es  condición.:
“per  quam”  de  la  val  idez  de  los  actos  complejos;  la  voluntad  concurrente,  —

aunque  inferior,  es,  sin  embargo,  condición  “sine  qua  non”  de  esa  validez.
Es.tamos,  pues,.  ante  t1actos  comp l’ejos  desiguaIesl,  en  los  que  no  hay  propia
mente  dos  vol.untades  perfectas  .que  se  funden,  sino  ‘dos  voluntades.  imperfec
tas  que  se  integran  o  complementan.
(2)  Esta  doble  intervención  del  Consejo  Nacional  parece  deducirse  de -los  ‘ar
tículos  23,  b),  y  65  de  a  LOE.
.(‘3)  Entiendo  que  la  misión  esencial  que  ante  sí  tiene’hoy  el  Derecho  público

español  es  deslindar  ‘todos  estos  círculos  concéntricos,.  asignndole  a  cada.
uno  un  nombre  y  elaborando  su  principal  dogrética;  y  la  misión  esencial  que
ante.  sí  tiene  nuestra  sociología  política,  bajo  pena  de  quedarse  en  va,go  mi—
metismo  extrajerizante,  es  verificar  los  índices  de  observación’  o  desajuste
existentes  entre  éstos  círculos  de  poder  y  la  realidad  social..  En  suma,  ádo
tar  el  Derecho  político  español  como  punto  de  referencia  para  esclarecer  el
hecho  político  espa?o1.  Pero  esto’no  es  psicológicamente  pósible  para  quie
nes  consideran  a  nuestro  vigente  ordenamiento  constitucional  como  una  pro—
visionalidad  tambaleante.
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Perseguir  en  detalle  la  formación  histórica  de  estos  círculos  de

poder  nos  levaría  demasiado  lejos.  En  síntesis,  el  proceso  puede  resumirse
diciendo  que  el  Caudillo  actúa  en  cuatro  contextos:  Tribunales,  Consejo  de

Ministros,  Consejo  del  Reino  y  Cortes  (4).  De  la  colaboración  con  cada  uno
de  estos  cuatro  organismos  brotan  cuatro  funciones  del  Estado,  coordinadas
entre  sí  y  perfectamente  compatibles  con  la  “unidad  de!  poder”  consagrada  en

-      el artícUlo  22  de  la  LOE;  pues  el  poder  siempre  reside,  sin  división,  en  el
mismo  Jefe  del  Estado.  Pero  por  “poder’1  ha  de  entenderse,  precisamente,  —

llacción  directa  sobre  el  súbdito”,  para  emplear  una  vieja  fórmula  de  Donoso

Cortés  (5).  Así  que  toda  actitud  de  obediencia  política,  y  toda  expresión  de
acatamiento  a  una  sentencia,  reglamento,  acto  administrativo  o  ley,  entrañan
obediencia  y  acatamiento  prestados  al  Jefe  del  Estado;  diríamos  que  est  ma
nifestaciones  del  Derecho  son  tallos  monárquicos  que  reciben  en  su  mismo
arranque  el  injerto  de  una  concurrente  voluntad  aristocrática  o  democrática,
concurrencia  que  les  asegura  validez.

La  primera  función  es  definida  como  IfflCjfl  jur’isdiccional”.  en

el  artículo  31  de  la  LOE;  la  segunda,  que  es  la  que  el  Jefe  del  Estado  desem
peña  con  la  asistencia  del  Consejo  del  Reino,  pudiáramos  denominarla  “fun—
ción  regia”  en  sentido  estricto,  o  quizá  función  de  prerrogativa;  la  tercera,

ejercida  mediante  el  Consejo  de  Ministros,  es  la  función  de  “gobernación  del

Otro  riesgo,  polarmente  opuesto,  es  el  de  solicitar  los  textos  de  ese  or
denamiento  para  extraer  de  ellos  una  dogmática  excesivamente  apurada  y  pre
cisa,  sin  percatarse  de  que  todo  texto  jurídico—constitucional  va  siempre  ro
deado  por  un  hato  de  prácticas  y  de  convenciones,  y  que  ástas  son Las que,  en
definitiva,  deciden  su  sentido  en  muchos  puntos.  El  privacista,  que  trábaja  en
un  clima  de  litigios  y  contraposiciones  dal€cticas  —ubi contradictio  ibi  distin
ctio—,  está  obligado  a  perseguir  hasta  eífinal  el  sentido  jurídico  de  las  nor

mas;  el  constitucionalista,  en  cambio,  ha  de  pararse  en  el  punto  en  quela  ley
se  cal  la,  cuando  menos  mientras.  no  se  trate  de  dictaminar  enmaterias  de co
trafuero.  Claro  que  esta  detención  no  quita  para  que,  como  teórico  político  e
incluso  como  simple  ciudadano,  abogue  por  la  conveniencia  de  fomentar,  o  de
desarraigar  determinadas  prácticas.
(4)Las  expresiones  que  en  puridad  deberíamos  utilizar  serían  las  inglesas:  —

the  King  in  Court,  The  King  in  Council,  The  King  in  Parliament.  Pero  sus  e
quiv&entes  españoles,  y  es  lástima,  no  han  tenido  durante  los  últimos  años  —

ms  que  un  empleo  excepciónal;  en  textos  legales  tan  sólo  he  encontrado,  con•
sentido  muy  bór-rósó,  la  expreSión  “Del  Caudillo,  Jefe  Nacional,  en  el  Conse
jo”,  rúbrica  del  título  prlmero  del  Reglamento  del  Consejo  Nacional  de  FET
y  de  las  JONS  dé  2Ó dé  dIciembre  de  1942.
(5)  La  utiliza  en  un  artículo  del  diario  “El  PlIoto”,  correspondiente  ajuniolB39.
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Reino”  (artículo  13  de  la  LOE),,  comprensivade  todos  los  asuntos  polkicos  y
administrativos  y  cón  un  clarocarcter  residual,  puestó  que  a  ella  corresiDn
de  cuanto  no  sea  prerrogativa,  jurisdicción  o  competencia  de  Cortes;  y  en  fin
a  fa  cuarta  me  a.treverfa.a  llamarla’,  desempolvando  una  expresión  formalrnen
te  vigente  hasta  1868,  función  de  “negocios  graves”  (1).  La  ista  de  tal es  ne
godos  o  t1casos  deCortes”  viene  hoy  en  el  articulo  10  de  la  ley  constitutiv.a

de  las  mismas,  ampliable  eventualmente  por  e!  juego  de  articulo  12  y  compl&
tada  por  los  artículos  82,  92  y  34  del  Fuero  de  los  Españoles  y  por  el  régi
men  de  acuerdos,  autorizaciones  y  resoluciones  establecido  en  los  artículos
92  y  50  dela  LOE;  inútil  subrayar  que  el  meollo  de  esta  función  esla  “elabo
ración  y  aprobación”  de  las  leyes  (art.  12 de  la  ley  de  Cortes),  ya  que  forma
legal  adoptan  en  nuestro  racionalizado  Derecho  moderno  la  mayoría  e   re
soluciones  incidentes  sobre  “negocios  graves  ‘(2).

B)  Veamós  ahora  lo  que  respecta  a  !a  tradición  remota,.  La  expre—
sión  “Monarquía  tradicional”  esté  incluida  en  la  ley  de  Principios,  y  partici
pa,  por  tanto,  de  la  superlegalidad  e  intengibilidad  propia  de  esa  Ley;  no
lo.nuestro  Estado  no  podrá  dejar  de  ser  monárquico,  se  entiende  sin  ruptura
revolucionaria,  sino  que  esa  Monarquía  no  podrá  dejar  de  ser  
Estamos,  pues,  ante  unodetantoscasos  en  que  una  expresión  originariarnen
te  política  se  carga  de  trascendencia  jurídica;  podría  concebiersé,  ante  cu&
quler  posible  proyecto  dereforma  constitucional.,  un  hipotético  recurso  de
contrafuero  fundado  en  el  carácter  “no  tradicional   que  con  él  vendría  a  in—

(1)  tVéase  el  preámbulo  de  la  Constitución  de  1845.  La  fórmula  “negocios  gra

ves1t  equivale  a  la  de”hechos  grandes  y  arduos”,  acuñada  en  las  Cortes  de
Valladolid  de  1419  y  aun  presente  en  la  ley  2,  título  VII,  Libro  VI  de. .laNue
va  Recopilación.  ‘Esta  ley,  ‘sobre  la  que  ‘luego  volveremos,  fue  omitida  en  la

Novísima  (año  1805)-,  junto  con  la  primera  del  mismo  título  y  libro,  referente
a  la  necesidad  de  convocar  Cortes  para  el  otorgamiento  de  tributos  nuevos.
(2)’  Cabría,  para  completar  la  clasificación,  distinguir  otras  dos  funciones:la
constituyente,  que  corno  antes  señalarnos  puede.  llegar  a  enhebrar  cinpo  de  los
nLeve’1Al  tos  Organos”  del  Estado  y  a  cuyo.ejercicio  es  llamada  tambin  la  Na
ción  mediante  referéndum,  y  fa  de  sugestión  política,  que  corresponde  al  Con
sejo  Nacional  en  conexión  con  el- Jefe  del  Estado  y  el  Gobierno,  Cuando  el  ar
tículo.  22  de  la  LOÉ  emplea  ‘la  expresión  “funciones”  deberíamos  pensar  pre
cisamente  en  estasseis,  que  son  las  inducibles  de  la  letra  y  del  espíritu  de
nuestroórdenamiento,  y  no  apliçar  plantillas  clasificatorias.extraidas  -de or
denam  lentos  o  de  construcciones  doctrinales  extranjeras;  proceder  así  no  se.
ría  casticismo  autocompl.aciente,  sino  conciencia  de  nuestra  irrenunciable  iden
tidad,.  Inútil  subrayar  que el  único  órgano  omnifuncional  es  el  Jefe  del  Estado,  y
de  áquíqué  sea  &l:qúien  ásegura  la  “coordinacióndefunciones”yla  “Unidad  del  —
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fundirse  a la  Monarquía.

Desde  1936 a  1947 la  forma  política  de España  no está  constitu—
cionalmente  definida;  se  trata  de un  “Estado”,  a  secas,  como  la  antigua  Rana
era,  a secas,  “res  pblicaI.  Pero  en  1947,  el  artículo  12 de.la  ley  de  Suce
sión  constituye  a  este  Estado  en Réino  1tde acuerdo  con  su  tradición”.  Esta  —

es  la  primera  invocación,  todavía  vaga,  de  la  futura  IMonarquía  tradicional”,
que  once  años  más adelante  va  a consagrar  la  ley  de  Principios.  Pero  la  ley
de  Principios  deja  abierta  una  interrogación,  pues  salvo  el  punto  de  tre_
presentación  orgánica”,  consagrada  en el  apartado  VIII,  en absoluto  precisa
el  sistema  institucional  de  la  Monarquía,  y  nada dice  respecto  al  contenido  de
la  potestad  regia  y  a  las  relaciones  entre  el  Jefe  del  Estado,  el  Gobierr  y  —.

las  Cortes.  Son  cuestiones  éstas  que  once  años  más  tarde  va  a perfilar  la ley
Orgánicadel  Estado,  así  que  podemos  considerarla  como  una  interpretación
auténtica,  en el  sentido  de que  emana del  propio  órgano  constituyente,  de  lo
que  es  una  IMonarquía  tradicional”.

Con  todo,  la  evolución  futura  de  esta  Monarquía,  y  también  la  po
sibilidad  de alguna  eventual  modificación  o  derogación  de  la  legislación  funda
mental,  exigen  apurar  el  concepto,  ciertamente  polémico  y  ambiguo  en  el  cur
so  del  siglo  XIX.  No  me parece  que  en  la  primera  mitad  del  mismo  fuera  co
rriente  la  expresión  “Monarquía  tradicional”;  la  misma  expresión  “tradicion
lísmo”,  en sentido  político,  es  tardía,  y  no se  divulga  hasta  los  años  inmedi
tamente  anteriores  a  la  revolución  de septiembre.  M’as bien  solía  hablarse  de
“ant  Jgua Monarquía”,  o  a  lo  sumo aludir,  como hace  Balmes,  al  “elemento  —

tradicional  español”,  que  debe  reflorecer  en  la  Constitución  política  “acomo
dándose  al  espíritu  del  siglo”  (1).

Ahora  bien,  la  ausencia  de  la  expresión  literal  no  quita  para,  que
la  idea  esté  presente  en  la  primera  mitad  del  siglo,  y  expresión  e  Idea  lo  es
tán  en  la segunda mitad, pero con versiones diversas que es necesario con
trastar; la de ArgOelles y Martínez Marina,la de Pidal y Cánovas, la de Col—
meiro  y  la del Manifiesto de los Persas, Balmes y Aparisi Guijarro. Son áu—
tores  muy distintos  pero  reductibles  a  dos  grupos  (2).  Los  .cincó  primeros,  —

(1)  Véase  el  tomo Vi  de  sus  Obras  Cdmpletas  en la  edición  de  la.BAC,  págs,
752  y 753. La mención corresponde a un artícúlo periodístico  del  año  1844,

(2) Sería útil una antología en la quese recogieran las diferentes Interpreta
ciones  históricas  de  la  “antigua  Monarquía”  en estos y otros autores del siglo
XIX,  y  también  en  sus  predecesores  dieciochescos  desde  el  padre  Burriel  a
Campmany.
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desde  ArgOelles  a  C&novas,  expresan  su  çoncepción  de  la  antigua  Monarquía
con  la  oportunidad  .demuy  concretos  períodos  constituyentes:  el  que  va  de
1810  a 1812,  el  de1844  a  1845.y  el  de  1’8  a  1876.  Por  contra,’,Colmel.ro  es
cribe  animado por un deseo de esclarecimiento., científico, rns  que  po! íflco o
criptopolítico,  y  los Persas y Aparisi a[ hilo  de  la polrnica  atiUberai  y en
una’cierta  lejanía  descomprometida,  ya  que  ni  aqueHos  realistas  nLestecar—
lista  están  puestos  a  la  faena  de  dar  una  Constitución  a  España  con’v’  isos  de
implantación  inmediata,  Aparisi  llega,,,  es  verdad,  a  redactar  todo  unproyec
to,  pero  sin  la  concreción  indispensable  a  una  ley  positiva  (1).  Y  de  Balmes.

!o  mismo.  debe.decirse,  y  aun  con  mayor  énfasis,  puesto  que  viene  a  reducir
la  “Constitución  de  la  Monarquía  española”  a  dos  lacónicos  artículos,  extrac
to.de.dos  leyes  de  la  Nueva  Recopilación,  dej.ndotodoio  demsa  la  Up  i:e
reglamentaria”  y  ala  cambiante  experiencia  (2).

Los  políticos  liberales  y  Martínez  Marina  ven  a ‘ant’guaMonar—
quía”  a  través  del  cristaldesus  propios  conceptos  y  propósitos  políticos,  y
por  end.e,  un  tanto  deformada,  consciente  o  inconscientemente,  Y  ello  puede
decirse,,  incluso,  deesa  especie  de  resumen  o  quintaesencie  de  huestrahis—
toria  institucional  que  llama  Cánovas  “Constitución  interna”,  principio  de  la
cual  sería  la  pertenencia  de  la  soberanía  dei  Rey  con  las  Cortes.  En  reali—
dad,  tal  principio  no  sejustifica  a  la  luz  de  una  crítica  rigurosa,  y  debe  con
siderarse  un  coup  de  puce  aplicado  a  nuestra  constitución  histórica  para  a’ri
maria  al  ascua  de  la  Monarquí.a  parlamentaria,  besada  en  a  r’esponsabrl  idad
ministerial  ante  las  Cortes  y  en  el  inseparablejuego  de  partidos;  Monarquía
que  aunque  no  literalmente  establecida  en  la  Constitución  de  1876,  ya.que  el
parlamentarismo  del  siglo  XIX  se  reducía  a  puras  practicas  consuetudinarias,
era,  como  es  bien  sabido,  él  ideal  político  al  que  Cr-iovas  apuntaba.

Los  autores  del  Manifiesto  de  los  Persas,  .Balrnes,Aparisi  yCoÍ
meiro  llegan  a  una:visión  histórica  m&s  exacta,  aquellos  por  cierta  connatu—
ralidad  intuitiva  que  les  lleva  a  entender  la  trádición  mejor  que  los  autores
liberales,  y  este  último  por  su  profunda  familiaridad  con  las  fuentes,  Sa!va—
das  leves diferencia de expresión, para todos el poder supremo redice  en e!
Rey,  llmenle  o no Soberano, .y propiamente no lo comparte  con las Cortes.
Ahora  bien,.e.l  ejercicio  deeste  poder  exige,  en  virtud  de .pr’escri’pcióncons
titucional,  la  asistencia  de.las  Cortes  para  “hacer  y  pub!icarI  leyes  y  para
otra  serie  de  casos,.  préceptuados  en  la  NuevaRecopilación,  Lo  cual,  no  qui

(1)  Está  recogido  en  sus  Obras,  Madrid,  1874,  tomo  lV,  págs..  287  a  297.
(2)  Véase  Obras  Completas,  tomo  VI,  págs,  628  a  630.  Artículo  publicado  en
5  de  junio  de  1844.  Balmes  se  refiere  a  las  leyes  1  y  2  del  título  VII,  libro
VI,  que  son  las  que  condensan  los  11casos de. Cor’tes”  ‘según  el  antiguo  Derecho,
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ta  para  reconocer  la  enorme  variación  habida  .en  la  observania  de  tales  pre
ceptos;  los  persas  :achacan  su  frecuente  olvido  al  “despotismo  ministerial”  —

inaugurado  con  Carlos  1 (1),  y  Colmeiro  apunta  que,  aun  igislndose.  tantas
veces  por  reales  pragm&ticas,  la  cl&usula  final  que  asigna  a  &stas  “fuerza  y

vigor  de  ley  hecha  y  promulgada  en  Cortes”  tanto  vale  corno  poner  en  duda  el
derecho  de  los  Reyes  a  legislar  por  sí  solos  y  de  propia  autoridad  (2),  Enai•
ma,  los  autores  del  segundo  grupo  que  aquí  consideramos  entienden  que  la.  —

Monarquía  tradicional  es  n ¡  ms  ni  menos  que  a  legalmente  establecida  hasta
1805;  y  aún  Colmeiro  subraya  que  la  omisión  enla  Novísima  de  la  ley  que  —

mandaba  convocar  Cortes  con  ocasión  de  Icos  grandes  y  dosI  no  supo
ne  derogación  formal.  IN  esta  ley  fue  nunca  derogada,  ni  dejó  de  tener  la
sanción  de  los  siglos,  ni  se  borrójamás  de  la  memoria  de  los  caste!lanc  

La  investigación  contemporánea  está,  desde  iuego,  más  del  se
gundo  que  del  primero  de  los  dos  grupos  de  autores  decimonónicos,  aunque—
existan  matices  diferenciales  entre  unos  y  otros  historiadores.  Torres  Ló
pez  y  Párez  Prendes  se  inclinan  a  ver  en  las  Cortes  castellano—leonesas.  —

más  bien  un  órgano  subordinado  al  Rey  (4),  y  Valdeavellano  un  efectivo  prin,
cipio  de  limitación.  Habida  cuenta  de  que  no  sólo  debe  contarse  la  experien
cia  castellano—leonesa,  sino  ta.mbián  la  navarra,  aragonesa  y  catalana,  creo
que  Valdeavellano  sintetiza  muy  bien  la  cuestión:  ‘tpor  lo  que  resulta  de  las

(1)  V&ase  el  parágrafo  112  del  Manifiesto,  en  la  pág0255  de  la  edicióndd  mis

mo  que  cierra  la  obra  de  María  Cristina  Díaz  Lois:  El  Manifiesto  de  1814,  —

Pamplona,  1967
(2)  Curso  de  Derecho  político,  Madrid,  1873,  pág.  338.
(3)  Así  concluye  la  parte  primera  de  su  introducción  a  la  publicación  acad—
mica  de  las  Cortes  de  los  Antiguos  Reinos  de  León  y  Castilla,  Madrid,  1883,
pag.  107  Colmeiro  se  refiere  a  la  ley  2  del  titulo  VII,  libro  VI  de  la  Nuea
Recopilación,  omitida  por  Reguera  Valdelomar  en  la  Novísima  junto  con  la  —

primera  del  mismo  título  y  libro,  sin  duda  obedecTendo  a  sugestión  superior.
Ambas  leyes  fijaban  las  limitaciones  pópulares  del  poder  del  Rey,  y  no  esde
extraFar  que  su  eliminación,  tn  inmediata  a  la  crisis  política  de  1808,  fue
ra  considerada  por  muchos  como  uh  reflejo  del  “despotismo  ministerial”  de
Godoy,  Martínez  Marina  se  expresa  en  1819  —ápóca absolutista—  con  signifl—
ctiv  reticencia:  11lgn6ró  l  pones  que  pudo  haber  para  la  omisión  de.e
ta  ley  del  reino  (se  refiere  a  la  ley  2)  inserta  én  todas  las  compilacionesa
teriórés”  Váase  su  “juicio  crítico  de  la  Novísima  
págó  271
(4)  Váase  un  resumen  de  las  tesis  del  primero,  bajo  el  título  de  “Naturaleza

jurídica  dé  l  Córtés  dé  till&’,  éñ  AñUrió  dé  Historia  dél  Derecho  Es—
patól,  vol.  XV,  p&gins  739—40  De  Páréz  Préndes,  el  artículo  lCortes  de
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fuentes,  las  Cortes  medievales  no  fueron  en ningúno  de  los  Estados  un  mero
6rgano  consultivo  del  Rey.  El  Monarca  era,  sin  duda,  en  !os  Estados  de  la

Reconquista  la encarnación  personal  de  laautoridad  del  Estado,  investido  el
Príncipe  de  la  suprema  potestad  de  mando  o  “imperium1  a 1a que todos  debían
obediencia,  pero el poder real se hallaba.limitado por el Derecho  y la cos—

tumbre  del país, que el Rey estaba en la obligación derespetar’, y  as Cor
tes  fueron en la Edad Media un órgano político que, con las quejas y peticio-
nes  al Rey de los representantes de los “estamentos”  sociales  que  lo mntra
ban,  fiscal  izaba  en  cierto  modo  la  actuación  dei poder regio en su adecui6n
al  ordenamiento  jurídico  establecido.  Así,  en  todos  los  Estados  de  la  Recon
quista  las  Cortes  debían  y  daban  consejo  al Monarca,  pero  determinadas  .rne
didas  o  mandatos  del  poder  regio  requerían  no  sólo  el  consejo,  sino  tarn’
el  consentimiento  de  estas  asambleas”  (5)

Otro  rasgo  queobviamente  contribuye  a  perfilar  la  imagen  de  a
Monarquía  tradicional,  tal  como  la  ven  los  autores  que  consideramos,  es  la
existenci.a  de  Consejos,  o  cuerpos  consultivos  permanentes  para.  asuntos  g’a.
ves  y  ordinarios.  A  éste  respecto,  las  disposiciones  m&s  generales  esfnre
cogidas  en  el  título  IV  del  libro  JI dele  NuevaRecopilación,

Resumiendo:  la “Monarquía  tradícíonal  de  1805,  tan  borrosa  y
desmentida  en  la  prctica  austríaca•y  borbónica  como  clara  en  la teoría,  sig
nifica  unaetapaen  aquella  .doble.vía  evolutiva  que  .sigueia  iimtación del po
der  personalizado,  a  la  que  nos  referimos  al  hablar  de  la  tradición próxima,
Hay  un sensible  paralesismo  entre  los  treinta  Cdtimos  aflos y la secular  his  —

toria  institucional  de  España;  se  trata  en  ambos  casos  de  limitar  un  poersu
premo  mediante  la  técnica  de  concurrencia  de  voluntades,  y  pudiéramos  de
cir  que  entre  la  Nueva  Recopilación  y  las  leyes  Fundamentales  media  cierta
relación  de  paterni.dad;  relación  que  viene  a  proclamar  la  ley  de  Principios
cuando  califica  a  la  Monarquía  de•”tradicional”,  y  ello  con  carácter  “perma
nente  e  inalterable  11.

Laspuntualizaciones  precedentes  nos  han  llevado  a  modelar  en
hueco,  digmoslo  así, lo que  por-”Monarquía  tradicional”  debe  entenderse;  —

noa  dibujaria con rasgos positivos, cosa que no tiene sentido cuando nos en
frentamos  con una tradición  variada  y  milenaria,  sino a precisar lquid non
sit”. Desde  luego que no deja de resultar duro para:quien no cultive .regus—

Castilla y Cortes de.Cdiz”,  publicado en.R.EP.,  nCim, 126, noviembre—dL
•ciembre  de 1962, págs. 321 a 341, especialmente  pág,  334.
(5)  Curso  de  Historia  de  las  Instituciones  Espaolas,  Madrid,  1970,pág,  467.
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tos  arcaizantes  et  que  un  ordenamiento  constitucional  de  la  segunda  mitad.d.d
siglo  XX  remita  implícitamente  a  otro  de  1805,  cOn el  que  .ya. las  Cortes  de-’
Cádiz  iban  a  romper,  bajo  falsas  apariencias  de  respeto,  en  1810.  Pero  es—
tamos  aquí  en  el  terreno  de  los  mecanismos  constitucionales  y  ‘de  elIo.si—
z  pueda  decirse,  como  de  las  señoras,  que  no  tienen  edad  ().  A  fin  decL.e
tas,  lo  que  hace  nuestra  Const,tuci6n  actual  es  dar  el  quiebro  a  ciertas  t€c—
nicas  liberales  de  imitacibn  del  poder’  adoptadas  a  partir  del  Decreto  de  Mu
fioz  Torreros  tcnicas  que  no  parecen  haber  dado  buen  resultado  en  el  barco
de  pruebas  de  nuestra  historia;  pero  ello,  por  descontado,.  noara  rC9flS—

truir  un  poder  absoluto,  sino  para  recuperar  cierto  perdido  eje  de  rchal
En  sÍntesis,  tres  son  las  técnicas  rechazadas:  la  limi’taci6n  por.  desplazá..
miento  de  la  soberanía  nacional  desde  el  Rey  a  las  Cortes,  la  limitaci6n  or
fraccionamiento  del  poder  según  el  esquema  de  la  “separacibn  de  podere—
que  toma  la  Constituci6n  gaditana  de  Montesquieu  y  de  a  Constituçi6n  france
sade  1791,  y  la  limitaci6n  por  1!pariamentarizaci6nu,  o  sea,  porsupedta
ción  de  la  continuidad  ministerial  a  la  confianza  de  las  Cortes;  técnica  ésta

última  cuya  eclosi6n  sitúa  Tomás  Vil!arroya  en  1835  (2),  y  que  ib  a  cob’rar
realce  y  justificación  constitucional  con  las  f6rmulas  pactistas  de  1845  ‘de
1 876.

Hecha  almoneda de estos tres csicos  frenos, varias son las —

preguntas  que se nos agolpan. ¿Puede  montarse  hóy  un  ordenconstituCiOflal
mediante  la sola acci6n del cuarto y  ms  antiguo freno, el de la técnica :Ç.

(1) La idea de Monarquía  tradicionai parece inducir, aparte la peculiarco
figuraci6n del poder que se considera aquí, otros dos factores o elementos:
es  Monarquía catblica, caiificacibn &sta que el propio apartado VII de la ley
de  Principios  recoge  específicamente,  y  se corresponde con una concepcin

orgánica  de  la  ‘vida  social  it  (ap.  Ví).  Ningunode  estos  dos  factores  es  téni
do  ahora  en  cuenta  ya  que  no  repercuten  (al  menos  de  modo  directo)  en.las
relaciones  entre  el  Gobierno,  el  Jefe  del  Estado  y  las  Cortes.  Pero  creo’q
también  podía  darse  de  ellos  una  interpretaci6n  sensu  positovo,  como  la  que
se  intenta  respecto  del  primero  en  estas  paginas,  y  ello  sin  incurrir  en
gún  panglossiano  optimismo.  Ahora  bien,  huelga  decir  que  toda  interpreta—
ci6n  positiva  tiene  su  precio.  ‘1No se  destruye  m&s  que  aquello  que  se  sustituye’1  quien  desee  hoy,  por  ejemplo,  mantener  a  catolicidad  del  Estado  ,—

pafiol  ha  de  configurarla  de  tal  manera  que  a  través  de  ella  puedan  obtenerse
adem&s,  las  ventajasque  se  seguirían  de  configurar  a  nuestro  Estado  como
Íaico.
(2)  Véase  su  obra  El  sistema  político  del  Estaíuto  Real  (1834—1836),Má
drid,  1968,  p&gina  423.  En  contra  Dieter  Nohien:  “Ideas  sobre  gobierno’  ijar
lamentarlo  y  practica  constitucional  en  a  Espafia  de  la  época  del  Estatuto
Realtt,en  R.E,PO,  núm.  162,  noviembre—diciembre  de  1968,  pgs.  93  a  119,
especiaimentePg,  110,
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concurrencia  de  voIuntades?Permite  el  juego  de  esta  técnica  construir  un
•estado  en  el  que  &  poder  tenga  iigtimaci6n  dernocrtica  y  se  proponga  como
objetivos  el  desarrollo  socíat  y  el  ampare  de  os  derechos  fundamenteies  es
decir,  un  Estado  ‘a  la  atura  de  os  tiempos’?  la  respuesta  a  estas  pregun  —

tas  vendr  entretejida  en  las  consideraciones  siguientes  con  Íes  que  retorm
remos  el  hilo  de  las  cinco  condiciones  necesarias  para  la  plena  potenciaci6n
del  Gobierno,
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Límites  y  posibilidades de  una análisis

Incluso  n  la  práxima apertura  de China  a los numerosos visitantes  occidentales,
nos  llevaría  forzosamente a  una ampliachn  de nuestros conocimientos  sobre la  lucha en el
poder  que  existe  hoy en día  en China  Continentól,  Nuestro  actual  conocimiento  al  resp
to,  es sufkiente  para algunos pron&ticos  relativos  a  los cinco  práximos años.  Las predic
ciones  sobre acontecimientos  eventuales  han de  basarse en situaciones  alternativas  univer
sales  dignas de crédito.  Por el  contrario  es menos aventurada  la  prediccián  de aconteci:
mientos relacionados  con  la  demografía,  el  abastecimiento  de  productos alimenticios  ¡  el
producto  nacional  bruto.  Evidentemente  los distintos  analistas  pueden sacar diferentes con
clusiones  de estos hechos

Un  estudio  publicado  recientemente  por la  Comisián Econárnica del  Congresono
teamericano,  contiene  la  apreciacián  de que  la  cifra  de  habitantes de China  se elevará
en  19770  1978 a  la  cifra  de los mil mfliones  Este rápido  crecimiento  no significa  forzo
samente  ninguna  amenaza,  sino más bien podría  llevar  a que  el  régimen,  al  contemplarla
insatisfactoria  estructura  econámica  del  país,  renunciase a comprometerse en un serio con
flicto  militar.  El  producto  nacional  bruto del  país fue  valorado  hace dos años en una cua
tía  total  de  120 mil  millones  de dMares,  unos ciento  cuarenta  y  cinco  dálares  por habitan
te.  El  ritmo  de crecimento  anual  en  los iltimos  veinte  años alcanzá  un promedio de41%.
Según  los datos oficiales  del  régimen sobre  la  produccián  de cereales,  el  pasado año  se
obtuvo  una cosecha de  246 millones  de toneladas,  que debería  haber sido suficiente  para
el  abastecimiento  de  la  poblacián.  Pero a  pesar de  ello  China  a  mediados de  1972 compró
al  Canadá  trigo  por valor  de  100 millones  de dálares.

Más  difícil  que conocer  los datos regionales  sobre agricultura,  materias primas,
produccián  industrial  y  poblacán  laboral1  resulta  lo  relativo  a  la  capacidad  militar  y
científica,  aunque pueden utilizarse  informaciones  al  respecto que  no proceden  de  fuen
tes  secretas.  A3í  por ejemplo  la  publicacián  de  la  fuerzas armados rusas U Estrella  Rojaen
su  edicián  del  25 de febrero  de  1972,  afirmaba  que  los gastos militares  chinos con una
cuant’a  de  8.500  millones  de dálares,  suponían un tercio  del  presupuesto total  del  estado.
En  otras valoraciones  se da  por el  contrario  la  cifra  de  10.000  millones  de délores.  Tam
bién  resulta  sumamente difíclÍ  la  obtenciánde  datos sobre factores  políticosociales  por
que  incluyen  comportamientos de distintos  grupos de  poblacián  que permanece inaccesible
al  investigador.  Estos límites  impuestos a  la  obtencián  de datos,  obligan  a  limitar  los aná
lisis  a aquellos  grupos principales  que ejercen  la  máxima influencia  sobre los niveles  na
cionales  y  de  las regiones militares.
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Lo  nstituci6n  Hoover  sobre guerra.  revoluci6n  y  paz  de  la  Universidad  de
Stanford  ha demostrado en uno de sus proyectos  investigadores que  en la  reg.i6n de  Pekin —

existen  cuatro  ogrupacones  políticas  principalesq  con  que cada unóde  lçs  jefes de las
regiones  militares  manHenen estrechas reloc iones

12  Los maoistas,  que provocaron. la  revoluci6nculturál0

22—  Supervivents  dei  aparato  del  partido  comunistas  bolo l  anterior  presiden
te  LiuChaoChi

32v—  La burocracia  administrativa  bajo  la  direcci6n  de Chou—En—Lai la  m’or
parte  de  i  militares  que  no residen  en Pekín

42.   Los radicale$ff  incluyendo  a  los guardias  rojos  a cuya  cabéza  se encuentra
Chiang  Ching  la  mujer de  Mao

LaRevoluci6nCultural

Esta  empresa arriesgada  planffcada  por  Mao  para liquidar  la  oposici6n  dentro
del  partido  comunista  demostr6 claramente  ser un enor  Bandas juveniles,? que se habían
organizado  por mil Iones dentro  de los guardias  r’oios  intent6ron  introducir  la  anarquía  en
todo  el  país entre  1966 y  1968,  mediante  la  destrucci6n  del  aparato  administrativo  del  pa
tido  Las maa  de&an  alcanzar  el  poder desde abaj&  y  guiados  por la  Central  ejércer
directamente  el  controL  Cuando  todo  esto  lleg6  a  un total  caos  intervino  el  ej&citodel
pueblo  para impedirlo  Este sistema transformado asÍ  en polírcomilitar  estaba muy lejos
de  las ideas que  en un principio  representaba la  revoluci6n  cultural,  ya  que en  la  mayoría
de  los sitio5  del  país el  poder pos6 a  lo  rniiitares

Una  de  lc  razones para  la  intervenci6n  del  ejercito  de  liberaci6n  popu lar  pudie
ra  haber sido  la  desuni6n de  los radicaies  Por ejemplo  en Shanai  92 grupos distintos  lu
charon  por el  poder0 Como-se inform6  en  luflo  de  1968 Mao  rornpi6 a  florar  y  critica  a
los  rebeldes,  porque  no habÍan logrado  convertir  en  réalidad  su gran  plan0  A  continuaci6n
vino  la  desaparici6n  de todos los cornits  revolucioparios0  Cientos  de  miles de guardias
rojos  fueron  enviados como agricultores  a  la  mesetas del  país,  donde todavía  hoy estn
trabajando.  Todos los que terminan  los estudIos superiores,  antes de  poderse natricuIaren
una  Universidad  tienen  que  trabajar  dos aos  en el  campo o en una fbricc  o  bien alistar
se  en las fuerzas armados0

El  predominio  de los  militares  se ho  ya  claro  en el  Noveno  Congreso del  porti
do  en abril  de  i969  en el  que el  ministro  de  defensa Lin  Piao fue  proclamado  sucesor de



Moo,.  El nuevo Comité  Central  se compon ía de casi  un 45%  de soldado,  que al  mismo
tiempo  son miembros del  Partido,

Con  cuatro mariscales, seis generales y  la  mujer de  Un  Pico,  este grupo  poseía
m6s de  la  mitad  de  io  escaños del  nuevo  Poltbur6,  A  nivel  de  provincia,  en agosto  •de
1971  recbían  el  cargo de  primeros secretarios  veinticuatro  oficiales  en un total  de veintí
nueve  comités del  partido  comunista,  SegGn radio  Varsov!a  en una ernsiSn  dei  22 de.éne’
ro  de  1972,  había  un ÓO% depuestos  claves  en  lo  secretariados de  los comités,  ocupádós
por  militares,  que frecuenfementeeran  tarnbin  los presidentes de  los comités  revoluciono
rio  provinciales  (1)

Estos acontecimientos  fueron  la  raz6n de  la  operaci6n  de purgo contra  los  lifa
res,  realizada  al  mes siguiente,

La  ca a  dé  Un  loo

El  año anterio!,  el  12 de  septiembre un aparato  de  la  aviacl6n.china  era derriba
do  en circunstancias  misteriosas en  la  Mongolia  Exterior,  En el  momento. en el  que  escri
bimos  este arfículo,  no se había  descubierto  la  identidad  de. los nueves cad6veres encontra
dos  en  los restos calcinados  del  avión  (2).  -

A  lo  largo de  un mes se prohibi6  el  vuelo de  todos los aviones,  y se suspendió el
desfile  militar  del  1 de octubre,  fiesta  nacional,  Entre  los afectados  por esta purgo de las
fuerzas  armados se encontraron  el  Jefe de  Estado Mayor  de  las Fuerzas Armadas Genero
les,  El  Comandanteen  jefe  de. la Aviaci6n,  el  Supremo Comisario  Político  de  la  Marina,
el  Jefe  de  lo  Serviçios  de  Retaguardia y  otros oficiales  en puestos claves  de  los estados
mayores de  Pekín0  Todos ellos  habían sido seguidores de  Un  Pico,  según un estudio  de  1
profesor  Ralph L0 Poweli  (ver pubiicacin  Current  Hfstory,  septiembre  1972),

Una  explicaci6n  a estos acontecimientos  se desprende de un documento secefo
en  posesic5n del  servicio  de  informacli5n de  la  RepGbiica de  China  yque  fue  publicado  por
primera  vez  en  la  edicf6n  de  abril  de  la  China  Nacionalista  con  el  nombré de  estudios
sobre  el  comunismo chino,  El año anterior  Mao  había reorganizado  la  regi6n  militar  de

(1)  Hace un año segtn  la  publicacl&,  del  profesor Parris  H, Change  (Págs, 67)  la  compo
sicin  de  los 158 Primeros,  Segundos, Adjuntos  y  Subsecretarios era  95 oficiales,  53
civiles,  o sea un tercio,  del  partido  o del  gobierno  y diez  representantes de. las masas,

2)  Mao TseTung  conf irmG la  muerte de  Unen  conversaciones  mantenidas con  la  Ministro
Presidente  de Ceiln,  séñora Bandanaraike  (28—6-72) y  con. el  ministro  francés deasun
-s  exteriores  Schumann (1O772)  con motivo  de su visita  a  Pekín,



Pekín  y trasladado  a  los partidarios  de  Un  Nao0  Teniendo conocimiento  de  l  creciente
debilidad  de su posici6n  hizo  correr  Un Nao  un plan,  encubierto  con  el  nombre de  pro
yecto  técnico  571  Env’16 a su hijo,  Lin—Kuo  con  la  misión de informar  a  los oficiales
comprometidos  en Shangai  y  Hangtschou del  golpe de  estado previsto  Se desconoce si  e 1
plan  fracas6 o si  efectivamente  se lleg6  a realizar  una tentativa  de atentado  contra  Mao0

Si  Un  Nao  iba a bordo del  avión  estrellado  en  Mongolia  Exterior  sin duda  estd
muerto0  Lo que est6 claro  es que  una circula  distribuida  a todas las organizaciones  del
partidoff  el  docurnento  77  se le  imputaban  los siguientes  cargos

1.   Intento de alcanzar  el  poder

 Labor de  zapa contra  el  cenraiismo  democr6tico,

3  Conspiraci6n  contra  el  Comité  CentraL

4,  Tentativas de  predominio  de  los militares  sobre el  partido0

5—  La colocación  de  parientes  y  partidarios  en los puestos claves0

6  La aceptaci6n  de  rebeldes y  renegados0

7,  El  intento  de ejercer  personalmente el  control  sobre el  partido,  el  gobierno
y  las Fuerzas Armadas,

8  Resistencia contra  la  política  exterior  de Mao,

9,—La  toma de  contactos  secretos con  potencias extranjeras0

El  sucesor de  Un  fue  un viejo  camarada y  buen amigo de Chou4nLai,  el  anclo
no  de 74 años Yeh  ChienYing,  a quien  le  fue  sometida,  en su calidad  de  presidente  re
presentante  de  la  comisi6n  militar  del  partido,  la  administración  militar,  Podría ser  que
no  tuviera  ambiciones  para  luchar contra  el  lema,  °el  partido  controla  las arrnas0  Pare
ce  ser que los comandantes de  las unidades del  ejército  de tierra  de  las Regiones Militares
rn6s  importantes tienen  un mayor poder que  los de marina,  aviación,  servicics  de retaguar
dia  y secciones políticas0  Resulta dudoso si estas buenas relaciones  entre  el  poder central
de  Pekín y  las regiones militares  continuarón  a  la  muerte de  Mao,  Once  de  las trece  re
giones  anteriores  pudieron robustecer desde la  contrarevolución  su autoridad  sobre los ha
bitantes  y  los militares  de su territorio;  las dos excepciones son la  Mongolia  Interior,  que
se  fusionó  con  Pekín,  y  el  Tibet,



Ág ru pa c ion espo  Uf icas

Una  de  las causas de  la  formaci6n  de grupos en el  partido,  se deriva  de  los cin
co  ej&citos  comunistas existentes  en  la  ¿poca de  la guerra  civil  Un  Nao  Fue comandan
te  en  jefe  del  cuarto  ejército,  que  habÍa sido organizado  en Manchuria,  Los comandantes
del  22  y 32  ejército  parecen estar  ligados  por padrinazgo  polÍtico  a  Mao.  El  primer  ejér
cito  sufrié,  por la  caida  de su comandante en  jefe  y  otros oficiales  durante  la  revoluci6n
culturaL  graves daños,  El  quinto  ejército,  Mamado también el  septentrional,  estaba bajo
el  mando de un  protegido  de Chau  En’-Lai.  Las designaciones fueron  abolidas  en  1954,
véase  al  respecto el  libro  del  coronel  WiMiarnW,  Whitson),

A  pesar de  lo  disoluci6n  oficial  de  lo  anteriores  ejérCitos,  continLan  existiendo
lazos  informales  entre  os viejos  camaradas,  Hasta su desaparicin  en septiembre  de 1971,
&  anterior  jefe  del  Estado Mayor  de  las Fuerzas Armadas,  Hualg YungSheng,  estaba a  la
cabeza  de un grupo,  formado  por oficiales  del  anterior  cuarto  ejército,  que después  ha -

bidn  servido  a sus ¿rdenes en  la  regién  militar  de Kanton,  Su desgracia  fue,  a  pesar de
ser  un hdbil  administrador  su dentificaci6n  con Un  Piao,  Los miembros del  antiguo  se
gundo  ejército  estaban concentrados  principalmente  en las regiones militares  de Schenyang,
Tschengtu  y  Kunming;  io  del  tercer  ejército  en el  curso medio y  bojo  del  rio  Yangtse,
Otros  miembros del  segundo ejército  se encuentran  en  la  regién  militar  de Wuhan,  Los ci
tados  en lo  dos itirno  lugares 1legaron a un acuerdo poPtico  cuando el  asalto  al  poder
de  los rnaoistas  durante  la  revoluci&  cultua,  en  Ja  regiones del  bajo Yang  Tshe  y
Manchuria  (Chenyang).  (Véase mapa g.  2)

El  grupo  polÍtico  al  que  pertenecen  la  mayorÍa de  los oficiales7  es el  grupo  ad
ministrativo,  que esta bajo la direcci6n  del  ministro  presidente Chu  EnLaT.  La mano de
recha  de Chu  es el  segundo ministro  presidente  Li  Hsien-Nien,  de  67 años,  un civil  que
tiene  estrechos lazos con el  anterior  segundo ejército.  En este grupo se encuentran  prest
giosos  militares,  como el  ya  mencionado Yeh  Tschien—Yieng0 Estos hombres representan
hoy  la  autoridad  reconquistada  por Chu,  Mantienen  estrechas relaciones  con todas las ad
ministraciones  regionales y  buscan su dominio.

Algunos  de  lo  naofstas,  que  habfan  intentado  realizar  el  gran  plan  de su ¡e
fe,  han desaparecido de  escena,  mientras que  otros permanecen ignorados.  A  este grupo
pertenec fon  el  jefe  de  la  policÍa  secreta,  Kang  Kheng,  que  continiia  disfrutando  de cier
to  presHgio,  pero que se considera enfermo;  el  antiguo  secretario  personal y  evangelistd
de  Mao,  Tschen Po—ta que fue  m6s tarde  presidente  de  la  revoluci6n  cultural  y  hace  u n
año  vfctima  de  una operacién  de  purga,  el  ide6logo  Chang ChunChiao,  que habfa  inten
tado  iniciar  en Shanga? el  dominio  directo  de  las masas y  es en esta ciudad  el  presidente
de  la  organizacln  del  partido  y  el  gobierno,  y  el  yerno  de  Mao,  Yao  Wen”Yuang,  e 1
cual  como literato  ataca  brutalmente  en  la  prensa a  los enemigos de  la  revolucin  culfu  -,

rol  y  que ahora  participo  del  poder en Shangai.
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La  destrucci6n  del  aparato  supremo comunista comenzó con  la  separaci&  de
Liu  ChaoChi,  calificado  como el  Kruchev  chino,  en el  años 1968,  cuyo  lugar  lo  ocu

en  febrero  de  1972 el  Presidente  de  Estado Tung Piwu,de  86 años0 En oposici6n  a es
to  la  mayor parte de los  cuadros necesarios n  os  escalones bajos  intermedios fueron ab
sorbidos  por  la  nueva organizaci&n  del  partido0  Algunos de ellos han resistido  las purgasy
mant.iénen fidelidad  con aquellos  con quienes estuvieron. identificados  anteriormente0  Apa
rentemente  todos ellos han aprobado naturalmente  la  nueva orientaci6n  de  Mao0

El  Gltimo grupo,  en el  que se había concentrado  la  izquierda  radical,  estaba rei
nido  en  Pekín,  aunque su apoyo fue  siempre y  lo  sigue  siendo Shangai0  Llenos de  una vi=
si6n  ut6pica  creían  estos gentes que Mao volvería  a poner en marcha la  revoiuci6n0  FIlos
lanzaron  a los guordiai  roos,  que trajeron  una terrible  desoiaci6n  sobre ei  paí50  En ugar
de  la  ansiada revolucin  social,  crearon  un terrible  caos0  De  la  mayor parte  de los diri’
gentes  de este movimiento  ya  nó se oye nado,  salvo  la  notable  excepcin  de la  mujer  d e
Mao,  Chang Ching,  de 58 años,  pero cuyos cometidos  han sido  reducidos considerablem
te0

Factores  Econ6micos  decisivos

Si  en el  futuro  se diesen posibilidades  de conseguir  la  autonorna  respecto al  po
der  central  para una determinada  regi6n,  las oportunidades serían mayores,  si se dispusie=
se  de una fuerte  base industriaL  Los grupos de  investigación  ya  mencionados en  la  Institu’
ci6n  Hoover  basaron su an  lisis en tres factores  próducci6n  de alimentos,  transportes y
producción  de armamento0 Otros  factores  importantes serían  l6gícarnente  la  riqueza  del
suelo,  pobacin  comercio  interior  y  exterior  y  posible apoyo  por parte de otras regiones
y/o  del  extranjero0

Aunque  la  citada  Comisi6n  Econmica  del  Congreso norteamericano  en su estu’
dio  predecía  paro el  resto de la  década  de  los años setenta  un exceso en  la  producci6n
agrícola,  hay que destacar que  hace dos años hubo déficit  en cuatro  regiones militares,
precisamente  en  la  agricyltura0  En el  periodo de  1975 a  1980 esto continuara  siendo así
en  las regiones militares de Pekín y  Schenyang0  Sin embargo estas regiones por  lo  que  se.
refiere  a  la  producción  industrial  y  de  material  dé guerra,  estén en cabeza,  de Forma que
cada  una de ellas  ¡unto con determiñados territorios  ricos en cereales,  pudiera  iñiciaruna
alianza  comercial  o unirse formando  una ¡urisdicci6n  militar  comGn0

En  el  último  caso ¡a existencia  de un adecuado sistema de transporte  sería  lacia

ve  no solo  para enlace  y  tr6fico,  sino  también  para  la  movilidad  de  las fuerzas armadas0
Actualmente  existe  esta capacidad  en suficiente  cuantía,  A  la  cabeza  de la  producci6n

estn  Schenyang,  Pekin,  Kanton y  Nankin;  la  regiones peor dotadas on  Lantschou? Sin
kiang  y  Tibet0  Las rutas entre  estas regiones extremas son insuficientes0



La  región  con industria  pesada rns  potente  es Manchuria0  en  la  que se encuen
tran  el  28% de  los arsenales militares,  seguida  de Schenyang,  Pekín y  Wuhan,  en donde
seconcentra.  la  producci6n  de armas.  En Tschengtuse  fabrican  armas atómicas y  conven
cionales.  Wuhan se convirti6  desde 1949 en  el  campo de pruebas ms  importante  para  los
misiles0

Re kc  ionesentrelas  Jnesye  Lpadercentr&

Como  punto de  partida  para  la  consideraci6n  de  estas relaciones  parecen adecua
das  aquellas  regiones administrativas  que disponen del  mejor  potencial  para consegu.  la
autonomía.  La regit5n de Yangtse  inferior  (Nankin)  parece estar en  la  actualidad,  bajo la
dirección  de  Hsu Schyhyu,  en  la  línea  de  Mao,  al  menos mientras viva  ilel  gran  ¡efe  —

Esto  no  puede decirse  de  la  regin  militar  de  Kanton,  debido  a  las estrechas relaciones
mantenidas  con el  anterior  jefe  de Estado Mayor  de  las Fuerzas Armadas,  Huang Yung— -

scheng  y  con  Un  Piao0  Posibilidades  para una autonomÍa  existen  también  en Schenyang,
cuyo  jefe  y  miembro del  PoUtbur  Tschen Hsy-lien  era conocido  por su lealtad  a  Mao  La
región  de  Lant5chou estuvo  ligada  a  Un  Pico hasta su coida,

Sinkiang  y  Tibet son casos especiales ya  que  las autoridades  miUtares tienen  que
tratar  con habitantes  no chinos.  En el  futuro  para Sinkiang  cabe  pensar que  la  República
Soviética  del  Turquestán,  limítrofe  podrÍa apoyar  a  la  poblaci6n  turca  de  Sinkiang  a con
seguir  su independencia.  Lo iltimo  es también  vólido  para  la  población  del  Tibet,  que  —

desde  la  invasión  y ocupación  en el  año  1960 estó sojuzgada  y  gobernada por los chinos,
Ambos  territorios  estón a  gran distancia  del  poder central  yserían  los primeros en  caer  en
el  caso de  una grave  crisis,

Tschengtu  (o  Szetschuan) puede clasificarse  respecto a sus posibilidades  de auto’
nomía  en unsegundo  rango.  El  poder central  ha practicado  allí  un juego  buscando el  equi
librio  político  que  posiblemente  perderá.  El  presidente del  Comité  de  la  Revolución  y Co
misario  político  de Tchengtu  Tschang Kuo—hua, muerto en febrero de  1972,  habÍa  perdido
a  mediados de  1967 una  posición semi-independiente  dentro  del  Tibet,  El Comandante en
Jefe  de  la  Región Militar,  que al  parecer  tenía  la  orden de  vigilarlo,  era  Lian  Hsingschu,
desaparecido  en septiembre de  1971., que  había trabajado  muchos años a  las órdenes  del
antiguo  ¡efe del  Estado Mayor  de  las Fuerzas A  madas Huang Yung—scheng, Ademós estón
todavÍa  los cuadros de  mando del  Partido Comunista  primitivo  y  por lo  tanto  en oposición
con  el  poder  central.  Circunstancias  semejantes se han producido  en Kunmyng0
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Lasperspectivasparaelfuturo

La  evolución  futura  de China  podría  moverse posiblemente  en dirección  a una
centralización  más fuerté,  a  uniones regionales  o  incluso  a una desmembracgón del  territo
rio  chino0  Como quiera  que sea el  resultado:hoyya  puedén percibirse  dos agrupaciones
probables.  El  centro  de una  es la  región  militar  de  Kanton,  que  en plano adjunto  está ra
yáda  horizontalmente;  en centro  de  la  otraf  Nanking  y  Schenyang,  que  no están unidas
geográficamente  (en el  plano  rayadas verticalmente)0

Kanton  fue  la  base de  un grupo político  bajo el  antiguo  jefe  de Estado Mayor  de
las  Fuerzas Armadas Huang Yung—Sheng0 Este grupo domina todas las provincias  de  lr  re—
gión0  Los componentes de  esta fracción  tenían  también  posiciones claves  en otras cuatro
regiones  militares,  Kueitscho,  Tschengtu.  Tibet  y  Sinkiang0  Estos cuatro  forman un  terri
tono  que se extiende  desde las fronteras con Mongolia  Exterior  hasta el  mar del  Sur de Chí
na.  No  se sabe cuántos de  los miembros de este grupo  han sobrevivido  a  la  desaparición
de  su inspirador0

En  la  otra  posible  agrupación  se uniría  Nanking  con Schyang o  la  China  Orien
tal  con  el  nordeste de  Manchuria0  Este territorio  depende de los abastecimientos  de  cered
les,  que son enviados vra  Shangai0  Ambos territorios  poseen una  industria  de acero  propia
y  ferrocarriles  bien.trazados,  así  como buenas comunicaciones  morítimas  Aunque desde—
el  punto de  vista  militar,  anteriormente  estaban guarnecidas  por dos ejércitos  distintos,  el
segundo  y  el  tercero,  existía  entre  ambos comandantregionales  un cierto  grado  de coo’
ración0

La  tendencia  predominante  parece  er  desde la  desaparición  de  Lin  Piao,  la  cen
tralización0  El  traslado  de  unidades del  ejército  de  liberacón  del  pueblo,  la  destitución
en  los altos  cuadros del  mando militar  de  prestigiosas figuras,  y  la  reaparición  de otras,to
do  esto fueron se?ales de  la  fuerza  de  las centrales0  Muchas de estas acciones  fueron  po
sibles  dado  el  poder carismático  de  Mao0  Lo que  cabe  pregunfarse es,  si  el  culto  a  la perI
sonalidad  podrá sobrevivir  a  la  muerté de aquél, dado la  dificultad,  mejor  dicho  imposibi
lidad  de  poder transmitir  esos poderes carismáticos  Se reconoce que  Mao  ha aglutinado

en  las crisis  las distintas  partes centrífugas  que  comenzaron  por la  carnpaña  de  las cien
flores  en  1957,  el  “gran  salto  hacia  adelante”  entre  1958—1960 y  la  “revolución  cultu
ral”  1966-68.  Pero cuando deje  de ser el  jefe,  la  lealtad  a su persona y  a sus ideas cede
rán,  sino desaparecen por completo0  Los inmediatos  sucesores de  Mao  en el  liderazgo  pue
den  verse en el  cuadro  adjunto0



CUADRO  N22

Sucesores  inmediatos  de  Mao  para  la  dirección

N9       Nombre        Año de
nazi  m.i en fo

1    Chou En—lai          1898        MinistroPresidente0 único  miembró activo
de  la  Com?sin  permanente.

2    Li HsienNien        1905        Segundo Ministro-Presidente,  responsabiede
Economía  y  Asunt,  Exteriores,

3    Yeh Chien-Ying       1898       Segundo Presidente de  la  Comisión  miLar

del  Comité  Central  (rnflitar),

4  Chang Chun—Chiao     1918        Primer Secretario  del  Partido y  Presidente

del  Comité  Revólucionario  de Shangai,

5    Hsu SchihYu         1906        Comandante en  Jefe de  la  Jurisdicción  mili
tar  de  Nonking,  Presidente del  Comité  Revo
lucionario  de  la  provincia  de  Kiangsi.

6    Chen Hsi—Lien        1913        Comandante en  Jefe de  la  Jurisdicción  mili
tar  de Schenyang  (Manchuria)0  Presidentedel
Comité  Revolucionario  de  la  provde  Liooning.

7  Chian  Chin           1914        Mujer de  Mao,

8  Yao•WenYuan        1931        Segundo Secretario  del  Partido y  asesor del—
Presidente  del  Comité  Revolucionario  de Shan
gal  (Yerno de  la  mujer de  Mao).

9  Chi  Teng —  Kuei       ¿  2       Director de asuntos relativos  a  la  organiza  -

ción  del  Partido y  candidato  a  miembro del
Politburó  (militar)

10    Li Teh-Scheng        1914        Jefe de  la  sección  Política  general  del  Ejér
cito  de  liberación  popular.  Jefe del  partido
de  la  provincia  de Anwhei  (militar),  Y  ccn
ddato  a miembro del  Politburó,

11    Wang Tung—Hsing      1916        Director de  la  Oficina  de  Personal del  Com
té  Central,  secretario  del  Ministro  desegur

dad  publica,  Candidato  a miembro del  Polit-’
buró,
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Una  desmembración de China sólo  podría suceder en caso de circunstancias  extre’
mas,  tal  vez  como consecuencia  de  una guerra  con  URSS.  No  es improbable  que  Rusia
podría  iniciar  las hostilidades,  sobretodo  para aniquilar  lo  capacidad  atómica  China,  o
que  incluso  reolizara  ataques convencionales  para privar  a  China  de  los territorios  fronte
rizos  de Mpnchur?o,  Mongólla  Interior  y  S’inkiang del  control  del  Gobierno  CentraL  En —

el  caso de  las dos Gltimas regiones esto podría  ser realizado  respectivamente  por tropos de
la  Mongolia  Exterior  y del  Turkestón,  A  la  muerte de  Mao,  que  cuenta  actualmente  78
años,  podría  haber una guerra civil9  el  Kremlin  pudiera  incluso  intentar  instalar  en Pekín
un  régimen prosoviético0  En Mosc6 viven  muchos exiliados  chinos que- se  prestarían gusto
sos a ello0

Pero  la  evolución  mós probable  en China  pudiera  ser,  el  regionalismo,,  ya  ue
las  autoridades  militares  se  han habituado  actualmente  a administrar  los medios  de  sus
rritorios  con  mós o menos independencia.  L.a preparación  oficial  para una guerra,,  tantosi
Mao  cuenta  con ella  en serio,  como si  no,,  han  llevado  a  la  política  de descentralización
y  al  desarrollo  de  la  autonomía  económica  regionaL  Podría  llegarse  a  una débil  dirección
colectiva  después de  Mao,,  en la  que  las regiones  periféricas  (Manchuria,  Sínkiang.,, Tibet,
Kunmng  y’Konton)  sólo  tuviesen  meros lazos con  las regiones centrales0

Las directivas  de  Pekín entonces pudieran  considerarse de  mónera que su aplica—
ciónse  realizaría  de formas distintas.  Podría Hegarse a una cierta  participación.en  la  to
ma  de  decisiones del  poder central,  si  el  mando colectivo  se viese obligado  a conseguir
un  acuerdo con  las administraciones  autónomas regionales.  Los regiones  militares,  a6npe
maneciendo  partes integrantes  de China,  darían  preferencia  a su propios intereses respec
fo  a  los del  poder central,  Entonces el  regionalismo  pudiera  llegar  a ser rnós importante
que  la  ideología;  las tradiciones  locales  se pondrían  por delante.  Este elemento  desintegro
dor  del  regionalismo  pudera  terminar  con el  cometido  que  el  !maoismo  ha representado
en  calidad  de  elemento aglutinante  en el  intento  de fundir  una  identidad  nacional  de  la
población  de China,

_a•rtadosUnidós

Si  las evoluciones  que venimos estudiando,  fuesen una realidad!  esto implicaría
la  modificación  radical  de  la  doctrina  Nixon,  que-se basa en  la  existencia  de un gobier
no  unitario  en  la  China  Continental.  El  regionalismo  pudiera  llevar  a  que los chinos -se
vuelvan  mós hacia  adentro,  se concentren  en-sus propios asuntos y  esto incluso  o  un a isla
cionismo  ya  resucitar  el  complelo  de  la  Gran  Muralla’.  El  fraccionamiento  del  poder
llevaría  con-seguridad a  uno política  exterior  menos agresiva0  Mediante.  la  introducción
de  distintos  conceptos  pudiera  ampliarse  el  espectro  político0  Su incorporación  en el mar
co  de  los principios  de comunismo,  en donde catorce  naciones del  mundo son gobernadas
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por  partidos  comunistas,  demuestra corno posible un  policentrismo  como el  desarrollado
en  Rusia,  Yugoslavia,  Cuba  y  China1, que  siguen  todos  su  propio  camino0

Semejante  pluralismo  no sería desventajoso para Estados Unidos.  puesto que  Ru
sia  no se me:zclaría en los asuntos internos de China.  En el  caso de  una crisls  de sucesión
en  la  que  luchasen entre sí  diversas agrupaciones,  EstadosUnidos  pudieran verse obligados

-     a apoyar  a  las rz.a5  de oposición.  El  peügro  de  una confrontac6n  militar  entre  tos  dos
superpotencias,  pudiera  entonces amenazar seriamente  la  paz mundiaL  Por otra  porté  un
fuerte  nacionalismo  de  lo  regiones  pudiera  ayudar  a  acelerar  las posibles actividadesru
sos.  La autoconvicción  popular  y  tas experiencias  históricas  de  los chinos  ya  antes  de
Mao  han creado  los condicionamientos  para que  la  población  sienta  una mayor enemi
tad  respecto a  los rusos que a  los norteamericanos,  puesto que  los rusos estón geogróa
mente  mds cerca  y  son considerados como inperialistas  que  han quitado  o. China  extensos
territorios

Las  planificaciones  eventuales  para cada  una de  tas posibilidades  evolutivas  cn
teriormente  descritas,  pudieran  partir  dei  apoyo a  todos los movimientos  nacionalistas,que
se  han puesto como mera  la  realización  de  la  revolución  industrial  que queda incompleta
y  que en última  instancia  formarón el  orden social  de Chino0  El  futuro  de este gigantesco
país  pudiera  verse determinado  en  mayor medida  por la  actitud,  concepciones  y  caracte’
rísticas  nacionales  del  pueblo,  que  por  las actuales  instituciones  o por el  poder militar,  —

Se  tiende  a olvidar,  que  balo  el  anciano  dictador  Wo  sólo  ha estado el  pueblo  chino vein
titres  años,  para poder dejar  detrós  de sí  la  idea de  un nuevo Homo  Sinicusl(l),  mientras
que  la  evolución  de  las costumbres y  tradiciones  locales  necesitaron  miles de años0  .Tán
sólo  después de su desaparición  de  la  tribuna  pública  podremos encontrar  una respuesta  a
la  pregunta sobre qúé influencia  e  impondrá0

“Meno.  tropas,  pero  mejores,  y  una  administración  más

sencilla0  Los  discursos,  conferencias,  artículos  Y  resolucio

nes  deben  ser  sencillos  y  claros  e  ir  al  grano  del  asunto0

También  debe  de  evitarse  los  asambleas  demasiado  largas

1Métodos  de  trabajo  del  Comité  del  Partido1  (13  de

marzo  de  1949),  obras  escogidas  de  Mao,  tomo  42

*    *.    *

(1)  Richard L.  Walker  valora  en su estudio  para la  Comisión  de Derecho  el  número de  las
víctimassacrificadasaicomunismO  en China  desde 1949 antre  32 y  62  millones  de  muer
tos0



CE  SEDEN            Boletín mensual n°69
Dpt°  de Información

ACTIVIDADES
DELCESE  DEN

-  CICLO  DE CONFERENCIAS RELACIONADAS  CON  LA DEFENSA NACIONAL

XI



CESEDEN

CICLO  DE  CONFERENCIAS  RELACIONADAS  CON  LA

DEFENSA  NACiONAL

Diciembre,  1972 BOLETIN  DE  INFORMACON  NUMO  69  —  Xi



El  jueves,  día  30  de  no’::,  a  as  19,30  ho

ras,  tuvo  lugar  en  el  Aula  Magna  de  este  Centro  una
conferencia  a  cargo  del  Excmo.Sr0  Contralmr’aflte
D0  LEOPOLDO  BOADO  ENDEIZA,  Subsecretario  de
la  Marina  Mercan’te-,  sobre  e!  tema  “INTERROGAN

TES  QUE  SE  PRESENTA,  ACTUALMENTE,  EN  EL.
tRANSPORTE  MARITIMO”,  cuyo  resumen  es  el  si  -

gui  ente:

En  la  presente  conferencia,  se  pr’esenta  un  cuadro  del  signifi  —

cado  del  transporte  marítimo  en  el  marco  hist6rico—ecOn6micO,  analizando
sus  características,  su  evo!ucT6n  y  sus  problemas0

Comienza  el conferenciante por  presentar  la  evoIucin  del  ans
porte,  en general, y la del transporte marítimo, en particular, como  “acto
de•producci6n”  de  base  sociol6gica,  que  se  ¡nici6  como  aventura  individual
para  desembocar  en  lo  que  actualmente  es:  una  industria  que,  al  menos  en  —

el  mundo  libre,  esta  sometida  en  forma  destacada  a  la  ley  de  la  oferta  y  a
demanda.

Se  reaiiza  seguidamente  una  exposici6n  de  la  estructura  del  tr
fico  marítimo  y  sus  dos  modalidades  fundamentales:  el  lltrampU  o  esporádico
y  el  tilinerti  o  regular,  de  gran  estabilidaçi,  en  el  marco  de  éste  último  se
mencionan  las  ticonférenciasli  o  asociaciones  de  armadores  de  línea  regular0

Al  anal  izar  la  estructura  econ6mico—finaflCiera  de  las  empras
navieras  actuales, se ponen  de  relieve  sus  características  especiales:  peso
de  las  inversiones,  necesidad  deseguir  rnuy  de  cerca  el  proceso  tecnol6gi—
co  y  alto  grado  de  competitividad0  Por  ello,  y  para  procurar  la  renovaci6n
y  expansi6n  de  la  marina  mercante,  son  necesarias,  y  asÍ  están  estableci
das  en  la  mayoría  de  los  países  marítimos,,  unas  modalidades  especiales  de
crédito  de  exclusivo  uso  de  esta  actividad,

Una  característica  del  negocio  naviero  es  que,  si  bien  existen
acaecimientos  políticos  (tales  como  e!  cierre  del  Canal  de  Suez),  que  ejer—
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cen  su  •Thfluencía  sobre  &l,  cabe  decir  que,  en  general,  la  ley  de  la  oferta  y
la  demanda  juega  en. forma  un. tanto  aleatoria,  dando  lugar  á  “boorns’1  y  cr—
sis  en  forma  prácticamente  imposible  de  predecir  a  largo  plazo.  Este  hecho,

unido  a  la  intensidad  de  capital  que  requiere,  hace:  que  tos  resultados  de  .l.a
explotación  de  la  industria  naviera  sean  muy  bajos  No  obstante,  su  importan
cia  económica  es  tal  que,  según  estudios  de  la  OCDE,  existe  un  sensible  pa

:.raleljsmo  entre  las  curvas  representativas  del  Producto  Nacional  3ruto  de

un  país  y  el  desarrollo  de  s.industrja  del  transporte  marítimo.

Todos  estos  hechos  llevan  a  una  conclusión  subrayada  por  el  —

conferenciante:  la  absoluta  necesidad  de  una  adecuada  financiación.  Sin  una
política  que  encauce  convenientemente  la  concesión  de  cróditos  a  lá  indur4a
naviera,  es  inútil  pensar  que  ásta  pueda  subsistir.

Finalmente,  se  hace  una  exposición  de  las  medidas  discriminato
rias  que  actualmente  se  desarrollan  en  el  mundo,  y  que,  taunque  son  nuevas
e  incluso  tienen  aflejos  precedentes  hst6ricos,  ponen  en  peligro  el  princo
de  la  libre  circulación  del  tráfico  marítimo,  actualmente  imperante.  En  este
sentido  se anal iza:
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—  la  reserva  dé 1 tiko  do  cabo:taje:
—  la  discriminación  de  bandera
—  el  desarrollo  de  ls  flotas  de  los  países  nuevos  o  de  los  paises  eñ  vias

de  desarrollo,  sobre  bs.e  di.s.crFmkatorJ  a
—.  los’.subsídio,  y

•   4a-s banderas  de  conveienci-a.

Tras  una  exposición  de  estos  problemas,  ¡lustrada  con  di’er
sos  ejemplos,  so  llega  a  la  conclusión  de  que,  si  prevalecen  y  proliferan
Fas  medidas  discriminatorias  actualmente  en  uso,  es  posible  que  se  pro
duzca  una  dstribuci6ri  rns  equitativa  de  flotas  y. tonelajes  a  escala  mun
dial,  pero  perece  dudoso  que  de  ello  se  beneficie  la  vida  económica  del
mundo.
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El  martes,  día  12  del  actual,  a las  19, 30 horas,
tuvo  lugar  en  el  Aula  Magna  de  este  Centro  una  Óon—

ferencia  a  cargo  del  Ilmo.  Sr.  DON  JUAN  MIGUEL
VILLAR  MIR,  Presidente  de  Altos  Hornos  de  Vizcaya,
S.  A.,  sobre  el  tema  “LA  FUTURA  SOCIEDAD  N
DUSTRIAL”,  cuyo  resumen  es  el  siguiente:

Son  destacables  cinco  grandes  temas  de  su  disertación:  los  carn
bios  de  estructura,  la  futura  jornada  de  trabajo,  la  permanencia  del  sector  —

privado,  el  elogio  de  la  acción  concertada  y  la  integración  de  España  en  Eu
ropa.

Empezó  el  Sr,  Villar  Mir  su  conferencia  dejando  bien  claro  el—
principio  de  que  el  cambio  de  estructuras  no  es  un  mero  acompañante  del  de
sarrollo  en  la  nueva  sociedad  industrial  sino  la  esencia  misma  de  ese  desa—
rrollo,  paraconsiderar  y  analizar  a  continuación  las  trascendentales  conse-
cuendas  de  ese  principio  básico,

Al  referirse  a  la  jornada  de  trabajo,  expresó  su  convencimiento,
apoyado  en  razones  históricas,  de  que  a  mediados  del  próximo  siglo  la  jorna
da  laboral  será  de  treinta  horas  semanales  y  el  trabajador  disfrutará  de  tres
meses  de  vacaciones  al.  año.  Meta  que  se  alcanzará  sólo  con  disminuir  una  —

hora  semanal  —a partir  de  48— en  cada  plan  de  desarrollo,  Es  decir,  cada  cua
tro  años.

•En  cuanto  a  la  permanencia  del  sector  privado  en  la  vida  y  la  o
nomía  de  las  naciones,  dijo:  “La  nacionalización  de  la  industria  y  las  fórmu
las  de  economía  socializada,  en  cuya  productividad  y  eficacia  el  mundo  occi
dental  ciertamente  evidencia  creer  menos  cada  día,  podrían  intentar  despla  —

zar  al  capital  privado.  Podrían,  equivocadamente,  suprimirse  los  propieta
rios  privados,  pero  no  los  administradores,  Y,  en  todo  caso,  los  respecti
vos  equipos  de  dirección  estarán  llamados  a  subsistir  como  centros  de  las  de
cisiones  industriales”.
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Hizo  a continuaci6n  el  conferenciante  un amplió  elogio a la ac—
•     ci.6n cóncertada,  según  l  cual  las  esf.eres  pública  y  privada  estudian  !as.rn.

tas  a  alcanzar  y  se  ponen de  acuerdo  para  alcanzarlas,  con  la  aportación,de
iñcontivos  esencialmente  financieros  y  fiscales  por  parte  del  Estado,  e in
t16  en  la  eficacia  de  este  instrumento  siempre  que  parta  do adecuados  estu
dios  previos,  tenga  carcter  suficientemente  selectivo,  se oriente  a auténti
cas  reestructuraciones  y  los  compromisos  asumidos  se  respeten  por  ambas
partes.

Finalmente,  el  Sr.  Villar  Mir  hizo  gran  hincapié  en  la  integraciór
de  Espafa  en Europa.  Como  industrial,  se mostr6  optimista  respecto  a  la  iii
tegraci6n por una raz6n principal: Europa necesita a Espaía.  Y la necesita
no  s6lo como  mercado, sino porque Espaíia tiene: una industria joven. El de
sarrollo  en  la  última década de industrias españolas como la petroFífera,  la
química  o la siderúrgica, ms  modernas  que  la  média  europea,  nos  ha coloca
do  en una situación evidente de competitividad aunque seamos pequeños toda
vta,  dijo el conferenciante.
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Y  añadi6  que. tiene  dos  preocupaciones:  ¡legar  a arancel  ceroan
tos  de:ser  país  miembro  de  la  comunidad  y  carécer  de  capacidad  de reccin
ante  eventuales  competencias  desleales  por  faltado  suficient.e  dimensi6n.  —

Aunque  .tambin  prev.& dos  soluciones:  seguir  c’eciondo  deprisa  durante  unos
cuantos  años  y.que  el  gobierno  mantenga  la  debida  vigilancia  mediante  adecua
das  ci &úsulas  de salvaguardia.

Para  terminar  puso  el  ejemplo  de  su propia  Sociedad,  Altos  Hor
nos.de.Vizcaya,  que.,  figurando  en  treinta  lugar  entre  las  siderúrgicas  de ma
yor  volumen  de venta  en el  mundo —  salvo  U. 5.  A.  —  por  lo  que  se  refiere  a la

venta  por  empleado  —22. 170 dólares—  se  equiparo  a  los  países  del  Mercado—
Común  e  Inglaterra  (22.200)  y  en cuanto  al  índice  de ventas  sobre  inoiov.ila
do  (0,62)  eSta  situada  a mitad  de camino  ehtr’e  Jap6n  (0,52)  y  los  países  del
Mercado  Común  (0,30)..

Una  elogiosa  referencia  del.Sr.  Villar  MIP al  Centro  en el  que
pronunciaba  su  conferencia  puso  fín  a la  interesante  y  sugerente  diserto—
clon.
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En  el  ciclo  de  información  sobre  aspectos.de  la  actividad  nacio
•nal  organizado  por  él  Instituto  Espaio1  de Estudios  Estrat&.giCOS,. el  mirCo
les  día  22 de  Noviembre,  tuvo  lugar  a  las  12 horas,  en la  sal.a de. juntas  de
esto  Centro.,  una charla  dirigida  al  Profesorado  del  mismo,  por  el  Excmo.  —

Sr.  D.  JUAN  ANTONIO  SAMAANCH  TORELLO,  miembro  de  la  Subcorni  —

sión  Ejecutiva  y  Jefe  de Protocolo  del  Comitó  Olímpico  Internacional,  sobre
el  tema  tiLos  juegos  olímpicos  de Munich  por  dentro  (Problema  de Rhodesi.a
y  terrorismo  rabe)hI.
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